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DISERTACIÓN     QUINTA. 

ii  »ingii«fl  Nacio»  Extranjera  (  excepto  la 

Griega)  debió  tanto  la  antigua  Literatura 
Romana  quanto   à  la  Española. 

€  ì-^-^**® odo  l0  que  hemos  dicho  en  las  Di~ 

-  (-==^1^  sertaciones  antecedentes  deberla  bas- 
tar para  vindicar  á  los  antiguos  Li- 
teratos Españoles  de  la  nota  de  cor- 
rompedores de  la  antigua  Litera- 
Sw^,ff^fá  tura  Romana  ;  mas  yo  pretendo 
todavía  ,  y  no  sin  fundamento  que  es  acreedora  la  Na- 
ción Española  al  honor  de  haber  ¡lustrado  mas  que  las 
otras  Naciones  Extrangeras  à  la  antigua  Roma  con  to- 
da especie  de  literatura  ;  y  eso  desde  los  claros  dias  del 
siglo  de  oro.  Bien  preveo  que  esto  parecerá  una  pa- 
radoxa  à  qualquiera  que  haya  leído  la  historia  litera- 
ria de  Italia  ,  no  pudiendo  persuadirse  facilmente  à  que 
un  Autor  no  menos  imparcial  que  erudito  qual  es  el 
A  2  Aba- 


iljt 
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Abate  Tiraboschi  hubiera  disimulado  esta  gloria  de 
la  España  ,  al  paso  que  repetidas  veces  confiesa  en 
nombre  de  Italia  haber  debido  mucho  à  los  Fran- 
ceses ,  que  se  aplicaron  con  felicidad  a  instruir  à  los 
Itulianos. 

No  niego  que  esta  reflexión  sea  muy  justa  ;  pero 
ruego  i  mis  lectores  suspendan  el  juicio  hasta  tanto 
que  hayan  visto  y  pesado  las  razones  en  que  se  fun- 
da mi  proposición  ,  particularmente  habiendo  podido 
observar  en  mis  Disertaciones  anteriores  ,  que  no  soy 
hombre  que  quiero  ser  creído  solo  sobre  mi  pala- 
bra sino  según  el  merito  de  las  pruebas.  Antes  de  em- 
peñarme en  estis  materia  es  necesario  quitar  de  en- 
medio  otro  escrúpulo  ,'y  es  :  Como  pudo  la  Nación 
Española  ilustrar  la  literatura  Romana  desde  el  siglo  de 
oro  ,  una  vez  que  podia  llamarse  Barbara  aún  en  el 
siglo  inmediato  al  de  Augusto  ;  pues  Tiraboschi  ha- 
blando de  los  Extrangeros  que  se  hallaban  en  Roma 
en  aquellos  tiempos  ,  y  señaladamente  de  los  Españo- 
les dice  :  Roma  estaba  inundada  ,  yà  q:te  tío  d'gamos  de 
barbaros ,  p>r  lo  menos  de  Extrangeros  :  (a)  Con  lo  qual 
por  suma  b  uiJad  y  gracia  perdona  à  los  Españoles  el 
rubor  de  oírse  llamar  barbaros  :  Examinemos  si  esto  es 
mera  gracia  ò  mas  presto  justicia  ,  mostrando  a  que  pun- 
to de  cultura  habia  llegado  la  España  antes  del  siglo 

de 


(a)    Tomo  3.  Prologo  pag.  7. 
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de  oro,  y  de  consiguiente  quanto  influxo  pudo  tener 
enei  lustre  de  la  literatura  Romana  de.de  aquel  siglo 

afortunado. 

í.    I- 

EN  ESVMA   SE  CULTIVARON  LAS    ARTES   Y 
las  Ciencias  antes  que  en  Italia. 

SI  bien  es  verdad  que  estamos  casi  en  tinieblas  en 
lo  perteneciente  a  la  cultura  de  los  primeros  pue- 
blos de  Europa  por  falta  de  Autores  y  de  monu- 
mentos antiguos  ;  con  todo  tiene  España  pruebas 
autenticas  que  le  aseguran  la  gloria  de  haber  sido  qui- 
za la  primera  que  haya  cultivado  las  Artes  y  Cien- 
cias en  la  Europa  Occidental  ;  de  suerte  que  muchos  si- 
glos antes  de  oirse  el  nombre  de  Roma  era  ya  la  Na- 
ción Española  culta  y  literata. 

Para  probar  la  mayor ,  Ò  menor  cultura  de  los  pue- 
blos  antiguos  de  Europa  puede  servir  de  seguro  tes- 
timonio su  mayor  Ò  menor  comunicación  con  aque- 
llas Naciones  que  desde  los  tiempos  mas  remotos  se 
estimaron  como  depositarlas  de  las  Ai  tes  y  Ciencias. 
Tales  fueron  los  Hebreos ,  los  Egypcios  ,  los  Femcios, 
y  después  los  Griegos.  En  efecto  el  citado  Abate  (a)  pien- 
sa que  si  fuera  cierto  el  establecimiento  de  los  Egy*l 


ClOS 


(a)    Tomoi.pag'^ 
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cios  en  la  Hetruria  no  seria  despreciable  este  argumen- 
to pira  deducir  su  adelantamiento  en  las  ciencu-;  p  >r 
ser  bastante  verosímil  que  Jos  Egypcios  llevaran  con- 
sigo à  Italia  el  amor  à  la  sabiduría.  Pero  no  siend.i  cier- 
to este  establecimiento  de  los  Egypcios  en  la  Hetruria, 
tampoco  lo  será  la  cultura  y  literatura  de  los  anti- 
guos Hetruscos  comunicada  a  ellos  de  Egypto. 

Lo  que  no  admite  duda  alguna  es  el  comercio  y  es- 
tablecimiento délos  Fenicios  en  España  bastante  tiem- 
po antes  de  la  epoca  de  Salomón;  y  por  eso  tenemos 
este  argumento  nada  despreciable  para  probar  los  pro* 
gresos  de  los  Españoles  en  las  ciencias ,  anteriores  à  la 
literatura  Hetrusca  que  se  considera  la  mas  antigua  de 
Italia.  Este  comercio  de  los  Fenicios  con  los  Espa- 
ñoles està  contestado  universalmente  tanto  por  los  Es- 
critores antiguos  como  por  los  modernos  ;  y  quando  fal- 
tasen estos  testimonios  serian  suficientes  para  formar 
verdadera  prueba  las  muchas  medallas  Fenicias  halla- 
das en  diversas  Provincias  de  España.  Su  primer  esta- 
blecimiento fue  sobre  la  costa  de  Andalucía  acia  don- 
de está  situada  la  Ciudad  de  Cádiz.  Alli  fundaron  la 
Población  llamada  Tarteso  >£»  y  consagraron  en  ella 
un  Templo  famoso  à  Hercules  ,  según  escribe  Arriano: 
Qua  propter  Herculem  illum  ,  qui  apud  Tartcsios  in  His- 
pania  colitur  ,  a  quo  Columna:  nomen  sumpserunt  ,  Tyrium 

ar- 

>J<     Hoy  Tarifa. 
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arbitrar  ;  co  qtiod  Tartesus  à  Tyriis  condita  est  ;  tem- 
ploque  in  ea  urbe  Pboenicum  structura  (edificato  ,  Hcr- 
culi  sacrutn  faciunt.  (a) 

El  erudito  y   critico  Español  el  Marques  de  Mon- 
dejar  en  su  libro  intitulado  Gades  Tbcenicice  fixa  la  epo- 
ca de  la  venida  de  los  Fenicios  a  España  en  el  año  1500 
antes  de  la  era  Cristiana.   Esta  opinion   la  adoptan   è 
ilustran   los  Autores  de  la  historia  literaria  de  España, 
(b)   Mr.  Guguet  (c)  la  atrasa  hasta  el   1250   citando  à 
Diodoro   Siculo  ;  pero  es  constante  que  mucho  antes 
del  Reynado  de  Salomón  habian  entablado  su  comer- 
cio los  de  Tiro  con  España  ,  pues  que  este  sabio  Rey 
à  la  fama  de  las  inmensas  riquezas  que  los  Fenicios 
extrahian  de  nuestro  Reyno  unió  sus  flotas  con  las  de 
Tiro  para  hacer  viajes  hasta  Tarsis  ,  ahora  Andalucía, 
de  donde  llevó  a  Jerusalèn  aquellas  sumas  tan  gran- 
des de  oro  y   plata  que  sirvieron  para  la  fabrica  del 
celebrado  Templo,  (d) 

Este  punto  de  historia  antigua  puede  reputarse  de- 
mostrado después  de  las  eruditas  fatigas  del  insigne  Je- 
suíta el  Padre  Pineda  (e)   y  de  otros  Escritores  mo- 


der- 


(a)  De  reb.  Alex.  Lib.  2. 

(b)  Tomo  í.pag.  121. 

(c)  Tomo  2.  Lib.  4.  cap.  2. 

(d)  Historia  literaria  de  España,Tomo  1  :  Disertación  $. 

(e)  De  Reb.is  Salomonis. 
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demos.  Basta  leer  la  Disertación  del  Ab.  Paris ,  (a)  Mr. 
Pinche  (b)  y  el  famoso  Obispo  de  Abranches  Mr.Hoet 
de  los  quales  el  ultimo  se  explica  asi  en  la  Historia 
del  comercio  :  España  se  aventajó  infinito  antigua- 
mente à  las  Galias  en  las  riquezas  de  su  comercio.  Los 
Fenicios  ,  que  fueron  ¡os  primeros  que  traficaron  en  el 
Mediterraneo  ninguna  otra  región  /requemaron  tanto  co- 
mo España  acia  aquella  parte  de  la  Bctica  llamada  por 
los  Escritores  sagrados  Tarsis.:::  Además  del  oroy  la  pla- 
ta surtían  los  Españoles  otros  ricos  géneros  como  paños, 
y  finísimas  telas  de  los  quales  son  creídos  inventores,  (c) 
No  se  contentaron  los  Fenicios  con  sus  estableci- 
mientos en  la  Andalucía  sino  que  fundaron  Colonias 
en  todas  las  costas  Españolas  :  (d;  De  manera  que  si 
creemos  à  Mr.  Fourmont  toda  España  se  volvió  Feni- 
cia. (Je)  Nadie  ignora  quan  versados  fueron  en  las  ciencias 
los  Fenicios  reputados  universalmente  por  inventores 
del  arte  de  escribir,  (f  )  La  Colonia  de  los  Fenicios  con- 
ducida desde  Cadmo  i  Grecia  echó  en  aquel  clima  feliz 
las  primeras  semillas  de  las  Artes  y  Ciencias  que  des- 
pués 

(a)  Academia  de  Imcrip.  Tomo  7. 

(b)  Espectáculo  de  la  Naturaleza  Tomo.  4.  pag.  314. 

(c)  C  40.  (d)    Strab.  L.  3. 

(e)     Reflexiones    criticas  sobre    ¡os    pueblos   antiguos 
Tomo  1. 

(f;     Strab.  L.  i  ó. 
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pues  florecieron  hasta  lo  sumo.  El  sabio  ilustrador  de 
Petavio  hablando  de  la  antigua  Grecia  escribe  :  Hzc 
circa  Grzcorum  origines  certa  babemus  r.::;á  Pheenicilus 
precipue  repktam  ,  £?  cultam  fi^se  Graham  ab  ùsqtce 
in  Regionem  batic  invectas  artes  ¿?  disciplinas::  (a,  :  1  or 
lo  que  no  se  hace  creíble  que  tantas  Colonias  Feni- 
cias establecidas  en  España  dexasen  de  llevar  consigo 
el  amor  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes,  y  de  comu- 
nicarle a  los  Españoles  hechos  Fenicios. 

No  tienen  ciertamente  pruebas  tan  autenticas  los  He- 
truscos  de  la  antigüedad  de  suliteratura ,  si  se  atiende  que 
los  monumentos  sobre  los  quales  quiere  establecerla  1 i- 
raboschi  (entre  otros  el  sepulcro  de  Porsena)  son  poste- 
riores de  muchos  siglos  à  los  tiempos  de  que  habla- 
mos.  Sin  embargo  juzgare  los  Hetruscos  fueron  tal  vez 
los  primeros  que  cultivaron  las  ciencias  en  Europa,  (b) 

Yo  pretendo  por  el  contrario  que  fueron  los  Espa- 
ñoles ;  pero  no  se  me  dò  credito  a  mi  ni  al  citado  Aba- 
te -  Sean  Jueces  los  eruditos  Ingleses  Autores  de  la 
historia  universa  a  quienes  no  puede  tachar  de  sospe- 
chosos en  este  pimto ,  respecto  de  contesar  el  mismo, 
que  estos  han  ensalzado  la  gloria  de  los  antiguos  Hctrus- 
cos mucho  mas  que  basta  abora  lo  ba  hecho  algún  Italia- 

R  O1" 

no.  (c)  ü 

(a)  Rat.  Teinp.  parte  I.  C  7- 

(b)  Tomoi.pag.*.  (O     TmiJ***** 


IO 

Oigamos  comò  discurren  estos  Críticos  hablando 
déla  antigua  España.  Desde  tiempo  inmemorial ,  dicen, 
comentaron  r    en  España    las  Artes  y   Ciencias. 

Era  si  i  v  de  fas  Españoles  ,  como  lo  man  fies- 

ta  los  grandes  tambres  que  ba  dado  esta  Nación.  Todos 
fas  demás  puebles  de  Europa  fueron  bastante  tardos  en  cul- 
tivar las  Artes  y  Ciencias  ,  las  quales  ignoraban  por  fal- 
ta de  Comercio.  No  sucedía  esto  à  los  Españoles  ,  por- 
que su  Pois  allindante  de  riquezas  ,  y  oportuno  para  el 
Cl  meftio  llamó  à  si  à  las  Naciones  Extrangeras  mas  cul- 
tas è  industriosas  :  En  fuerza  de  esta  comunicación  es  pre- 
ciso afirmar  que  fue  España  Nación  culta  antes  que 
las  otras  Occidentales.  Prueba  de  ello  pueden  ser  fas  anti- 
guos libros  de  los  Turdetanos  ,  aunque  su  antigüedad  este 
bastante  exagerada.  No  son  estos  los  únicos  vestigios  que 
tenemos  de  la  inclinación  de  los  Españoles  à  la  literatu- 
ra &c.  (a) 

Vemos  pues  ,  que  por  estos  eruditos  Escritores  se 
concede  à  España  la  preferencia  sobre  todos  los  Pue- 
blos de  la  Europa  Occidental  ;  y  por  consiguiente  so- 
bre los  Hetruscos  en  cultivar  las  Artes  y  Ciencias.  Aho- 
ra bien  ,  ò  no  intente  el  Abate  Tiraboschi  dar  esta  glo- 
ria a  los  Hetruscos ,  ò  confiese  qne  los  dichos  Ingle- 
ses no  han  ensalzado  la  gloria  de  los  Hetruscos  muebo 
mas  que  basta   abora  lo  ha  becbo  algún  Italiana. 

No 

(a)     Tuno  \  S.  cap.  24.  Sea  2. 
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No  son  los  Ingleses  solos  los  que  han  dado  esta  prero- 
gativa   á  la   España;   de    la    misma  opinion   son    os 
fn   g  es  Tránceles  que  hemos  atado  arriba.  También 
d  celebre  Académico  Mr.  Freret  (a)  quicreque  el  La- 
do  y  la  Toscana  fuesen  antiguamente  poblados  de  los 
E  paU  Sicanos  ;  esto  es  havitadores  de  las  «d£ 
de    Rio  Sicano  (ahora  Scgre   en  Cataluña)    de    donde 
msaron  después  à  SiciUa ,  à  la  que  dieron  el  nombre  de 
Scania  según  refieren  Tucidide.  ,  (b)  Estrabon  citando 
^L!(c)Diodoro  Siculo,  (d)  y  Solino    (e)  Con 
a     utoridad   de  tan  graves   Escritores   pud.eran    so- 
licitar  los  Españoles  que  las  dos  Naciones  de  Italia  ,  es 
I     be     a  Hetrusca   y  la   Siciliana  ,   que  fueron  anti- 
camente las  mas  cultas  y  sabias  ,  deban   su  origen   y 
Sitara  ala  Española;   y  con  ello   no  podrían  exaltar 
a  gloria  de  España  mas  que  lo  que  han  hecho  los 
críneos  Extrangero,  Por  lo  que  à  mi  toca  me  doy  por 
contento  con  hallar  testimonios  de  Autores  tan  clasi- 
cos  é  imparciales  para  apoyar  lo  que  antes  afirmaba, 
v  es  que  los  Españoles  fueron  los  primeros  que  cul- 
paron las  Artes  y  Ciencias  en  Europa  ,  y  que  por  tan- 
to fue  la  Nación  Española  culta  y  literata  antes  que  la 

EN 


Italiana. 

Bi 


(a)  Academia  de  inscripciones  ,  Tomo  i  S. 

(b)  Lib.6.  (c)     Ld.6. 
(d)    Lib.  5.  cap.  *.        (e)    Cap.  11. 


12 

S.     II. 

EN  NINGÚN   TIEMPO  PUDO  ROMA    LLAMAR 
barbara  à   España  ;  pero  esta   si  pudo  llamar  bar- 
bara à  Roma  por  espacio  de  muchos  siglos. 

A  Este  punto  de  cultura  habia  llegado  la  España, 
quando  el  año  753.  antes  de  la  era  Cristiana  apa- 
reció en  el  Mundo  la  sobervia  Roma  ;  y  por  mas 
que  los  Romanos  considerasen  todas  las  Naciones 
Extrangeras  como  indignas  de  compararse  con  la  ma- 
gestad  de  su  nombre  ,  no  por  esto  pudieron  con  razón 
llamar  barbaros  à  los  Griegos ,  à  los  Españoles  y  à 
los  Hetruscos  :  Antes  esta  altanería  fue  causa  de  que 
aquellos  se  mantuvieran  por  cinco  siglos  bien  cum- 
plidos en  la  rusticidad  y  barbarie  ,  mientras  juzgaban 
que  sena  abatirse  demasiado  el  tomar  por  maestras  à 
las  Naciones  mas  cultas  ,  y  dedicarse  à  imitarlas,  (a) 
Bien  al  contrario  los  Españoles  ,  los  quales  en  los  dichos 
cinco  primeros  siglos  crecieron  en  cultura  y  doctri- 
na por  su  sabia  conducta  opuesta  à  la  de  la  rustica 
y  altiva  Roma  ,  que  pudo  ser  tenida  de  los  Españoles 
como  barbara   è  inculta. 

En    realidad    convienen    todos    los    escritores   asi 
autiguos  como  modernos  en  pintar   à   los  Romanos 

de 


(a;     Tirab.  Tomo.  i-pag.  s¿. 


de  los  primeros  siglos  como  gente  enemiga  de  toda 
literatura.  El  Autor  del  Ensayo  Histórico  sobre  la 
literatura  de  los  Romanos  escribe:  Aquella  grosera 
barbarie  de  los  primeros  Romanos-  se  trocó  insensible- 
mente en  una  austera  altanería.  Contentos  con  solos  los 
socorros  de  la  naturaleza  despreciaron  los  del  arte::: 
no  conocieron  ni  el  precio  de  las  obras  de  inge- 
nio ,  ni  las  ventajas  del  estudio,  (a)  Con  mas  negros 
coloridos  pintan  otros  Franceses  la  barbarie  de  la 
antigua  Roma,  (b)  No  la  niega  Tiraboschi ,  antes 
añade  :  El  mismo  Cicerón  ,  que  fue  el  mas  celoso  Escri- 
tor que  se  vio  jamás  (antes  de  salir  á  luz  la  historia 
literaria  de  Italia)  en  sostener  las  glorias  de  su  Patria, 
no  ha  podido  encontrar  argumentos  que  demostrasen  con 
alguna  probabilidad  havsr  cultivado  las  ciencias  los  Ro- 
manos desde  los  primeros  siglos,  (c) 

Una  de  las  principales  causas  que  mantuvieron  à 
Roma  en  su  rustica  ignorancia  por  tantos  siglos  fue 
el  ningún  comercio  de  los  Romanos  con  los  Griegos. 
De  este  sentir  es  el  erudito  Autor  del  Ensayo  sobre 
la  literatura  Romana  :  El  poco  comercio  ,  dice  ,  de  los 


(a)  Mem.  de  Trevou*  17 si- Enero  pag.  252. 

(b)  Mr.  Beaufort  Diferí,  sobre  la  incertidumbre  de   la 

Historia  Romana  p.  1.  c  2.  Mr.  Povilly  Acad.  de  inscrip-. 
Tomo  6.p.  21. 

(c)  Tomo  i-  pog.  Si. 
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R    f    •-   !-••  fla  llamarse  ci  centro  de 

:   de 
la  Cuitan^  de  Qg  ci  ingenio  Romano,  !•■.■ 

deciìsc  que  este  ccncrcio  no  comenzó  basta  el  año  550. 
IX  manera  que  aquella  altanería  Romana  que  se  des- 
cknuiu  de  tomar  por  maestras  las  Naciones  Extrangeras 
cerraba  la  puerta  con  el  mayor  esfuerzo  à  toda  es- 
pecie de  literatura.  Fueron  ,  es  verdad  ,  i  Roma  en 
el  siglo  ó  algunos  Retóricos  y  Filósofos  Griegos; 
comenzaron  à  despertar  el  amor  à  las  ciencias  en  la 
juventud  Romana  :  Mas  he  aqui  que  el  Senado  pro- 
mulgó un  decreto  severo  por  el  qual  fueron  echa- 
dos de  la  Ciudad,  (a)  Seis  años  después  volvieron  á 
ella  tres  Filósofos  Griegos  de  los  mas  celebres;  es  à 
saber  Carneades ,  Diogenes  y  Critolao  ;  su  eloquen- 
cia  y  sutileza  sorprendió  de  tal  modo  à  los  Roma- 
nos ,  que  concurrían  de  todas  partes  infinitos  à  escu- 
char sus  razonamientos;  y  luego  à  instancia  de  Ca- 
tón expidió  el  Senado  otra  orden  estrecha  que  les 
obligó  à  ausentarse  de  Roma,  (b) 

Es  verosímil  que  à  su  regreso  à  Grecia  pintarían 
aquellos   ilustres  sabios  á    los  Romanos  como   gente 
rustica,  barbañi  y  enemiga  de   toda  cultura.  Asi  des- 
cribe   a  Roma  uno   de  los  mayores   Críticos  Roma- 
nos 


( .      Aulo  Gel.  Lib.  15.  cap.  11. 
(b)    Plut  in  Cat. 
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nos  antes  que  fuera  civilizada  por  los  Griegos 
Gracia  capta  ferum   victorcm   cepit  ,  &  artes 
intuiti  agresti  Latió,  (a) 

A  vista  de  esto  pretendo  que  no  solamente  de  los 
Griegos  sino  también  de  los  Españoles  estubo  consi- 
derada Roma  como  barbara  en  aquellos  primeros  si- 
glos ;  no  ya  unicamente  en  fuerza  de  la  cultura  que 
adquirieron  los  Españoles  de  los  Fenicios ,  sino  mu- 
cho mas  por  la  que  les  comunicaron  los  Griegos. 

A  las  inmediaciones  del  primer  siglo  de  Roma  na- 
vegaron los  Griegos  acia  las  costas  de  España  ;  y  aun- 
que esta   Nación  sea  creída  sobervia  y  amante  por  in- 
dole de  precedencia  ,  no  siguió  el  exemplo  de  la  altiva 
Roma  en  prohibirles  la  entrada  en  sus  Provincias  ,  ni 
juzgó  que  fuera  demasiado  abatirse  el  tomar  por  Maes- 
tros  a  unos   Extrangeros  reputados  por  los  mas  fa- 
mosos sabios  del  Mundo.  En  electo  arribó  a  la  Be- 
tica  Coleo  de  Samos ,  y  fue  recibido  con  todos  sus 
Griegos  con  suma  humanidad  de  los  Españoles ,  per- 
mitiéndoles aprovecharse  del  rico  comercio  de  su  Ca- 
pital,   (b)  Vinieron  los  Focenses  á  Ampurias  en   Ca- 
taluña ,  y  los  Españoles  les  cedieron  la  mitad  de  aquel 
celebre  Emporio  para   su    establecimiento  ,  formando 
de  esta  suerte  una  Ciudad  Greco-Hispana,  (c)  Llega- 


ron 


(a)     Horat.  Lib.  z.Ep.  i.  (b)     Herodoto ,  Lib.  4. 

(c)     Strabon,  Lib.  4. 


ron  los  do  ftoflai  y  edificaron  la  Ciudad  de  Rodope 
(al  préseme  Rosas),  (a)  Vinieron  los  de  Zacinto  y 
fundaron  a  Sagunto;  »  y  á  este  modo  otras  poblacio- 
nes sobre  la  costa  de  Valencia  ,  podiendo  llamarse  una 
gran  parte  de  E.paña  otra  nueva  Grecia. 

Luego  si  la  comunicación  de  Roma  con  la  vencida 
Grecia  formò  cultos  y  literatos  a  los  Romanos  ;  ¿qué 
cultura  no  recibirían  los  Españoles  por  medio  de  su 
mayor  comercio  con  los  Griegos  quatro  siglos  antes? 
Sabemos  que  la  lengua  Griega  se  hizo  común  a  toda 
la  costa  de  España  ;  (c)  que  fue  introducida  la  reli- 
gión de  los  Griegos  como  convencen  los  distinguidos 
Templos  consagrados  a  Diana  ,    Apolo    y  Hercules; 
vemos  florecer  \m  España  en  aquellos  siglos  la  Agri- 
cultura ,  la  Arquitectura  ,  la  Nautica  ,  el  Comercio  y 
las  Fabricas  ;  siendo  pues   innegable  ,  según  afirma  el 
Abate  ,  que  las  Artes  tienen  tan  estrecha  relación  con 
las  ciencias,  que  no  pueden  brillar  las  unas  sin  las  otras; 
parece  preciso  creer  que  juntamente  con  las  Artes  tra- 
xeron   los  Griegos   k  España  el  amor   à  las    cencías, 
y   que  por  este  medio  fueron   los   Españoles  Naciuii 
culta    è  ilustrada  desde   el  primer  siglo  de  Roma. 

A 


(a)  El  mismo  Lib.  3. 

(b)  TitoliriO,P™.3  Lil,i.ca?.2.  Plin.  I*.  16.  cafi* 

(c)  Aut.del  Dial ogé de laslcwas.D. Gregorio Majans, 
origen  de  la  lengua  Castellana  tom.  2. 
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A  què  grado  de  perfección  hubiese  llegado  la  Agri- 
cultura entre  los  Españoles  lo  experimentaron  los  Car- 
taginenses. Quando  después  de  los  Griegos  vinieron  à  Es- 
paña los  Cartaginenses}reñere  Mr.  Bougainville ,  bailaron 
en  este  País  favorecido  de  la  naturaleza  y  acaso  el  mas 
fértil  de  la  Europa  casi  todos  los  frutos  que  producen 
los  países  mas  afortunados,  (a)   Por  eso  no  es  de  admi- 
rar que  hablando  Justino  de  España  en  los  tiempos 
de  los  Romanos  se  explique  de  este  modo  ;  in  omnia  fru- 
gum  genera  facunda  est  ;   adeo  ut  non  ipsis  tantum  in- 
coli s  y  ve  rum  etiam  1 t  alia;  3  Urbique  Romana*  cunctarum 
rerum   abundantiam    sufficiat.   (b)  Pero  ninguna   cosa 
manifiesta  tanto  la  industria  de  los  Españoles  en  aque. 
líos   siglos  quanto  el  haver  abierto  canales  por  todas 
partes  para  la  comodidad ,  y  conducción  de  las  mer- 
cadurías según  hace  memoria  Estrabon.  (c) 

Las  fabricas  de  finísimos  paños ,  telas  (*)  y  pur- 
pura fueron  celebres  hasta  en  Roma  ,  y  se  tuvo  por 
C  tra- 


(a)  Acad.  de  inscrip.  Tomo  28.  pag.  299. 

(b)  Lib.  44. 

(c)  Lib.  3. pag.  1  s  1. 

(*)     Setabís  fc?  telas  Arabum  sprevlsse  supernas, 
Et  Pelusiaco  filum  compone  re  lino.   Silio  I  tal.  Lib.  3.  Ha- 
blando Estrabon   de  la  antigua  España  dice  :  quondam 
etiam  multum  vestium  advebebatur...  tum  sitmme  tenui  a  tex' 
ta ,  qua  Saltiate  faciunt.  Lib.  3. 


IS 


trage  Senatorio  el  que  desde  el  tiempo  de  Aníbal  usa 
ban  los  Soldados  Españoles.  Llegando  à  hablar  Tito 
Lmo  de  los  Soldados  Franceses  ,  y  de  los  Españoles 
que  militaban  bajo  Aníbal  hace  esta  explicación-  Galli 
super   umbihcwn   crant  nudi  ;   Hispan!  Untéis  pretextU 
Purpura  tunicis  candore  miro  fulgentibus  constiterant.  (a) 
De  la  qual  puede  inferirse  quanto  se  aventajaban  en 
la  cultura  los  Españoles  à  los  Franceses,  Nación  por 
otros  respetos  de  las  mas  cultas  en  los  tiempos  de  que  se 
trata;  de  suerte  que  degenerò  en  luxo,  según  suele  acón- 
tecer  la  cultura  Española ,  como  reconocemos  en  los 
vestidos  de  aquella  tropa  y  en  las  magnificas  Carrosas 
que  inventaron  llamadas  pilentum,  (b)  lasque  adopta- 
das  después  por  los  Romanos  se  concedía  por  sumo 
honor  a  sus  Matronas  (c)  el  poder  usarlas  en  los  días 
mas  festivos. 

No  es  señal  de  menor  cultura  el  erigir  Estatuas  à 
los  Héroes  de  la  Grecia  y  colocarlas  en  los  Templos 
dando  este  estimulo  á  la  virtud  y  al  amor  de  la  gloria 
Tal- fue  la  Estatua  de  Alexandre  en  el  Templo  de  Cádiz 
a  cuya  presencia  lloró  el  ambicioso  Cesar  según  afir- 
ma Suctonio  (d)  y  la  de  Temistocle*.  Temistocle*  quo- 
que asegura   Filostrato,  tamquam  maritimum  bellatorcm 


egre- 


(*0     Lib.  3.  cap.  114.  (b)    Facciolativ.  Pilentum. 

(à)    Tito  Livio  lib.  5.  cap.  25. 
(d;    In  Casare. 


egregium  sapienti*  ,  fortitud^isque    grafia   vcn*ra,Js 
mem   statuemnt.  (a)  Asi  elevaban  en  sus   Sepulcros 
tantos  trofeos  quantos   enemigos  había  vencido  el  di 
fumo  ,  a  fin  de  inmortalizar  la  fama  de  su  valor  ,  cuya 
noticia  debemos  à  Aristóteles,  (b)  El  Grande  Aníbal  es 
un  irrefragable  testimonio  de  la  ilustración  de  Fspa 
na  en  los  tiempos  de  que  hablamos  ,  pues  en  aquel 
Reyno  se  hizo  uno  de  los  mayores  Guerreros  que  ha 
tenido  el  mundo,  y  juntamente  hombre  culto  è  ilus- 
trado. No  falta  quien  pretenda   que  Aníbal   naciese 
en  Espana;   (c)  mas  sin  abrazar  esta   opinion  puedo 
asegurar  con  Floro,  que  el  citado  Reyno  fue  Maestro  de 
Aníbal ,  (d)  por  no  dudarse  que  fue  traído  à  él  en  la 
tierna  edad  de  nueve  años  :  (e)  Donde  militò  unas  ve- 
ces bajo  el  mando  de  su  Padre  Amilcar ,  y  otras  bajo 
el   de  su   cuñado   Asdrubal;  se  casó  con  una  Espa- 
ñola      natural  de    Castulo  ,    *  llamada  Imilce  ,  y 
fue   finalmente    Capitan  General   de  las    Españas  en 
nombre  de  los  Cartaginenses.  A  exemplo  de  la  noble 
juventud  Española  aprendió  Aníbal  la  le™ua  Grie£r_ 
siendo  su  Maestro  Sosilo  Lacedemone  ,  (f)  con  tanto 
aprovechamiento  que  pudo  escribir  en  aquel  Idioma 


C*  la 


(a)  VitaApol.Thyan.  (b)     Polit.  lib.  7.  cap.  2. 

(c)  Mariana  Historia  de  España,  lib.  2.  cap  o 

Cd)  Lib.  i.  cap.  6.  (e)     Poi*,  lib.  3.  cap.tt. 

(0  Corn.A,/,.  ^    Hoy  CazlonJ 


io 


la  Historia  del  Proconsulado  de  Gneo  Manlio  en  Asia: 
(a)  Y  después  elevò  en  Italia  un  sobervio  monu- 
mento en  el  Templo  de  Juno  Lacinia  con  una  ins- 
cripción en  lengua  Punica  y  Griega  que  contenia 
la    Historia  de  sus  hechos,  (b) 

No  seria  solo  Aníbal  el  literato  que  se  forma- 
se en  las  Escuelas  de  España  :  Otros  saldrían  de  la 
de   Asclepiades  Mirleano ,  Maestro  de  lengua  Griega, 

(c)  y   de  la  de   Isquilino  que  lo   fue    en   Cordova. 

(d)  Lo  qual  se  infiere  de  que  Estrabon  aunque  Griego, 
y  por  tanto  poco  liberal  en  alabar  à  los  Extrangeros, 
nos  ha  dejado  un  argumento  apreciable  de  la  litera- 
tura de  los  Españoles  con  estas  palabras  hablando  de 
los  de  la  Betica  ,  :  hi  omnium  Hispanonm  chetissimi 
judicantur  ,  utunturque  grammatica  ,  &  antiquitatis  mo- 
numenta habent  ,  £f  metris  inclusas  leges...  utuntur  £# 
rcliqui  Hispani  grammatica,  (e) 

De  este  modo  se  iban  los  Españoles  civilizando 
mas  de  cada  dia  ,  al  paso  que  los  Romanos  perma- 
necían en  su  ignorancia  por  no  humillarse  à  recono- 
cer por  Maestros  à  los  Griegos ,   contentándose  con 

la 


(a)  Voss.  de  Historia  Griega  lib.  4.  cap.  1 3. 

(b)  Livio  lib.  2S.  cap.  46. 

(c)  Strab.  lib.  3. 

(d;  Gruttero  ,  Tom.  2.pag.  653. 

(e)  Lib.^.pag.  147. 


SI 

la  gloria  que  adquiría  el  nombre  Romano  con  sus 
armas  vencedoras. 


§.    III. 

MUCHO    MENOS    PUDIERON    LOS    ROMANOS 
considerar  como  barbaros  à  ios  Españoles  en  lo  per- 
teneciente al  valor  y  arte  militar. 

•pudieron  acaso  reputar  por  barbaros  los  Romanos 
•t  à  los  Españoles  en  lo  que  toca  a  la  excelencia  y 
arte  militar  ?  Muy  al  contrario  pues  no  huvo  Nación 
en  el  Mundo  que  tanto  disputase  esta  prerogativa  à  Ro- 
ma quanto  la  Española  llamada  por  Aristóteles  (a)  Na- 
ción guerrera  ,  y  amante  hasta  lo  sumo  de  la  gloria. 
Tal  la  experimentaron  los  Cartaginenses  ,  quando  fue 
desecho  por  mano  de  los  Españoles  su  numeroso  exer- 
eito  con  la  muerte  del  gran  General  Amilcar  ,  (b)  y  en 
el  tiempo  en  que  la  Ciudad  de  Sagunto  soja  fatigó  por 
ocho  meses  á  150  mil  Cartaginenses  mandados  por 
aquel  mismo  Aníbal  contra  quien  no  fue  suficiente 
barrera  ni  la  horrible  cadena  de  los  Alpes  ,  ni  todo  el 
poder  Romano  para  impedirle  su  llegada  hasta  las  puer- 
tas de  Roma. 

No 


(a)  Politic.  Lib.  7.  cap.  2. 

(b)  Appiano  3  inlber. 


*2 

No  experimentaron  menos  los  mismos  Romanos  el 
valor  y  arte  militar  de  los  Españoles  quando  Anibal 
Heno  de  terror  á  Italia  ,  llevando  consigo  la  tropa  Es- 
pañola como  fuerza  principal  de  su  exercito  :  Y  esto 
l  :  ili  vo  h  Floro  para  llamar  a  España  bcllatriccm  Mam, 

v.Y.'s- ,  armisque  nobilem  ,  Mam  seminarium  bostilis  exerci- 
.  Es  positivo  que  los  Españoles  fueron  los  pri- 
meros del  exercito  de  Anibal  que  vadearon  el  Roda- 
no  a  vista  de  innumerables  enemigos  fortificados  en 
la  orilla  opuesta,  (b)  Españoles  fueron  los  que  burla- 
ron las  artes  de  Q.  Fabio  Maximo,  (c)  Quinientos  Espa- 
ñoles fueron  los  que  decidieron  a  favor  de  Anibal  la 
famosa  batalla  de  Canas,  (d)  Españoles  fueron  los  que 
en  el  sitio  de  Capua  desconcertaron  una  Legión  entera 
Romana,  (e)  Finalmente  Appiano  asegura  que  se  tenia 
por  opinion  común  ,  en  toda  Italia,  que  si  hubiesen  lle- 
gado à  tiempo  las  tropas  Españolas  que  esperaba  Ani- 
bal ,  se  hubiera  hecho  este  Señor  de  Roma.  (  f  ) 

Cayó  por  fin  (escribe  el  Abate  Tiraboschi)  la  ambi- 
ciosa Cartago  el  año  607  y  con  su  ruina  parece  que  todo  el 

mun- 

(a)  Lib.  2.  cap.  6- 

(b)  Polib.  Lib.  3.  cap .  42  ;  Livio  ,  Lib.  11.  cap.  26. 
(e)     Livio  ,  Lib.  22.  cap.  1 8. 

(d)  Appiano  in  Annìb.pag.  325. 

(e)  Livio,  Lib.  26.  cap.  6. 
(i;     In  Annib.  pag.  343. 
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mundo  se  inclinò  à  los  pies  de  Roma.  Ninguna  Potencia  pu- 
do mantenerse  contra  la  victoriosa  Roma,  (a)  ¿Ignoraba 
acaso  el  referido  Autor  que  después  de  la  caída  de  Car- 
tago  se  mantuvo  por  mas  de  un  siglo  la  Potencia  de 
España  contra  su  victoriosa  Roma?   ¿Puede  dexar  de 
saber ,  que  el  año  inmediato  à  la  ruina  de  Cartago  el 
sagaz  Viriato  General  Español  derrotó  el  exercito  del 
Pretor  Vetilio  (b)  y  otros  Esquadror.es  Romanos  en  tan- 
to grado  que  Q.  Servilio  Cepion  quebrantando  la  fé  de 
la  paz  establecida  le  hizo  asesinar   à  traycion  (con- 
forme à  la  barbara   costumbre  de  los  Romanos)   majo- 
re  Populi  Romani  dedecore  ,   quam  opera;  pretio ,  que  dice 
el  Petavio?(c)    ¿No  tenia  presente  el  mencionado  Aba- 
te que  después  déla  caída  de  Cartago  los  Numantinos 
solos  se  resistieron  por  espacio  de  algunos  años  con- 
tra  la  victoriosa  Roma  ,  quedando  destruido  por  ellos 
el  Procónsul  M.  Popilio   con  todo  su  exercito  ;   y  que 
4000.  Numantinos  desconcertaron  al  Cónsul  Mancino, 
y  a  su  exercito  compuesto  de  30000  Romanos,  obligán- 
dole à  capitular  con  las  mas  vergonzosas  condiciones,  las 
que  después  anuló  el  Senado  de  Roma  con  su  acos- 
tumbrada fe?   ¿Y  acaso  no  fue  el   mismo  sobervio  Se- 
nado el  que  se  vio  en  la  precisión  de  llamar  à  sola  la 

Ciü- 

(a)  Tomo  primero  pag.  126. 

(b)  Oros.  Lib.  5.  cap.  4.  :    3 
(e)    Rat.  Temp.  parte  1.  Lib.  4.  cap.  1 1. 


Ciudad  de  Numancia  terror  del  Imperio  Romanoì 

También  parece  se   olvida  de  que  aún  no   hablan 
pasado  64  años  desde  la  destrucción  de  Cartago  ,  quan- 
do los  Españoles  bajo  el  mando  de   Sertorio  derrota- 
ron los  mas  numerosos  exercitos  Romanos  conducidos 
por  sus  mas  bravos   Generales  Mételo    y  Gneo  Pom- 
peyo  ;  de  manera  que  todo  aquel  mundo  que  se  habia 
inclinado Á  los  pies  de  Roma  no  se  atrevía  à   decidirá 
qual  de  las  dos  Naciones  la  Romana ,  Ò  la  Española  se 
debia  dar  la  preferancia  en  el  valor  y  arte  militar;  Ò 
qual  de  los  dos  Pueblos  debia  quedar   sugeto  al  otro; 
si  el  Español   al  Romano  ,  Ò  este  a  aquel.  Si  nada  de' 
esto  ignoraba  Tiraboschi ,  infundadamente  supone  que 
después  de  la  caída  de  Cartago  ninguna  Potencia  pu- 
do  mantenerse  contra  la  victoriosa  Roma. 

Pero  si    acaso   lo  ignoraba    como    otras   muchas 
glorias  de  España  óigalo    no  de  boca  de   un   Espa- 
ñol ,  sino  de  un  Historiador  Romano.  Hablando  Veleyo 
Paterculo  de  las  Provincias  de  España  dice  lo  siguien- 
te :  Por  espacio  de  200  años  se  combatió  en  estas  Pro- 
vincias con  /requemes  y  varios  estragos  ;  de  modo  que  der- 
rotados los  Comandantes  y  los  Exercitos  Romanos  ,  se  vio 
muchas  veces  vacilante  y  aun  puesto  en  peligro  el  Im- 
perio de   Roma.     Pues    estas    Provincias    nos  arrebata- 
ron à  los  Scipiones  ;  estas  debilitaron  <i  nuestros  mayores 
bajo  la  conducta  de  Viriato  con  una  guerra   vergonzosa 
de  20  años  ;  estas  intimidaron  al  Pueblo  Romano  con  el 

ter. 


terror  de  la  belicosa  Numancia;  en  estas  la  vil  capitula- 
ción de  Gneo  Pompeyo,y  la  mas  infame  aun  de  Mancino 
fueron  con  desdoro  del  Comandante  que  las  autorizó  anu- 
ladas por  el  Senado.  Estas  en  una  palabra  destruyeron  à 
tantos  Gefes  de  los  quales  unos  babian  sido  Cónsules, 
otros  Pretores  3  y  elevaron  à  tanto  honor  en  las  armas 
en  tiempo  de  nuestros  Padres  à  Sertorio  ,  que  por  es- 
pacio de  cinco  años  no  se  pudo  determinar  qual  de  los 
dos  Pueblos  velia  mas  en  las  armas  ,  si  el  Español  }d 
el  Romano  ,  y  qual  de  los  dos  debía  ceder  y  suget ar- 
se al  otro,  (a) 

Esta  fue  la  singular  gloria  con  que  los  Españoles  se 
sostubieron  contra  el  poder  Romano  al  mismo  tiem- 
po que  el  resto  del  mundo  postrado  à  los  pies  de  Ro- 
ma temblaba  de  solo  el  nombre  Romano.  Ni  es  menor 
gloria  de  aquel  Reyno  el  que  habiendo  embiado  Roma 
para  sugetarle  sus  mas  famosos  Generales  los  Scipiones, 
los  Mételos ,  los  Fabios ,  los  Pompeyos  ,   los  Cesares 
y  los  Augustos ,  no  huvo  sin  embargo  quien  pudiera 
jactarse  de  merecer  el  nombre  de  Hispánico  como  se 
jactaron  del  nombre  de  Gálico  ,  de  Británico  ,  de  Ger- 
manico ,  de  Africano  ,  cuya  observación  hace  el  insigne 
Vaseo  :  Hispanici  cognomento  tamquatn  sancto  ,  ¿?  invio- 
labili omnes  religiosissime  abstinuerunt.  (b) 

D  Es- 


(a)  Lib.  2.  cap.  90. 

(b)  Cronic.  Hisp.  cap.  9. 


Este  breve  rasgo  de  la  gloria  militar  de  la  antiqua 
Espana  baita  para  persuadirnos  que  no  pudo  laguer- 
rera  Roma  mirar  con  desprecio  a  una  Nación  que  le 
disputò  la  preeminencia  en  el  valor  y  arte  militar; 
siendo  as.  que  por  otra  parte  pudieron  gloriarse  los 
Españoles  de  exceder  en  mucho  à  los  Romanos  en  las 
artes  y  ciencias  antes  del  siglo  de  oro  ;  y  por  con- 
siguiente desde  el  principio  de  este  siglo  dichoso  estu- 
vieron en  disposición  de  ilustrar  la  literatura  Romana. 

§.    IV. 

LA   LITERATURA    ROMANA    ILUSTRADA  POR 

los  Españoles  en  el  siglo  de  oro. 

P  Asados  casi  seis  siglos  de  rusticidad  apareció  fi- 
A  nalmente  aquel  feliz  dia  en  que  las  armas  ,  y 
las  letras  délos  Romanos  llevaron  à  lo  sumo  la  gloria; 
y  que  por  tanto  es  llamado  con  razón  el  siglo  de  oro 
de  la  Literatura  Romana.  ¿Pero  acaso  en  este  siglo  es- 
clarecido pudo  Roma  considerar  como  barbara  á  Es- 
paña? La  cultura  à  que  habia  llegado  esta  Nación  an- 
tes de  la  citada  epoca  privilegiada  debió  ponerla  cier- 
tamente a  cubierto  de  semejante  nota  ;  tanto  mas  que 
con  la  comunicación  de  les  Sabios  Romanos  fue  cre- 
ciendo siempre  la  literatura  Española ,  pues  que  se  hi- 
zo común  en   este   Rcyno  la  lengua  Latina   como  lo 

ha- 
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había  sido  primero  Ja  Griega.  Diccío  Estrabon  hablan- 
do de  los  de  la  Betica  :  Turdetani  ,  maxime  qui  ad  Bcetim 
sunt ,  piane  Romanos  mores  assumpserunt,  ne  sermonis  quU 
dem  vernaculi  memores ,  ac  pleriquefactì  sunt  latini  .  pa. 
rwnque  abest  quin  omnino  Romani  sint  facti.  (a) 

La  idèa  que  concibieron  los  Romanos  de  España 
en  el  siglo  de  oro  debemos  inferirla  de  los  mismos 
Romanos  antiguos ,  y  no  de  los  Escritores  modernos. 
Cicerón  el  mas  ardiente  y  zeloso  propagador  de  las 
glorias  de  su  Patria  jamas  creyó  que  aún  en  paran* 
gon  de  Roma  fuese  barbara  España.  A  juzgarlo 
asi  no  hubieran  sido  llamados  por  él  los  Españoles 
en  medio  del  Senado  de  Roma  sapientes  tomines ,  ¿? 
publici  juris  periti,  (b)  Horacio,  uno  de  los  mayores 
Criticos  del  siglo  de  Augusto  no  tendría  por  gloria 
el  que  debiesen  leerle  los  Españoles  ,  honrándolos  con 
el  titulo  de  literatos  3si  los  huviera  reputado  por  bar- 
baros :  me  peritus-discet  Iber .  (c)  Otra  prueba  del  amor 
de  los  Españoles  á  las  ciencias  en  aquel  siglo  se  de- 
duce del  hecho  tan  celebrado  de  Plinio  y  de  San 
Geronimo  de  haber  ido  un  Español  à  Roma  con  el 

Dz 


uni- 


(a)  Lib.  z-pag.  160. 

(b)  Orat.  pro  Balbo. 

(c)  Lib.  2.  od.  20.  Mr.  Despr.  En  sus  notas  à  las  Orac. 
ad  usum.  Delpb.  explica  asi  el  epiteto  Peritas  literarum  stu. 
diosus  3  variaque  instructus  doctrina. 


umco  objeto  deconocer  à  Tito  Livio,  y  de  haber  vuelto 
a  su  País  logrado  que  fue  su  intento  sin  cuidarse  de 
etra  cosa ,  (a)  mereciendo  mas  la  estimación  de  los  Es- 
panoles  Roma  sabia,  que  Roma  triunfante  del  mundo; 
modo  de  pensar  ageno  de  gentes  barbaras  y  prop10 
de  hombres  amantes  en  sumo  grado   de  las  letras 

No  fueron  los  Españoles  à  Roma  solamente  para 
admirarse  de  los  Romanos  sabios  ;  sino  que  lo  hicieron 
tamb.en  para  ser  admirados  de  estos  ,  llevando  copio- 
sas luces  a  la  literatura  Romana.  Desde  el  tiempo  de 
Cicerón   vio  Roma  Españoles  literatos,  dignos  déla 
estimación  de  los  primeros  personages   de  aquel   si- 
glo,    asi   por    el  ingenio   como  por   la  erudición   y 
eleganca;  mas  no  ha  tenido  por  conveniente  nuestro 
H.stonador  el  colocarlos  en  aquella  epoca.   Ahora  exa- 
minaremos  que   fundamento  haya  tenido  para  ello. 
Cop^io        Uno  de  los   Españoles  que  rms  se  distinguieron 
B.X.C.   en  Roma  en  el  Imperio  de  Cesar  fue  Cornelio  Balbo 
sujeto  que  supo  unir  todos  los  dotes  que  constituyen 
un  gran  Soldado  ,  un  gran  Politico   y    un  gran  Sabio. 
Sm   embargo  todos  ellos  no  parecieron  suiícientes  al 
mencionado  Historiador  para   contarle  entre  los  hom- 
bres eminentes  del  siglo   de  oro.   Dirà  que  por  haber 
sidj   Español  no  le   pertenece  hablar   de  d  :  Me  con 
formo  :  ¿Pero  por  que  hace  mención  en  su  Historia  de 

tan- 

(a;    Plin.  lib.  2.  ep.  3. 
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tantos  Españoles  del  siglo  posterior  à  Augusto?  El  misnlo 
nos  dà  la  razón  quando  trata  de  Silio  Italico ,  que  no 
sin  bastante  probabilidad  se  supone  Español  :  Silio  Ita- 
lico ,  dice  ,  vivió  la  mayor  parte  del  tiempo  en  Italia'y 
tenia  bienes  y  poder  ;  fue  Cónsul  en  Roma  ,  y  esto  debe 
bastar  para  que  ocupe  lugar  en  la  Historia  literaria 
Italiana,  (a) 

Ahora  bien  ;  Cornelio  Balbo  residió  la  mayor  parte 
del  tiempo  en  Roma  ;  tenia  bienes  y  poder  ;  poseyó 
inmensas  riquezas  ,  como  se  advierte  de  que  en  su 
testamento  dejó  un  legado  al  pueblo  Romano  de  25 
dineros  por  cabeza,  (b)  Fue  Cónsul,  y  el  primar  Ex- 
trangero  que  obtuvo  esta  dignidad.  Pompcyü,Jfe  con- 
cedió el  derecho  de  Ciudadano  de  Roma.  Fabricó  en 
esta  un  teatro  à  sus  expensas,  que  igualaba  en  magni- 
ficencia à  los  de  Pompeyo  y  de  Auguro»  (c)  Fue 
intimo  amigo  de  Cesar,  de  Pompeyo,  de  Cicercn,de 
Attico  ,  de  Varron  y  dt  Augusto.  Tuvo  po„'  su  de- 
fensor y  Panegirista  al  Principe  de  los  Oradores 
Romanos  :  En  suma  fue  un  gran  literato  ,  protegió  à 

los 


(a)  Tom.  z.pag.ó^. 

(b)  Cornelias  Balbus  Gadibus  natas  tantum  suce  ceiatis 
bomines  divitiis  ,  ¿?  magnificentia  superans ,  ut  morkns 
P.  R.  in  singula  capita  vicenos  quinos  d¿narios  ¡egaverit. 
Dion.  Lib.  48. 

(c)  El  mismo  lib.  54. 
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los  sabios  j  y  se  granjeó  el  aprecio  de  los  mismos: 
Y  con  todo  no  ha  merecido  lugar  en  la  Historia  lite- 
raria  Italiana. 

Vo  aseguro  que  si  Balbo  huviera  vivido  en  el  si- 
glo posterior  à  Augusto  ,  estaría  colocado  en  dicha 
Historia  como  otros  Españoles,  porque  pintándose  aquel 
siglo  por  el  referido  Autor  como  corrompedor  de  la 
literatura  Romana  ,  le  era  preciso  buscar  con  diligencia 
Españoles  a  quienes  imputar  la  causa  de  semejante 
corrupción  :  ¡Pero  introducir  à  un  Español  en  el  si- 
glo de  oro ,  en  el  siglo  del  buen  gusto!  Esto  no  se 
podía  conseguir  sino  de  un  Autor  ,  que  primero  se 
huviera  despojado  de  todas  las  preocupaciones  Anti- 
Españolas  i  de  lo  qual  estaba  muy  distante  el  Abate 
quando  escribió  la  Historia  de  aquel  tiempa  Por 
tanto  no  le  bastò  a  Balbo  el  que  Cicerón  le  huvie- 
ra defendido  el  derecho  de  Ciudadano  Romano  pa- 
ra que  sin  embargo  se  le  negase  el  dicho  Autor. 
Que  no  haya  podido  tener  este  otro  motivo  para  pro- 
ceder de  este  modo  ,  se  vera  mas  claramente  en  la 
sencilla  narración  de  los  servicios  singulares  de  Balbo 
acia  la  República  ,  y  literatura  Romana  :  Servicios  que 
no  podi-'  ignorar  un  escritor  sumamente  instruido  en 
la  1Í!  ce'     Romana. 

Los  méritos  de  Cornelio  correspondientes  al  carác- 
ter de  gran  soldado  se  describen  en  la  elegantísima  ora- 
ción que  en  su  defensa  compuso  Cicerón  :  Talis ,  di- 
ce 
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ce  ,  in    Remp.  nos  tram  labor  ,  assiduitas  3  dìmicatio  3  vir- 

tus  digna  summo  lmperatore...nullius  laboris,nuIlius  obsidio- 
nis  ,  nullius  prtelii  expertem  fuisse  :  hcec  sunt  omnia 
cum  piena  laudis  ,  tum  propria  Cornelii.  No  contento 
Balbo  con  los  servicios  hechos  à  la  República  en 
los  exercitos  Romanos  educò  bajo  su  enseñanza  al 
sobrino  Cornelio  Balbo  el  menor  ,  también  Español, 
quien  se  acreditó  de  tan  excelente  General  ,  que  fue  el 
unico  extrangero  que  obtuvo  el  honor  del  triunfo ,  y 
el  Pontificado  ,  como  atestigua  Veleio  Paterculo.  (a) 

Los  dotes  de  gran  politico  excedieron  en  Balbo  a 
los  de  gran  guerrero  ,  siendo  por  esto  proporcionados 
para  producir  sumas  ventajas  á  Roma  si  hubiera  halla- 
do mejor  disposición  en  los  ceñudos  ánimos  de  los  Ro- 
manos. Amigo  de  Cesar  ,  de  Pompeyo,  de  Lentulo ,  de 
Cicerón  ¿quanto  no  se  fatigó  á  fin  de  unir  aquellos  dos 
grandes  hombres  ,  y  evitar  la  ruina  de  la  República? 
Léanse  sus  cartas  à  Cicerón ,  y  se  le  vera  honrado  ca- 
rácter ,  y  la  justa  politica  de  este  insigue  Español  que 

si 


(a)  Lib.  i.  pag.  34.  Plinio  escribe  Lib.  5.  cap.  5, 
omnia  armis  Romanis  superata^  à  Corn.  Balbo  triumpba- 
ta  ;  uni  omnium  externo  curru  ,  £?  Quiritum  jure  donato. 
Solino  cap.  32.  Gar amantas  Corn.  Balbus  subegit  ,  ¿? 
primus  ex  hac  victoria  triumpbavit  iprimus  sane  de  exter- 
nis ,  utpote  qui  Gadibus  gcnitus ,  accessit  ad  glorian  ne* 
minis  triumpbalis. 
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si  fue  inferior  à  Tulio  en  la  eloquencia  le  aventajó  con- 
siderablemente en  el  recto  modo  de  pensar  acerca  de  los 
negocios  críticos  de  la  República.  Y  si  Cicerón  se  hu- 
biese sujetado  a  los  sanos  consejos  y  à  los  ardientes 
ruegos  de  este  su  verdadero  amigo  hubiera  tenido  suer- 
te mas  digna  de  tan  grande  hombre. 

Mas  lo  que  hizo  admirable  la  honradez  y  politica  de 
Balbo  fue  el  haberse  sabido  manejar  de  tal  manera 
entre  los  dos  partidos  de  Cesar  y  de  Pompeyo  ,  que  fue 
igualmente  estimado  de  todos  y  de  todos  procurò  mos- 
trarse igualmente  amigo.  Oigamos  como  se  explica  Ci- 
cerón :  ¿Nam  buie  quidem  ipsi  quis  est  unquam  hwentus 
mhmcus  ,  aut  quis  jure  esse  potuitì  ¿Qítcm  bonum  non 
coluitl  Versatus  m  amichici  hominis  potentissimi  in  max¡~ 
mis  nostris  malis  ,  atque  discordiis  nemincm  umquam  alte- 
ritts  rationis  ,  ac  partís  non  re  ,  non  verbo,  non  vultu  deni- 
que  offendit.  (a)  Tan  singulares  bellas  prendas  de  Bal- 
bo hacen  ver  claramente  quan  digno  sea  de  contarse 
entre  los  Héroes  que  ilustraron  a  Roma  en  aquel  si- 
glo. 

Su  erudición  le  hizo  además  digno  de  ocupar  pues- 
to distinguido  entre  los  mas  beneméritos  de  la  literatu- 
ra Romana.  No  causa  poca  admiración  que  un  hombre 
criado  entr.  d  rumor  de  las  armas ,  y  que  tuvo  mu- 
cha parte  en  todas  las  discordias  civiles  y  en  todos  los 

ne- 


(a)     Orat.  pro  Balbo. 
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negocios  mas  importantes  encontrase  tiempo  con  todo 
eso  para  cultivar  el  ingenio  ;  tanto  que  por  su  estilo 
culto  se  grangeò  la  estimación  y  la  amistad  de  los  pri- 
meros sabios  de  Roma  ;  llegando  à  tal  extremo  que 
Teofanes  ilustre  literato  de  la  Grecia  (merecedor  por 
su  profunda  sabiduría  de  que  Pompeyo  le  concediese  el 
derecho  de  Ciudadano  Romano)  le  adoptó  à  vista.de  sus 
extraordinarios  talentos  y  literatura.  Estas  mismas -cali- 
dades le  hicieron  tan  amado  de  Cesar  ,  que  luego  que 
le  conoció  en  España  ,Ie  quiso  entre  sus  mayores  confi- 
dentes :  placuit  bomini  prudentissimo  según  refiere  Cicerón 
(a)  y  el  gran  Pompeyo  le  juzgó  acreedor  al  honor  de  Ciu- 
dadano  Romano  como  antes  habia  creído  a  Teofanes. 

Si  fue  sumo  el  aprecio  que  hicieron  de  Balbo  los  sa- 
bios de  Roma  no  fue  menor  el  que  este  hizo  de  ellos; 
prueba  evidente  de  su  amor  à  las  ciencias.  Los  tres  in- 
genios mas  singulares  de  la  literatura  Romana  fueron 
Cesar  ,  Varron  y  Cicerón  ,  y  asi  como  Balbo  fue  al- 
tamente estimado  de  estos ,  asi  ellos  lo  fueron  de  él.  Si 
se  miran  sus  Cartas  à  Cicerón  ,  se  hallara  esta  expre- 
sión en  una  de  ellas:  Te  (ita  incolumi  Casare  moriar)  tan  - 
ti  fació  3  ut  paíteos  aque  ac  te  caros  babeam.  (b)  Pruebas 
nada  equivocas  de  esta  estimación  dio  en  tiempo  de 
la  desgracia  de  aquel  Orador  como  este  mismo  mani- 
E  fies- 


(a)     Orai,  pro  Balbo. 

(b;     P      ;  -     .        .  Cic  vdAtt. 
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íie.-ta:  omni  officio  ,  lacrymis}opera  omncJt,  me  absenté ,  meot 
vavìt.  (aj 

Peco  no  hoy  resa  que  acredite  mas  el  amor  de 
KalL'ì  à  las  ciencias  que  su  exquisita  diligencia,  en  anti- 
ciparse à  leer  las  obras  de  aquellos  hombres  insignes» 
La  oración  de  Cicerón  en  defensa  de  Ligario  la  kyó 
Balbo  antes  que  Cesar,  (b)  Los  libros  dé  finitas  dedica- 
dos á  M.  Bruto  fueron  à  parar  primero  à  las  ma- 
nos de  Bdbo  ,  quien  quiso  cons-  rv;;r  copia,  (e)  Tarn-  • 
bien  fue  el  primero  que  leyó  el  libro  de  Cesar  intitula- 
do /Inticatones  ;  por  él  Je  tuvo  Cicerón  ,  y  este  se  valió 
de  balbo  para  darà  entender  a  Cesar  su  dictamen,  (d) 

Cultivado  asi  el  grande  ingenio  de  Cornelio  con 
la  amistad  de  los  mayores  sabios  y  con  la  lectura  de  sus 
obra*  se  hacia  todavia  mas  culto  y  erudito.  El'amor  y 
las  particulares  obligaciones  que  tenia  á  Cesar  le  preci- 
saron a  consagrar  a  su  memoria  sus  primeras  fatigas  li- 
terarias escribiendo  la  historia  de  este  baxo  el  titulo  de 
Efemérides.  A  esta  historia  alude  Julio  Capitolino  ,  quan- 
do hablando  del  Emperador  Balbino  dice*  :  (e)  que  es- 
te se  gbriaba  de  descender  de  B^lbo  Cornelio  Tcufa- 

nes 

(a)  Orat.pro  Balbo. 

(b)  Cic.  aJ  Att.  Ep.  5  i .  Lib.  1 2. 

(c)  Lib.  13.  Ep.  Cic.  Ep.  21. 

(d)  Lib.  13.  Ep.  50. 

(e)  ItkJAax,  ü"  Balb.  aif.  7. 
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nes  (*)  persona  muy  noble  y  Autor  de  una   historia. 

Para  confirmar  Suetonio  cierto  prodigio 'Creído  vati- 
cinio de  la.muerte  de  Cesarse  apoya  en  Ja  autoridad  de 
Cornelio  Balbo,  (a)  Y  de  esta  misma  historia  se  halla  en 
Sidonio  Apolinar  este  singular  .elogio:  ¡>quis  Balbi  Epbe- 
jner'ukmfando  adcequ  aver  iti  (b) 

Vossio  opina  que  las  Efemérides ,  de  que  habla  Si<- 
maco  hb.  4.  ep.  is.  y  Servio  iti  l ib.  11.  JEmid.  son 
Jas  de  Balbo:  facilius  crediderim  Balbi  Epbemerim  sig- 
nan ,  quce  magno  in  bonore  illis  temporibus  eral,  (c)  Pero 
es  muy  sensible  que  no  se  haya  conservado  una  obr3 
que  dio  tanto  honor  à  su  Autor ,  y  que  nos  le  mos- 
traría mas  y  mas  digno  de  tener  lugar  en  la  historia 
literaria  de  Roma. 

.      Otra  obra  escribió  Balbo  que  debió  de  ser  bastante 
voluminosa, pues  Macrobio  que  nos  comunica  la  noticia 
cita  el  libro  x8.  de  ella,  (d)  Su  titulo  Exegeticon  de- 
Es 


no- 


(*)  Cornelio  Balbo ,  se  llamó  Teofanes  por  el  nom- 
bre de  su  padre  adoptivo.  Algunos  críticos  olvidados  de 
esta  adopción  dudaron  que  el  Griego 'Teofanes  pudiera  ser 
Autor  de  las  Efemérides,  idease  la  historia  literaria  -de  &#- 
paña  Tomo  4. pag.  171. 

(a)  Injul.cap.  slt 

(b)  Lib.  9.  Ep.  14. 

(e)     Voss.  in  C.tsar-.  Comment.  Lib.  i.  cap.  1. 
(d)     Saturnal.  Lib.  3.  cap.  6. 
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nota  la  inclinación  de  los  Españoles  à  la  lengua  Griega; 
si  no  es  que  se  atribuya  el  haber  cLdo  Balbo  nom- 
bres diegos  a  sus  obras  a  querer  hacer  este  obsequio 
r.  1  ujianes  Parece  que  en  ella  trataba  el  Autur  de  pun- 
tos de  religión  ò  de  ceremonias  sagradas ,  a-unto  no 
impropio  de  Bulbo  ,  quando  tuvo  la  dignidad  de  Edil 
como  observa  Mr.  de  la  Nauze.  (a) 

EdOfl  méritos  literarios  de  Cornelio  Balbo  son  re- 
comendados con  la  mayor  extensión  por  los  eruditos 
escritores  de  la  historia  literaria  de  España  (bj  y  por 
Mr.  de  la  Nauze.  Hacen  ademas  honrosa  mención  de 
sus  obras  Fabricio  >  Vossio  ,  Baillet  y  Don  Nicolás 
Antonio.  Solamente  el  Abate  Tiraboschi  no  le  ha  jii2> 
gado  digno  de  que  comparezca  entre  los  Escritores  del 
siglo  de  oro  :  Pero  a  rui  de  que  qualquiera  pueda  juz- 
gar si  el  estilo-  de  este  Español  sea  correspondiente 
al  mejor  siglo  de  la  latinidad  añadiremos  aquí  una 
de  las  cartas  de  Balbo  que  se  leen  entre  las  de  Ci- 
cerón.  (*) 

Otro 


(a)     Acad.  de  mscrip.Tomo  19.  (b)     Tomo  4. 

(*)     Balb.  Cic.  Imp.  S. 
01  scerò  te  ,  Cicero  ,  suscipe  curam  ,  6?  cogitai  ionem  dig- 
nissitnum   tua  virlutis  ,  ut  Casarem  ,  ¿3°  Pompejum  ,  per- 
ommum  distractos  ■>  rursus  in  pristinam  emuordiam 
mducas.  Credi  miti  f  Casaran  non  solum  fore  in  tua  po- 
tes- 
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Otro  de   los  sabios  Españoles  que   ilustraron  c-1  si-  _  _ 

(  .  ¡uno 
glo  de  oro  de  la  literatura  Romana  fue  C.  Julio  Higyno  j^^o, 

erudito  Bibliotecario  de  Augusto.  Que  este  fuera  Es- 
pañol lo  afirma  Suetonio  ;  (a)  D.  Nicolás  Antonio  lo 
prueba  3  (b)  y  no  lo  contradice  el  Abate   Tiraboschi; 

an- 

testate  y  sed  etiam  maximum  beneficiarti  te  sibì  dedisse  Ju- 
dieaturum  ,  si  bue  te  rejicis  :  velim  idem  Pompe jus  faciat, 
qui  ut  adduci  tali  tempore  ad  ulhvn  cond:tiommpossit  ,ma- 
gis  opto  ,  quam  spero  sed  cum  constiterit  ,  Ci?  fùnere  de- 
sierit  ,  tutu  incipiam  non  desperare  tuatn  autboritatem 
plurimum  apud  eum  valituram.  Quod  Lentullm  Consultm 
tneum  voluisti  hi  e  remanere ,  Cees  ari  gratum  3  mibi  ve- 
ro gratissimum  medius  fidius  feristi  ;  nam  illuni  tanti  fa- 
ció ,  qui  non  Cccsarem  magis  diligam  j  qui  si  passus  csset 
tíos  scarni ,  ut  consueramus  loqni  ,  &  non  se  ttìtUm  etiam, 
¿?  etiam  ab  sermone  nostro  avertisset  ;  minus  miser,  quam 
sunti  essem  :  nam  cave putes  boc  tempore ,  plus  me  quem- 
quam  cruciari ,  quod  eum  ,  quem  ante'  me  diligo  ,  video- 
in  Constila  fu  quidvis  potius  esse  ,  quam  Consulem.  Quod 
si  voluerit  sibi  obtemperare  ,  &  nobis  de  Cesare  credere x 
¿?  Consulatum  reliquum  Roma  peragere  ,  incipiam  spera- 
re ,  etiam  Consilio  Senatus  ,  autore  te  ,  ilio  relatore  3  Pom- 
pe jum  ¿?  C<£ sarem  conjungi  posse.  Quod  si  factum  erity 
me  sutis  vixisse  puf  abo,  &  Post  ep.15.  Lib.  8.  CIc.  ad  Attic.. 

(a)  De  ilastr.  Gramm.  cap.  20. 

(b)  BibL  ant.Iib.  i.cap.  2. 


antes  porque  fue  Español,  se  excusa  de  hacer  mención 
de  el.  (a)  No  debía  esperar  ciertamente  ette  olvido  en 
la  historia  de  aquel  siglo  un  Bibliotecario.de  Augusto, 
y  mas  a  vista  de  escribirse  por  un  Autor  Bibliotecario 
también  de  un  Emulador  de  aquel  en  la  proteo 
de  las  ciencias  3  qual  es  Francisco  Tercero  Serenísimo 
Puque.de  IModena.  Pero  le  ha  privado  de  e^te  honor 
el  país  en  que  nació }  como  ya  habia  hecho  indigno 
de  otro  igual  al  gran  Cornelio  Balbo. 

Ello  es  que  según  el  modo  de  pensar  del  Abate 
mas  presto  merecerá  ocupar  distinguido  aiie.ito  entre 
loa  sabios  Romanos  del  siglo  de  oro  un  Africano  que 
un  Español.  Hemos  visto  que  dicho  Autor  ha  creído 
no  d^Jcrj  hacer  aun  la  menor  mención  de  Higyno  por 
haber  sido  Español  :  tío  obstante  eso  el  mismo  ha- 
blando del  Africano  Terencio  añade  :  tío  quise  nombrar 
de  paso,  unicamente  à  Terencio  3  porque  si  bien  fue  Car~ 
nes  ,  nos  será  liciio  sin  embargo  Añadirle  à  los  Cómi- 
cos Romanos  entre  qir'encs  vivió  >y  aprendió  de  ellos  su 
culto  y  elegante  estilo,  (b)  Con  que  la  calidad  de  Italiano 
no  es  necesaria  para  tener  lugar  entre  los  Romanos 
sabios.  Siendo  esto  asi  pregunto  ¿porque  no  sera  licito 
à  Tiraboschi  hacer  memoria  de  un  Español  que  vivió 
entre  los  Romanos  ;  que  obtuvo   uno  de  los   empleos 

mas 
«.  ■ 

(a)  Tomo  pri  ;.  279. 

(b)  Tomo  i.part.  3.  lib.  z.n.  21. 


mas  distinguidos  que  suelen  concederse  à  los  literatos, 
y  lo  que  es  mas  de  mano  de  Augusto  perfecto  conocedor' 
del  merito  de  los  hombres  instruidos.;  un  Español  que: 
por  su  universal  eruàiciofrSS  Cdqilirjò  el  renombre  de  Po-' 
lybistor-,  uno  en  fin  de  los  mayores  criticcs  de  aquel 
siglo;  al  mismo  tiempo  que  cree  le  es  permitido  no: 
solo  hacer  mención ,  y  no  tan  solamente  nombrar  de  ' 
paso  ,  sino  tratar  de  proposito  de  un  Africano  Autor  " 
de  comedias? 

A  la  verdad  no  puede  alegarle  como  mayor   me- 
rito  para  dar  lugar  entre  los   literatos  el  de  un  Co- 
mico que  el  de  un  Bibliotecario  ,  ni  el  ser  Autor  de 
representaciones  teatrales   que  el  serlo  de  obras   eru- 
ditísimas  escritas  con  critica  y  elegancia.  Por  lo  me-' 
nos  yo  no  puedo  persuadirme  que  quando  la  historia 
■literaria  de  Italia  llegue  à  tratar  elei  siglo   is  ,  deban 
ocupar   en  ella  los  Goldonis,  los  Chiaris  y  otros  es- 
critores  de  comedias  mejor,  ni  mas  alto,  asiento  que 
el  que   ocuparan  los  sapientísimos  Bibliotecarios  Es- 
tenses, es  á  s-aber  los  Muratoris ,  los' Zacarías  ]  los 
Cranelis  y    los  Tiraboschis.    Y  suponiendo  que    esto 
no  acontecerá  ciertamente;    tampoco  podrá  dexar  de 
admirarse   la  sombra  del  grande  Augusto  quando  vea 
negado  à   sus  Bibliotecarios  aquel  honor  qué  les  sera 
justamente  concedido  a  los  de  un  digno  imitador  suyo. 
Para   demostrar  que  solo  el  titulo   de  Español  ha 
privado  à  Higyuo  del  puesto  que  merecía,  entre  los  ce- 
le- 
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lcbrcs  escritores  del  siglo  de  oro  contribuye  bastante 
esta  reflexión.  El  mismo  Autor  de  la  historia  litera- 
ria con  ocasión  de  tratar  de  las  Bibliotecas  Romanas, 
se  lamenta  de  que  los  historiadores  no  nos  han  de- 
xado  noticias  acerca  de  los  Bibliotecarios,  manifestando 
mucho  anhelo  de  poder  hacer  honrosa  mención  de  ellos 
en  sus  escritos.  Quisiéramos  (asi  se  explica)  que  los  llis- 
toriaAjres  que  nos  ban  dexado  memoria  de  todas  estas 
Bibliotecas  nos  hubieran  comunicado  también  los  nombres 
de  los  sugetos  insignes  à  quienes  estuvo  encomendado 
el  cuydado  de  aquellas,  (a)  Y  movido  de  este  deseo 
procura  descubrir  alguna  noticia  por  medio  de  algu- 
nas inscripciones  antiguas. 

Mas  si  tanto  apetecía  conservar  la  memoria  de  los 
Bibliotecarios  antiguos  ,  inclusos  aquellos  que  ni  aun 
han  logrado  de  los  Historiadores  que  trasladasen  sus 
nombres  hasta  nuestro  tiempo  ;  dificultosamente  hallará 
disculpa  en  su  olvido  acia  Higyno,  de  quien  no  tan  solo 
nos  han  conservado  las  historias  el  nombre  sino  su 
merito  en  las  ciencias  ,  la  erudición  ,  la  critica  y  la 
noticia  de  sus  escritos.  Yo  discurro  que  la  razón  de 
esto  consiste  en  que  deseaba  Tiraboschi  no  encontrar 
ea  Boma  en  el  siglo  de  oro  un  Español  elegido  por 
Augusto  cutre  los  literatos  Romanos  para  confiarle  la 
custodia  de  Ja  Biblioteca  Imperial  ¿  quizá  temiendo  de- 

cae- 
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caería  de  su  estimación  el  lugar  que  ocupa  dignamente 
con  la  noticia  de  haberle  tenido  un  Español  en  tiempo 
de   aquel  Emperador. 

Sin  embargo  puede  estar  seguro  de  que  qualquiera 
que  sin  preocupación  examine  el  merito  de  Higyna 
se  confirmara  mas  y  mas  en  la  opinion  ventajosa  del 
honroso  cargo  de  Bibliotecario  á  vista  de  las  distin- 
guidas personas  à  quienes  se  ha  encomendado  siem- 
pre la  Biblioteca  Estense. 

Las  circunstancias  que  en  estos  ha  admirado  y  ad- 
mira actualmente  la  Italia  son  el  vasto  ingenio ,  la  eru- 
dición, la  elegancia  y  la  justa  critica  ;  prendas  de  que  no 
careció  nuestro  Higyno  ,  según  acreditan  los  escritores 
antiguos  citados  por  D.  Nicolás  Antonio,  Fabricio  y  Bai- 
llet.  Las  obras  publicadas  por  él,  y  que  es  muy  sensible 
no  hayan  llegado  a.  nuestras  manos ,  dan  testimonio  de 
su  erudición.  Estas  eran  :  De  situ  urb'mm  Itcilicarwn.  De 
agricultura.  De  Arte  militari.  De  Proprietatibus  Deorum. 
De  vita  rebusque  illustrium  virorum.  Además  de  estas 
Aulo  Gelio  habla  de  los  doctos  Comentarios  sobre  Vir-, 
gilio  hechos  por  Higyno  ;  (a)  en  los  que  manifiesta  su 
instrucción  y  la  mas  acendrada  critica  ,  notando  algu- 
nos descuydos  en  que  incurrió  aquel  gran  Poeta  yà 
en  la  Geografía ,  y  yà  en  la  historia  Romana. 

Estas  y  otras  varias  noticias  pertenecientes  al  sabio 

F  Bi- 

Ca)     Lib.   i.  cap.  21* 
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Bibliotecario  de  Augusto  debían  tener  eavida  en  la 
historia  literaria  del  siglo  de  este  Emperador;  no  pu- 
diendo  dudarse  que  el  estudio  ameno  y  la  exacta  critica 
sean  argumento  cierto  del  buen  gusto  de  la  literatura; 
pero  el  Autor  de  la  historia  del  siglo  de  oro  no  tuvo 
por  conveniente  tomar  pruebas  del  muy  escogido  de 
la  literarura  Romana  de  hombres  que  nacieron  y  cre- 
cieron baxo  aquel  clima  fatal  que  tanto  contribuye  al 
mal  gusto. 

Mas  afortunado  que  Higyno  y  Balbo  ha  sido  el  ce- 
jn  lebre  Retorico  Español  Marco  Pòrcio  Latron  ,  puei  ha 
juzgado  Tiraboschi  que  merecía  hablase  de  el  en  su 
historia  literaria.  Con  todo  también  Latron  puede  te- 
ner fundado  motivo  de  quexa  contra  este  Historiador, 
por  haberle  contado  entre  los  Retóricos  de  la  Era  pos- 
terror  à  Augusto  y  privadole  del  lugar  que  le  era 
debido  entre  los  literatos  del  siglo  de  oro,  al  qual  dio 
bastante  lustre  con  su  eloquencia. 

Observemos  con  que  causas  haya  pretendido  el 
Abate  trasportar  a  tiempos  mas  recientes  à  este  Espa- 
ñol que  vivió  en  Roma  desde  el  principio  del  Imperio 
de  Augusto  y  murió  en  la  misma  Capital  antes  que 
este  Emperador.  Semejante  examen  contribuirà  para 
hacer  ver  sin  alguna  duda ,  quanta  razón  he  tenido  en 
haber  dicho  en  otra  parte  (á)  que  el  Autor  de  lahisto- 


(a)     Disertación  2. 


43 

ria  literaria  de  Italia  se  toma  la  libertad  de  dar  6  qui- 
tar los  puestos  en  el  siglo  de  oro  à  los  escritores ,  se- 
gún conviene  á  su  modo  de  pensar  ;  y  al  mismo  tiem- 
po se  descubrirá  no  menos  el  arte  de  que  se  vale  pa- 
ra que  no  aparezca  en  Roma  Español  alguno  de  nota 
en  el  siglo   de  oro. 

Hablando  la  Cronica  de  Eusebio  de  Porcio  Latron 
fixa  la  muerte  que  èl  se  dio  espontaneamente  cansado 
de  una  fiebre  obstinada  ;  en  el  año  40  del  imperio  de 
Augusto.  De  la  misma  opinion  es  el  P.  Petavio  (a)  con 
otros.  Esto  servia  de  mucho  embarazo  al  Sistema  de 
Tiraboschi ,  porque  seria  demasiado  violento  colocar  en 
el  siglo  inmediato  al  de  Augusto  un  escritor  que  vivió 
y  murió  en  tiempo  de  este  Soberano.  ¿Cómo  se  mane- 
jará pues  para  quitar  de  enmedio  este  estorvo?  Véase 
la  traza  ingeniosa  con  que  en  pocas  palabras  se  desem- 
baraza nuestro  Autor.  Si  fuese  cierto  lo  que  expresa  la 
Cronica  Eusebiana  nos  convendría  decir  que  falleció 
este  tal  en  edad  bastante  temprana  ,  lo  qual  no  apunta 
Seneca  ;  y  por  esto  me  parece  probable  que  su  muerte  se 
deba  retardar  acaso  muchos  años,  (b) 

He  aqui  la  caridad  que  usa  el  Abate  para  atrasar 
la  muerte  de  Latron  ;  pero  todos  sus  remedios  son  en- 
teramente inútiles  para  darle  un  solo  dia  mas  de  vida. 
F2  ¿Y 


(a)  Rat.  Tem.  parí.   1.  Lib.  4.  cap.  21, 

(b)  Tom.  2.pag.  197. 


¿Y  quien  creerla  en  primer  lugar  que  de  solo  el  silencio 
de  Seneca  se  pretenda  concluir  que  haya  errado  Euse- 
bio c:i  íixar  el  tiempo  de  la  muerte  de  Latron?  y  esto 
un  Autor  como  Tiraboschi  tan  venerador  de 
los  antiguos  historiadores,  que  prescribe  ser  unicamente 
licito  mover  dudas  sobre  la  autoridad  de  estos ,  quando 
su  relación  la  contradicen  otros  historiadores  ò  es  del 
todo  imposible.  Ahora  bien,  ningún  otro  historiador 
contradice  que  Latron  talleciese  en  el  año  40  de  Augus- 
to ;  que  Seneca  no  apunte  que  Latron  murió  joven, 
«o  hace  imposible  su  muerte  en  la  edad  juvenil  ,  pues 
que  en  ningún  lugar  habla  del  tiempo  de  ella  :  Con 
que  no  tiene  fundamento  Tiraboschi  para  mover  du- 
das sobre  la  epoca  en  que  falleció  este  Español* 

En  segundo  lugar  yo  adelanto  que  supuesta  la  epoca 
Eusebiana  de  la  muerte  de  Latron ,  no  murió  este  en 
edad  muy  temprana  ,  sino  antes  bien  por  lo  menos  en 
la  de  56  años.  Presentare  la  prueba  ,  que  à  no  equi- 
vocarme ,  es  concluyeme  :  El  Abate  dice  que  es  na- 
tural que  Latron  fuese  a  Roma  juntamente  con  Mar- 
co Seneca,  (a)  Este  ultimo ,  según  el  mismo  Au- 
tor ,  fue  a  Roma  39  años  antes  de  la  muerte  de  Au- 
gusto ;  es  decir  el  quarto  año  de  su  Reynado  se- 
gún el  computo  común  que  asigna  43  años  al  imperio 
de  este  Monarca  :  Luego  Latron  fue  a  Roma  el  quarto 


ano 


(a)    Tom.  2. pag.  ir, y. 


ano  de  Augusto.  Por  està  cuenta  el  ano  40  de  Augusto 
en  que  fixa  Eusebio  la  muerte  de  Latron ,  habia  ya 
36  años  que  residía  en  dicha  Ciudad.  Consta  después 
por  otra  parte  ,  que  antes  de  ir  Porcio  à  Roma ,  pe- 
roraba ya  publicamente  en  el  foro  de  España ,  (a)  para 
lo  qual  regularmente  habia  de  tener  à  lo  menos  20 
años  ,  que  añadidos  à  los  36  que  vivió  en  Roma  ,  com- 
ponen la  edad  de  56.  Y  habiendo  fallecido  Latron  en 
el  año  40  de  Augusto  según  Eusebio  >  murió  de  56 
años ,  edad  que  no  puede  llamarse  bastante  temprana. 
De  todo  lo  dicho  aparece  quan  insubsistente  son 
las  razones  en  que   se  funda  nuestro  historiador  para 
retardar  la  muerte  de  Latron ,  y  excluirle  de  este  modo 
del  Catalogo  de  los  literatos  del  siglo  de  oro-,  en  el 
qual  para  ser  admitido  tiene  todos  los  derechos  cor- 
respondientes ,  respecto  de  que  floreció  por  espacio  de 
36  años   baxo   de   Augusto  con  el  credito  de  primer 
Retorico  de  esclarecido  nombre  ,  como  le  llama  Quin- 
tiliano ;  (b)  y  de  celebre  entre   los  Maestros  del  Arte 
de  hablar  bien  ;  Elogio  con  que  le  honró  Plinio  :   (c) 
Que  fue  admirado  de  Ovidio  en  aquel  siglo,  y  tanto  que 
recogía  las  sentencias  que  oía  de  Latron  a  fin  de  ser- 
virse de  ellas  en  sus  composiciones ,  como  nos  dica 

Se- 


Ca)     Senec.  controv.  Lib.  4.  in  prof.. 

(b)  Lib.  iQ.cap.  5. 

(c)  Lib.  20.  cap.  14. 
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Seneca  ,  £i)  y  cn  una  palabra ,  que  murió  en  tiempo 
de  Augusto  ;  circunstancias  todas  que  excluyen  aun 
el  menor  motivo  para  degradarle  de  aquel  tiempo ¿  y 
pasarle  al  siglo  siguiente  ,  à  no  ser  en  fuerza  de  la  preo- 

ion  que  hace  reputar  imposible,  que  un 
fiol  ilustrase  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  Romana. 
Hablando  el  mencionado  Abate  de  la  historia  del 
siglo  de  Augusto  escrita  por  el  Conde  Benvenuto  de 
San  Rafael ,  hace  esta  explicación  ;  habrá  quizá  alguno 
qr  desearla  en  él  un  orden  mas  justo  de  cosas  ,  y  que 
no  apruebe  por  exemplo  que  empieze  en  Suetcnio  la  se- 
rie de  ¡os  Historiadores  que  ilustraron  el  siglo  de  au- 
gusto ;  (b)  y  esto  lo  dice  precisamente  porque  Sue- 
tonio  tìoreciò  muchos  años  después  de  la  era  de  este 
Principe.  La  reflexión  es  muy  justa  ,  pero  permítaseme 
hacer  esta  otra  que  no  lo  es  menos  ;  sino  es  justo 
orden  de  cosas  el  colocar  en  el  siglo  de  Augusto  un 
Autor  que  vivió  en  el  siguiente ,  ¿será  justo  orden  de 
cosas  el  colocar  en  el  siglo  siguiente  un  Autor  que 
floreció  solamente  en  el  de  Augusto  ?  Pues  sopase 
que  las  opiniones  preocupadas  contra  los  Españoles 
literatos  han  hecho  que  haya  quien  apetezca  este 
justo  orden  de  cosas  en  la  historia  literaria  de  Italia. 

LA 


(a)  Cwtr.  10. 

(b)  Tum.  i.  pag.  127. 
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§.    V. 

LA  LENGUA   LATINA  BEBIÓ  A  LOS   ESPAñO- 

íes  el  haberse  conservado  mznos  tosca  en  el  siglo 
posterior  à  Augusto. 

A  Quel  lugar  que  ha  creído  el  Autor  de  la  historia 
literaria  no  serle  licito  conceder  à  los  Españoles  en 
el  siglo  de  oro ,  ha  tenido  por  conveniente  asignar- 
seles  en  el  siglo  posterior  à  Augusto;  pero  con  la  con- 
dición de  que  compareciesen  como  corrompedores  de  las 
letras  Romanas.  En  las  disertaciones  antecedentes  he- 
mos examinado  las  razones  que  tuvo  para  pretender 
esto  en  orden  à  la  eloquencia  y  à  la  Poesia  :  ahora 
veremos  si  tiene  Tiraboschi  mayor  fundamento  pa- 
ra acusarles  casi  como  corrompedores  déla  lengua  la- 
tina. 

Trata  en  el  prologo  del  tomo  3  de  su  historia  acer- 
ca de  las  causas  de  la  corrupción  de  la  lengua  latina; 
y  siguiendo  el  principio  adoptado  de  que  no  podía 
nacer  de  la  propia  Italia  esta  corrupción  ,  sigue  los  ' 
pasos  de  los  Autores  tanto  Españoles  como  France- 
ses de  que  estuvo  inundada  Italia  desde  el  tiempo  de 
Augusto.  Quantos  Oradores  ,  exclama  ,  Poetas  ,  Histo-  > 
riadores  venidos  de  Francia  y  España  henos  encontrado 
en  Roma  baxo  ios  primeros  Cesares  :::  Que  maravilla  puss. 

se- 
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sera  qu:  esUn.lo  Roma  v  la  Italia  llena  de  nuews  ha- 
bitadores de  diversos  Rcynos  è  idiomas  ,  se  fuera  cor- 
grido  la  lengua  latina,  y  haciendo  tosca  e  inculta.(á) 

Si  el  expresado  Autor  hablase  de  aquellos  tiem- 
pos en  que  los  Barbaros  Septentrionales  a  manera  de 
un  torrente  asolador  se  esparcieron  por  toda  la  Italia  y 
se  hicieron  dueños  de  ella  ,  seria  mas  justo  su  descu- 
brimiento en  atribuir  a  los  Extrangeros  la  rusticidad 
y  falta  de  cultura  de  la  lengua  latina  ;  pero  tratán- 
dose de  los  primeros  siglos  después  de  la  muerte  de 
Augusto  ,  aseguro  haber  sido  muy  escaso  el  nume- 
ro de  los  Extrangeros  residentes  en  Roma  ,  y  de  nin- 
gún modo  suficiente  para  obrar  tan  grande  mutación. 
Y  para  discurrir  con  mayor  claridad  sobre  un  hecho 
del  qual  solamente  podemos  congeturar  las  causas  ,  to- 
memos exemplo  de  los  tiempos  mas  vecinos  a  noso- 
tros. 

No  estuvo  ciertamente  Italia  inundada  de  mayor 
numero  de  Franceses  y  de  Españoles  en  tiempo  de  los 
primeros  Cesares  de  lo  que  se  vio  cerca  de  un  siglo 
entero  p3sadi  la  mitad  del  15.  Recorrieron  casi  de  con- 
tinuo por  sus  Ciudades  y  Campañas  dos  numerosos 
Exercitos  de  Españoles  y  Franceses.  Inumerables  Ita- 
lianos se  nivelaban  entre  las  tropas  yà  de  una  ya  de 
otra  de  estas  dos  Naciones.  Ñapóles  que  estaba  baxo  el 

do- 
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(a)     Imi;.  3.  Frologopag.-J. 
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dominio  de  un  Monarca  Español  ,  se  hallaba  llena 
de  Nobleza  Española.  Esta  Nación  llegó  à  dominar 
en  Lombardia  y  gran  parte  de  Toscana.  Roma  tuvo 
en  aquellos  tiempos  dos  Pontífices  Españoles  Calixto 
III  y  Alexandro  VI  ¡  y  mucha  parte  del  Sacro  Colegio 
se  componía  también  de  Españoles.  De  esto  se  pue- 
de inferir  quan  inundada  estaría  Roma  en  aquellos 
tiempos  de  otros  varios  de  la  misma  Nación. 

¿Y  por  ventura  este  gran  numero  de  Extrangeros  no 
solo  residentes  en  Italia  sino  dominantes  en  ella  cor- 
rompieron la  lengua  Italiana?  ¿La  hicieron  volver  tos- 
ca y  poco  culta?  No  por  cierto;  antes  esta  fue  la  epo- 
ca feliz  en  que  arribó  à  la  suma  perfección  la  locu- 
ción Italiana.  ¿Se  hallan  acaso  en  los  elegantes  Escri- 
tores de  aquel  tiempo  palabras  extrañas  ó  frases  dis- 
formes pegadas  como  por  contagio  de  aquellos  extran- - 
geros  que  procuraban  hablar  à  su  modo  el  Italiano? 
Muy  al  contrario  ,  pues  los  Autores  de  aquella  edad  son 
los  que  forman  el  mas  autentico  texto  de  este  Idioma. 

Lo.  mismo  debió  de  suceder  con  estos  extrangé- 
ros  en  orden  a  la  lengua  Italiana  que  lo  que  juzga  Ti- 
raboschi  haber  acaecido  en  los  tiempos  antiguos  en 
Roma  acerca  de  la  Latina  ;  esto  es ,  que  no  pudiendo 
los  extrangeros  usar  de  su  lenguage  nativo  se  apli- 
caron al  latino  ,  pero  mezclando  voce"s  barbaras  sa- 
tisfechos con  darles  alguna  tal  qual  semejanza  Ltina. 
Esto  puntualmente  entiendo  habrán  practicado  los  Fran-  ' 

G  ce- 
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ceses  y  Españoles  con  la  lengua  Italiana.  En  efecto 
Speroni  nos  dice  los  Franami  .  Españoles  y  ¿lemanes 
anhelaban  el  hablar  vulgarmente  á  la  manera  de  Italia. 
(a)  No  obstante  esto  toda  la  impericia  en  la  locución 
Italiana  propia  de  los  de  otro  País  no  influyó  la  me- 
nor barbarie  en  el  estilo  de  los  Escritores  de  aquel 
siglo  :  Luego  no  hay  razón  para  creer  que  el  inculto 
modo  de  hablar  el  latin  de  menor  numero  de  extran- 
geros  tuviera  tan  grande  fuerza  que  introduxese  la  bar- 
barie hasta  en  el  lenguage  de  los  mas  sabios  Romano* 
después  de  la  edad  de  Augusto. 

He  tratado  hasta  aqui  la  causa  en  general  por  Es- 
pañoles y  Franceses  ;  pero  limitándome  ahora  eri  par- 
ticular a  los  Oradores ,  Poetas  é  Historiadores  Espa- 
ñoles que  residieron  en  Roma  baxo  los  primeros  Cesa- 
res ,  pretendo  provar  que  no  solamente  no  echaron 
a  perder  la  lengua  latina,  sino  que  la  mantuvieron  en 
su  purera  y  elegancia  mejor  que  los  mismos  Romanos. 
Esto  no  parecerá  extraño  à  los  que  reflexionen  que  en 
Roma  el  dicho  idioma  ,  como  observa  oportunamen- 
te Tiraboschi  ,se  aprendía  mas  por  exercicio  que  por  pre- 
ceptos ;  por  lo  qua!  usándose  en  el  modo  común  de  hablar  ' 
expresiones  ò  palabras  menos  cuitas  se  introducían  estas 
í ambien  en  los  libros  que  se  escribían,  (b)  No  asi  en  Es- 

pa- 


(a)  Orac.  En  la  muerte  de  Bembo. 

(b)  Tom.  2.  Disertación  preliminar. 
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pana  en  donde  desde  el  tiempo  de  Sertorio  huvo  Maes- 
tros de  la  lengua  Latina  y  Griega  quienes  las  enseñaban 
en  la  Escuela  pública  à  la  juventud  Española. 

Este  valiente  General  Romano  habiéndose  refugia- 
do en  España  el  año  671  de  Roma  procurò  con  el  fin 
.de  aficionar  mas  à  los  Españoles  à  su  partido  que  la 
juventud  aprendiese  la  lengua  Latina  :  Asimismo  hi- 
zo abrir  Escuelas  públicas  de  Gramática  en  Huesca  asig- 
nando un  salario  competente  á  los  Maestros,  y  premios 
à  los  jóvenes  que  mas  se  aventajasen  en  el  estudio  de 
la  latinidad.  Asi  lo  refiere  Plutarco,  (a)  Continuo  des- 
pués en  España  la  costumbre  de  aprender  la  lengua 
latina  por  preceptos.  Según  esto  era  natural  su  ma- 
yor pureza  en  España  que  en  Roma ,  yde  consiguien- 
te que  aquellos  infinitos  Oradores  ,  Poetas  è  Histo- 
riadores Españoles  que  halla  el  Abate  en  esta  Ciu- 
dad en  tiempo  de  los  primeros  Cesares  no  fueron  co- 
mo los  extrangeros  de  quienes  profiere  ,  que  se  die- 
ron à  usar  del  ¡atin  ,  pero  nada  mas  que  como  suelen 
tacer  los  que  quieren  hablar  una  lengua  que  no  han  apren- 
dido por  reglas  ò  preceptos  }  sino  unicamente  con  el  tra- 
to y  familiaridad  con  los  naturales,  (b)  Para  acrisolar  mas 
la  verdad  de  un  hecho  como  este ,  sepamos  de  que 
lenguage  usaban  en  Roma  los  Españoles.  Tiraboschi 

G2  su- 

Ca)    In  Sert. 
(b)     Tomo  3.  prologo. 


supone  que  bien  podemos  imaginar  qual  serta  su  latiti, 
y  quantas  voces  barbaras  mezclarían  en  el  :  (a)  Pero  yo  le 
replicare  que  no  solo  podemos  imaginar  ,  sino  aun 
ver  qual  sería  su  latin  respecto  que  tenemos  las  obras 
de  muchos  Españoles  de  aquel  tiempo.  Ya  queda  dicha 
mas  arriba  la  calidad  del  latin  que  llevo  a  Roma  des- 
de España  Cornelio  Ralbo  digno  por  cierto  del  siglo 
de  oro.  No  està  menos  purgado  el  que  después  de 
Augusto  llevaron  también  desde  España  Coltimela  y 
Pomponio  Mela  escritores  ambos  que  excedieron  en  elo- 
quencia  a  todos  los  Romanos  de  su  tiempo.  Qual  sea 
el  latin  de  Quintiliano  lo  acreditan  los  que  preocu- 
pados contra  España  intentan  probar  (aunque  en  vano 
como  mostraremos)  no  haber  sido  Español ,  infiriéndo- 
lo de  su  exactitud  en  escribir  en  aquel  idioma. 

Marco  Seneca  el  Retorico  manifiesta  un  gusto  muy 
fino  de  latinidad  en  la  critica  que  hace  de  los  anti- 
guos Retóricos  según  hemos  calificado  en  otra  parte. 
Nadie  negara  a  Marcial  su  perfección  en  escribir  en 
esta  lengua ,  y  esto  a  pesar  de  los  decantados  defectos 
en  sus  Epigramas.  Para  confirmación  de  ello  basta  re- 
cordar que  deseoso  Nicolás  Sipontino  de  renovar  la  la- 
tinidad en  Italia  à  los  fines  del  siglo  15  se  aplicó  a 
comentar  à  e4te  Poeta  como  texto  de  lengua  formando 
asi  su  celebre  Cornucopia.  Y  seria  cosa  bien  ridicula 

es- 
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escoger  por  restaurador  de  la  lengua  latina  à  un  Autor 

reputado  por  uno  de  los  corrompedores  de  la  pureza 
de  la  latinidad  en  Roma. 

Todos  los  Españoles  expresados  aprendieron  la  len- 
gua latina  en  España  y  fueron  los  mas  cultos  escri- 
tores de  su  tiempo  :  sin  que  se  advierta  haber  mezclado 
en  su  locución  aquella  multitud  de  voces  barbaras  con 
sola  una  semejanza  latina ,  que  desea  el  Abate  encon- 
trar en  los  escritos  de  los  Españoles  y  de  los  demás 
Extrangeros  residentes  en  Roma:  Lejos  de  eso  debió 
esta  à  los  Españoles  el  que  en  el  siglo  posterior  al 
de  Augusto  se  perciviera  todavía  culta  y  purificada 
•su  lengua  ,  al  mismo  tiempo  que  comenzaban  à  viciarla 
à  pasos  lentos  los  Romanos.  Y  quando  en  el  siglo  si- 
guiente se  trocó  aquella  en  tosca  è  inculta,  no  ha- 
llara ya  en  Roma  Tiraboschi  Español  alguno  à  quien 
echar  la  culpa. 

$:   vl  i 

DE  QUANTO  SEA  DEUDORA  LA   LITERATURA 

Romana  à  los  Españoles  después  de  Augusto.         • 

Unque  ninguna  de  las  demás  Naciones  Extrangeras 
pueda  gloriarse  de  haber  dado  à  la  antigua  Roma 
Escritores  mas  cultos  ni  mas  elegantes  de  los-  que  le 
dio  España  :  Esta  por  el  contrario  puede  hacerlo  de 
haber  ilustrado  la  literatura  Romana  en  todo  genero 

de 
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d>  Ciencias  en  el  siglo  posterior  à  Augusto  con  pre- 
ferencia al  resto  de  tas  otras  Kxtrangeras,  y  aunà  los 
mismos  Romanos.  ¿Viò  por  ventura  aquel  tiempo  tra- 
tada por  algún  otro  la  Geografia  con  mayor  brillantez, 
que  por  nuestro  Mela?  ¿Los  preceptos  de  Agricultura 
esparcidos  por  distintos  Autores  asi  en  prosa  como  en 
verso  mejor  que  por  Columela ,  cuyos  conocimientos 
de  Fisica  y  de  historia  natural  acompañan  à  sus  li- 
bros? Bien  acreditan  su  merito  los  grandes  elogios  que 
le  hacen  los  mayores  críticos  ,  y  la  estimación  con 
que   le  citan  quantos  escriben  de  Agricultura. 

Con  mas  felicidad  aun  habló  de  las  questiones  na- 
turales Lucio  Seneca.  Quiza  no  huvo  Filosofo  algu- 
no entre  todos  los  antiguos  que  excediera  al  nuestro 
en  la  erudición,  amenidad,  perspicacia  y  verosimili- 
tud con  que  habla  de  los  meteoros  celestes  ,  de  los 
Elementos,  del  origen  d¿  los  rios  ,  del  modo  con  que 
se  forman  la  lluvia,  la  nieve  y  el  granizo,  de  la  Causa 
de  los  terremotos  ,  y  sobre  todo  de  la  naturaleza  de 
los  Cometas  ,  según  reconoce  Tiraboschi  ;  dexando 
aparte  por  ahora  sus  admirables  reflexiones  morales 
sacadas  tan  oportunamente  de  las  mismas  questiones 
naturales ,  como  por  exemplo  ,  quando  después  de  ha- 
ber tratado  de  la  formación  de  la  nieve  reprende  el 
luxo  de  los  Romanos  en  el  uso  quotidiano  de  los  sor- 
betes ;  y  quando  con  motivo  de  hablar  de  los  vientos 
toma  ocasión  para  zaherir  el  abuso  que  hacen  los  hom- 
bres 


bres  de  los  vientos  mismos  íngém  naturx  benefcium, 
si  ülud  m  injurian  suam  non  vertat  bominum  furor...  Sed 
non  rdeo  non  sunt  ista  natura  sua  bona  ,  si  vitio  male 
utcntium  noeent.  Son  las  palabras  con  que  se  explica.  W 
Procuro  con  el  mayor  empeño  estimular  al  estu- 
dio   de  la  Filosofia  naturai  à  la  discola  juventud  Ro- 
mana ,  y  separarla  de  los  vanos  y  peligrosos  entre- 
tenimientos en  que  vivia  sumergida.   Escuchemos  los 
lamentos  de  este  ilustre  Español  en  este  punto,  y  ve- 
remos quantos  motivos    tenemos   también  al  presente 
de  dolemos  de  la  falta  de  aplicación  de  la  juventud  à 
los  estudios  solidos:^  sapientiam  }  dice,  ¿Quis  accedi* 
¿Quts  dignam  judìcat  nisi  quam  ia  transita  noveri*  &„* 
pbúosopbiam.autullum  liberale  respicit  studium,  nisi  cum 
ludi    intercalante  ,    cum  atiquh  pluvius  intervenit  dies, 
quem  perdere  licèi*  ¿taque  tot  familia;  pbilosopborum  sine 
successore  deficiunt  :,  At  quanta  cura  laboratur  ne  cujus 
pantomimi   nomen   intercida*  .„Harum  artium  multi  discí 
puh  sunt  ;  multique  doctores,  (b) 

Habiendo  sido  Seneca  tan  benemerito  de  las  letras 
Romanas  por  su  reputación  en  el  estudió  de  la  Fisica  ' 
mucho  mas  debió  serlo  por  su  superioridad  sobre  W 
dos  los  Griegos  y  Romanos  en  la  Filosofía  moral.  Esta  ' 
sola  le  basta   para  inmortalizar  su  nombre  y  formar 

de 
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(b)    í¿uast.  nat.  lib.  7.  cap.¿  2. 
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deci  una  gloriosa  epoca  en  los  fastos  lúcranos  de  Roma. 

Muy   al  contrario  piensan  en  nuestros  días  no  tan  solo 

aquellos  que  trastornando  todo  el  orden  de  la  moral 

pretenden  el  titulo  de  Filósofos  ;  sino  aun  aquellos  que 

tienen  por  dignos  de  este   nombre  unicamente   à  Ioj 

qùe  van  investigando  los  secretos  de  la  naturaleza  coa 

especulaciones ,  y  experiencias  físicas. 

De  semejante  modo  de  pensar  se  quexaba  ya  el  in- 
signe Muratori ,  pues  hablando  de  la  Filosofía  moral 
dice  :f  or  cierto  no  se  puede  disimular  ,  ni  Uorar  bastante- 
mente la  ceguedad  de  nuestros  tiempos  ,  siempre  que 
vemos  descuydado  un  estudio  tan  necesario.  Por  Filosofia 
ya  no  se  conoce  sino  la  Logica  ,  y  ¡a  Fisica  ;  y  puntual- 
mente  el  nombre  mismo  de  Filosofia  es  suficiente  para 
condenar  tal  abuso.  El  estudio  de  la  Sabiduría  ,  y  del 
moral  es  el  que  hizo  en  otro  tiempo  y  bace  al  presente 
los  verdaderos  Filósofos,  (a)  Por  el  tenor  de  esta  sabia 
reflexión  es  deudora  la  antigua  Roma  à  España  de  la 
gloria  que  resulta  de  un  estudio  tan  noble  y  nece- 
sario ,  y  de  contar  entre  sus  literatos  à  quien  mereció 
el  nombre  de  verdadero  Filosofo. 

Confiesa  ingenuamente  el  Abate  ,  que  después  de 
Seneca  estuvo  casi  olvidada  la  Filosofia  entre  los  Romanos 
por  espacio  de  quatro  siglos,  (b)  Con  todo  ya  hemos  ad- 
ver- 


sa)    ;  i  sobre  el  buen  gusto  part.  i.pag.  1 5 1« 

(b)    Tomo  l'pag.  40- 
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venido  la  miserable  y  ridicula  figura  que  hace  en  la  his- 
toria literaria  de  Italia  un  hombre  tan  benefico  à  la 
literatura  Romana. 

Quanto  debió  Roma  a  España  por  haber  recibido  de 
esta  el  Principe  de   los  Filósofos  morales,  tanto   mas 
obligada  le  està  por  el  Principe  de  los   maestros   de  la 
Oratoria  Quintiliano.   Seria  inútil  fatigad  querer   for- 
mar el  elogio  de  un  hombre  tan  grande  :  No  es  me- 
nester otra  cosa  que  repetir  lo  que  escribió  Campano 
à  Mureto  :  Si  judicium  poseas  meum  ,  illud  vere  videor 
mibi  posse  afferre  ,    deesse  eloquenti^:   quidquid  à  Quin- 
tiliano non  discas.  Pero  mas  que  todos  los  otros  elo- 
gios de  este   Orador  hechos  por  los  escritores  de  me- 
jor gusto  prueba  à  mi  parecer  el  que  le  da  Tiraboschi 
y  es ,  que  las  instituciones  que  nos  han  quedado  de  él  son 
una  de  los  obras  mas  apreciables  de  toda  la  antigüedad  ;  (a) 
elogio  tanto  mas  singular  quanto  lo  es  el  ver  alabado  por 
tal  pluma   un  Escritor  Español.   Pero  :::::  Timeo  Dañaos. 
En  efecto  poco  después  notaremos  que  esta  generosi- 
dad usada  con  Quintiliano  no  cuesta  menos  à  los  Es- 
pañoles  que  el  ponerles  en  duda  si  sea  verdaderamen- 
te suyo  un  Orador  tan   celebre.  Y  dexando  por  ahora 
el  examen  de  este  punto ,  no  puede  negar  Roma  su 
particular  obligación  à  Quintiliano  por  haber  trabajado 
con  la  mayor  eficacia  en  volver  à  los  Romanos  à  la  bue- 


(a)    Tomo  2.pag.  101. 
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na  senda  de  la  cloquencia  de  la  qual  se  habían  extra- 
viado desde  el  tiempo  de  Augusto.  Ni  fueron  del  to- 
do inútiles  los  esfuerzos  de  este  excelente  Español,  por 
asegurarnos  de  su  escuela  Policiano  que  :  multi  quasi 
ex  eqW)  Trajgno  littcrarmn  proceres  extiterunt.  (a) 

El  ultinlftfbtlos  Maestros  insigues  de  cloquencia  que 
tuvo  Roma  cflbpáñar Hit  Ant.  Juliano.  Aulo  Gelio  que 
nos  dà  la  n^pg^,  le  llama  hombre  de  gallarda  elo- 
quencia  ,  veteado  en  la  literatura  antigua  en  la  que 
exercitaba  a  sus  discípulos  ,  y  por  fin  sugeto  de  finiti- 
ma critica  en  jii7gar  del  merito  y  defectos  de  los  Au- 
tores antiguos,  (b)  A  este  Español  debió  la  lengua  la- 
lina  su  defensa  contra  ciertos  Griegos  que  la  despre- 
ciaban como  privada  de  gracia  y   de  elegancia,  (c) 

Faltaron  finalmente  los  Maestros  Españoles  en  las 
Escuelas  de  Roma ,  y  faltaron  con  ellos  los  Orado- 
res Romanos  ;  de  suerte  que  en  la  serie  de  dos  siglos 
no  hallamos  rastro  de  doquencia  de  algún  Autor  Ita- 
liano ,  cuya  verdad  viene  à  conceder  Tiraboschi.  Es 
cierto  que  tuvo  Roma  Retóricos  Africanos ,  Griegos, 
y  muchos  Franceses  ;  pero  quales  fueran  sus  discípu- 
los podemos  congeturarlo  de  la  cloquencia  de  mío  de 
ellos  el  mas  famoso.  Este  fue  Q.  Aureli  )  S;:nmaco  ins- 
truido en   la  Oratoria    por  un  Maestro  francés  como 

él 

(a)     Praf.  in  (¿nini.  (b)     Lib.  i .  cap.  4. 

(c)     Lib.  19.  cap.  11. 


él  mismo  asegura.  Tengo  vivos  deseos,  dice,  de  apagar  mi 
seden  las  fuentes  de  la  eloquencia  Gálica,  no  porque  ¿a  el», 
quencia  Romana  haya  desamparado  nuestros  siete  Collados, 
sino  por  baverine  enseñado  la  arte  Oratoria  en  mi  niñez  un 
anciano  alumno  de  la  Garonna.  (aX. 

La  cultura  de  estilo  queJtfcevo  Tulio  habia 
bebido  en  las  fuentes  de  la  elogia  Gálica  se  conocerá 
por  el  rasgo  que  Tiraboschi  traslada  de  cierta  carta  que 
escribió  Simmaco  a  su  padre:  unus ¿tate  nostra  mone. 
tam  latiaris  eloquii  Tulliana  incude  finxisti ,  quidquid  in 
Poetis  lepidum,  apud  Oratores  grave ,  in  annalibus  fidele, 
mter  grammaticos  eruditum  fuit  ,  solus  ausisti  justas  ba- 
res veterum  litterarum.  Ne  mihi  verba  dederis  :  novi  ego 
quid  valeat  adagio:  sus  Minervam.  /¡aprirne  calles  epi- 
cam  disciplinam  ,  non  mmus  pedestrem  lituum  doctus  infla- 
re &c.  (b) 

Si  Simmaco  hubiera  bebido  en  las  fuentes  déla  elo- 
quenciaEspañola  aquellas  bellísimas  locuciones  :  mone- 
tam  latiaris  eloqui  Tulliana  incude  finxìstv.-.pedcstrenì  lituum 
doctus  inflare  quanto  se  declamaría  contra  el  mal  gusto 
de  los  Españoles ,  y  contra  su  fatal  clima!  Pero  el  con- 
tagio de  que  estaba  inficionada  la  eloquencia  Gálica 
no  se  esparce  como  efecto  del  clima  sino  como  culpa 
de  los  tiempos  ;  antes  á  vista  de  estos  Maestros  Galíca- 
H2 


nos 


(a)  Lib.  9.  Episr.Só. 

(b)  Lib.  i.Epist.4. 
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nos  de  eloquencía  se  pone  nuestro  historiador  a  elo- 
giar la  literatura  Gálica  de  aquella  edad  afumando  que 
en  la  Galia  florecían  felizmente  las  letras,  (a) 

Por  el  contrario  en  los  tiempos  en  que  España  envia- 
ba à  Roma  aquellos  hombres  sobresalientes  que,  con- 
forme habernos  notadq  ,  adornaron  con  todo  genero  de 
ciencias  la  sabiduría  Romana  ;  quando  los  Maestros 
Españoles  volvían  a  conducir  a  los  Romanos  por  el  ca- 
mino recto  de  la  Oratoria  ;  entonces  lexos  de  decir  nues- 
tro Autor  que  en  España  florecían  las  ciencias,  pre- 
tende persuadir  que  los  Españoles  echaron  a  perder 
el  buen  gusto  de  la  literatura  Romana  ,  y  que  esto  lo 
hicieron  excitados  de  una  natural  fuerza  del  clima.  Si 
este  modo  de  pensar  y  de  escribir  es  propio  de  un  Au- 
tor que  hace  vanidad  de  mostrarse  imparcial  y  desapa- 
sionado ,  ó  mas  ciertamente  efecto  de  unas  opiniones 
preocupadas  contra  los  Sabios  Españoles  ,  juzguenlo 
aquellos  que  libres  de  toda  pasión  hayan  leído  lo  que 
llevamos  escrito  hasta  aqui  ,  y  lo  que  diremos  en 
adelante. 


| 


*.  vil. 
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f.    VII. 

SI   QUINTILIANO  FUE  ITALIANO  ò  ESP  MOL. 

DE  quanto  he  dicho  hasta  ahora  se  puede  conocer 
bastantemente  la  preocupación  del  docto  Autor 
de  la  historia  literaria  contra  la  literatura  Española.  Pe- 
ro yo  entiendo  que  esta  disposición  poco  faborable  se 
descubre  mucho  mas  en  los  elogios  que  hace  de  algu- 
nos Españoles,que  en  la  injusta  critica  que  usa  con  otros 
infinitos  ;  porque  à  todos  aquellos  Españoles  à  quienes 
estima  por  merecedores  de  alabanza  ,  pretende  hacer- 
los Italianos  como  teniendo  por  imposible  ,  que  pueda 
juntarse  en  un  sujeto  el  ser  Español  3  y  literato  de 
merito. 

El  primer  Español  que  comparece  con  honor  en  la 
historia  literaria  de  Italia  es  M.  Fabio  Quintiliano,  Prin- 
cipe de  los  Maestros  del  arte  Oratoria.  Su  merito  es  tan 
singular  y  manifiesto  ,  que  no  podia  dexar  de  lograr  la 
estimacioon  del  Autor  de  dicha  historia  ,  sino  quería 
ser  el  primero  á  hablar  de  él  con  menos  aprecio.  El  eru- 
dito Pedro  Burmanno  dice  en  el  prologo  à  su  magnifica 
edición  de  Quintiliano  3  que  este  Autor  lleva  à  todos 
los  demás  antiguos-  la  ventaja  de  haber  conservado  la 
fama  de  su  reputación  en  todos  los  siglos  sin  experi- 
mentar la  maligna  critica  de  algún  malèvolo  Censor. 

Bien  sabia  e¿to  Tirab.  y  por  tanto  creería  demasiado 

in- 


:  i  no  entrar  también  en  el  numero  de  los  Paneei- 
ristas  de  Quintiliano  j  supuesto  que  no  bay  hombre  sabio  y 
cuìt'i  que  ti  -  le  cite  con  expresiones  de  altísima  estimación:  (a) 
Pero  confesar  que  fue  Español  el  Autor  de  una  de  ¡as 
obras  mas  apreciaban  de  toda  la  antigüedad  ;  (b)  persua- 
dirse  que  baxo  aquel  clima  ,  que  tanto  contribuye  al 
gusto  estragado,  haya  nacido  un  hombre  del  gusto  mas 
fino  que  vio  Roma  ;  manifestar  à  sus  lectores  que  en 
aquel    siglo  en  que  él  mismo  procura  calificar  a  los  Es- 
pañoles   de  corrompedores  de  la  eloquencia  Romana, 
fue   precisamente  un  Español  el  que  empleó  todos  sus  es- 
fuerzos por  volver  à  los  Romanos  a  la  buena  senda  de 
la  Oratoria'     (b)  Esto  era  un  embarazo  que  creyó  no 
podia  evitar  sino  poniendo  en  duda  que  Quintiliano 
fuese  Español. 

¿Pero  cómo  conseguirà  esta  empresa  h  vista  délos 
débiles  fundamentos  en  que  estrivan  semejantes  dudas? 
He  aqui  el  modo  :  Poner  estas  razones  en  boca  de  un 
tercero  que  mueva  à  los  Españoles  la  question  sobre  la 
patria  de  Quintiliano  ,  y  reservarse  la  calidad  de  Juez 
entre  los  dos  partidos.  Bien  podemos  presumir  la  sen- 
tencia que  oirán  los  Españoles  de  su  boca  :  No  otra  se- 
gún veremos  que  quitarles  i   Quintiliano. 

Se  presentan  pues  los  Españoles  delante  del  Autor 

de 


(a)     Tirab.  tom.  2.  pagi  101.  (b)     El  mismo, 

(c)    El  mismo  pag.  102. 


delah.storia  literaria,  y  para  probar  que  Quintiliano 
fue  Español  alegan  el  testimonio  de  quatro  Escritores 
antiguos ,  y  clasicos  quales  son  Eusebio ,  (a)  San  Gero 
mmo  (b),  Ausonio  (c)  y  Casiodoro  :  (d)  los  que  no  solo 
le  llaman  Español,  sino  señaladamente  natural  de  Ca- 
lahorra.  No  lo  niega  Tiraboschi  a  si  bien  anadeara  de 
estos  no  hay  otro  alguno  entre  los  Escritores  antiguos,  que 
afirme  haber  sido  Español  Quintiliano,  (e)  Pera  no  hay  al- 
guno  de  los  antiguos  (replican  los  Españoles)  que  le 
llame  Italiano ,  Ò  lo  que  es  lo  mismo ,  que  niegue  haber 
sido  Español  :  Asi  es  ;  pero  la  autoridad  de.  aquellos  no  pa- 
rece  suficiente  á  algunos  en  comparación  de  los  argumentos 
quede  contrario  se  alegan,  (f)  Examinemos  estos  argu- 
mentos tan  convincentes,  en  cuya  comparación  pierde 
toda  su  fuerza  el  testimonio  conteste  de  quatro  Autores 
de  la  mayor  gravedad,. 

Seneca,  dicen  los  contrarios  ,  habla  de  Quintiliano 
el  viejo  el  qual  probablemente  fue  abuelo-  del  nues- 
tro ;  este  nombra  à  su  padre  que  defendía  causas  en 
Roma  ;  conque  el  abuelo  y  el  padre  de  Quintiliano  vi- 
Vianen  Roma;  luego  nació. en  esta  el  Quintiliano  de 
que  hablamos.  Le  hace  una  terrible  fuerza  este  argu- 


men- 


(a)  Olimp.  2I7.                         (b)    '^wv¡ 

(e)  In  Profesor.  Btirdigal. 

(d)  in  Cbronic.  ad  Cónsul.  Silvani  &  Pris  -i 
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mento  à  Tirab.  y  por  eso  prosigue  :Esta,por  decirlo  as, 
continuada  succesion  de  los  Quintilianos  en  Roma  ,  nos  ha- 
ce  en  realidad  bastante  probable  que  naciera  ali,  el  nues- 
tro (a)  Pero  Señor  Ab.  (replican  los  Españoles)  ¿de  don- 
de sacan  los  contrarios  que  Quintiliano  de  quien  habla 
Seneca  fuese  abuelo  del  nuestro?  ¿acaso  no  había  en 
aquellos   tiempos  otra  familia  de  este  mismo  apellido? 
Bien    puede  haber  visto  en  Fabricio  nombrados  muchos 
Quintiliano*  que  en  nada  pertenecen  ala  familia  del  de 
la  disputa.  Yà  mas  no  era  muy  natural  que  nuestro  Quin- 
tiliano que  hace  honrosa  mención  de  su  padre ,  no  se 
olvidara  del  abuelo  ,  si  este  huviese  sido  aquel  decla- 
mador de  quien  habla  Seneca  ?  Movido  de  esta  ultmia 
reflexión  opina  Nicolas  Fabro  que  el  Quintiliano  de  Se- 
ñeca  no  fué  abuelo  del  nuestro:  ¿Avusne  M.  F.  <¿mn- 
tilianii  non  puto.  Is  enim  patris  sui   declamatore  «*, 
tionem  facit ,  nullam  avi.  (b) 

No  obstante  concedamos  que  el  susodicho  fue  abue- 
lo de  Quintiliano.  Bastará  esto  para  inferir  con  proba- 
bilidad que  este  naciese  en  Roma?  ¿Háganos  favor  el 
Señor  Abate  de  decir  si  tiene  por  probable  que  Lucano 
huviese  nacido  en  Roma?  Bien  al  contrario  ,  porque 
consta  que  nació  en  España  y  a  la  verdad  de  ninguna 
otra  parte  podia  salir  un  corrompedor  de  la  Poesía  Ro- 


ma- 


(a)  Tom.  2-pag-  98. 

(b)  .Innot.  ad  prof,  ¡ir-  ¿.controv. 


mana.  ¿Pues  no  es  innegable  la  continuada  succesion  de. 
los  Anneos  abuelo  y  padre  de  Lucano  en  R.oma  mu- 
cho mas  que  la  de  los  Quintilianos?  No  admite  duda, 
haber  sido  Marco  Seneca  abuelo  de  Lucano  ,  y  a  este 
lo  pone  Tiraboschi  residente  en  aquella  Ciudad  desde 
el  principio  del  reynado  de  Augusto.  Es  igualmente 
cierto  qué  Anneo  Mela  fue  padre  de  Lucano  ;  y  de  di- 
cho Mela  sabemos  que  se  estableció  y  que  murió  en 
Roma.  Sin  embargo  no  es  probable  que  Lucano  na- 
ciese alli  ;  antes  bien  carece  de  toda  duda  haber  na- 
cido en  España.  Con  que  la  mansión  del  padre  y  del 
abuelo  de  Quintiliano  en  la  citada  Capital  es  corto  fun- 
damento para  hacer  probable  el  nacimiento  alli  de  este 
Poeta,  y  para  juzgar  dignos]de  atención  los  que  despre- 
cian la  autoridad  de  quatro  Escritores  gravísimos  en 
comparación  de  un  argumento  tan  débil. 

Todavia  tienen  ,  Señores  Españoles  (me  parece  que 
oigo  decir  al  Ab.)  los  opositores  nuevas  razones  con- 
tra el  testimonio  de  estos  Autores  antiguos.  Marcial  en 
el  Epigrama  62  del  libro  primero  entre  muchos  de  su 
Nación  de  quienes  hace  la  memoria  correspondiente, 
no  habla  palabra  de  Quintiliano  ;  y  para  que  conozcan 
la  fuerza  de  este  argumento  sepan  que  su  celebre  Don 
Nicolás  Antonio  se  desanima  al  ver  que  no  encuentra 
modo  de  salvarle,  (a)  Compadezca  Señor  Ab.  (replican 
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los  Españoles)  à  nuestro  erudito  Historiógrafo ,  porque 
habiendo  escrito  mucho  antes  que  el  no  tuvo  ocasión 
de  aprender  cierto  modo  gallardo  de  huir  de  seme- 
jantes  dificultades. 

Si  D.  Nicolás  Antonio  huviera  leído  la  historia  li- 
teraria de  Italia  ,  y  huviese  visto  porexemplo  que  Ti- 
rab.  pretende  que  Quinto  Curcio  vivió  en  tiempo  de 
Claudio  j  le  notaría  bastante  embarazado  con  el  silen- 
cio de  todos  los  Escritores  de  aquel  siglo  ,  no  hallán- 
dose tan  solo  uno  de  quien  sea  nombrado  este  historia- 
dor: Pero  al  mismo  tiempo  advertiría  el  medio  muy  fá- 
cil de  libertarse  del  empeño  con  decir  :  una  bistorta  de 
A!  jx andró  no  era  en  aquellos  tiempos  objeto  muy  interesan- 
te à  los  Romanos  ,  que  estaban  demasiado  ocupados  en  sus 
propias  guerras  para  pensar  en  las  de  otros.  Por  lo  que  no 
es  de  maravillar  que  estuviera  casi  olvidada  la  historia  de 
Curci).  (a) 

No  sabemos  si  D.  Nicolás  Antonio  juzgaría  digna  de 
su  critica  la  solución  de  este  nudo  considerando  como 
era  natural ,  que  muy  bien  podia  ser  objeto  interesante 
à  la  curiosidad  de  los  Romanos  la  historia  de  un  Héroe 
que  excitó  la  embidia  del  gran  Cesar  ;  fuera  de  que 
los  literatos  Romanos  á  quienes  correspondía  hablar  de 
Curcio,  no  eran  gente  ocupada  en  las  fatigas  de  la  guer- 
ra ,  sino  hombres  instruidos  tanto  en  la  historia  Griega, 

co- 
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como  en  la  Romana  ;  sumamente  versados  en  Jas  obras 
de  los  Escritores  Griegos ,  de  los  que  hacen  muchas  ve- 
ces honorífica  memoria  hasta  de  aquellos  que  tratan  de 
las  guerras  de  los  Griegos  :  siendo  por  esto  muy  regular 
que  no  se  desdeñasen  de  leer  una  obra  latina  ,  cu- 
yo asunto  eran  las  guerras  y  victorias  de  un  Héroe  Grie- 
go ,  sin  olvidarse  por  lo  mismo  de  un  Escritor  tan 
ilustre. 

Por  mas  digno  de  imitación  huviera  tenido  D.  Nico- 
lás Antonio  el  modo  con  que  Tirab.  responde  à  otro  argu- 
mento tomado  del  silencio  de  Quintiliano,  quien  tratan- 
do de  los  Historiadores  no  nombra  à  Quinto  Curcio  :  si 
el  silencio  de  Quintiliano,  dice,  debiera  bastar  para  excluir 
del  numero  de  ios  historiadores  à  aquellos  de  quienes  no  ha- 
bla ,  serta  preciso  desechar  las  historias  de  Cornelio  Nepo- 
te ,  y  otras  varias  que  entonces  se  leían  ciertamente,  (a) 
Esta  misma  respuesta  aplicamos  nosotros ,  Señor  Ab. 
al  argumento  fundado  en  el  silencio  de  Marcial.  Si  el  si- 
lencio de  este  en  el  Epigrama  citado  debiera  bastar  pa- 
ra excluir  del  numero  de  los  naturales  de  España  á  to- 
dos aquellos  de  quienes  no  habla  ,  seria  también  preciso 
quitar  de  este  numero  à  Balbo,  Latron  ,  Coltimela, 
Pomponio  Mela  y  otros  sabios  de  aquella  edad  que  fue- 
ron ciertamente  Españoles. 

Seanos  permitido  añadir  otra  reflexión.  Marcial  en  el 
1 2  Epi- 
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Epigrama  referido  no  celebra  unicamente  à  los  Españo- 
les ;  porque  si  lo  hace  con  seis  de  este  País ,  lo  executa 
asimismo  con  otros  seis  Italianos  :  Y  sin  embargo  no  tie- 
ne lugar  Quintiliano  entre  los  últimos  :  tanto  mas  que  si 
huviera  sido  Romano  ,  celebrando  Marcial   diferentes 
Ciudades  en  donde  nacieron  ,  y  no  habiendo  entre  ellos 
Romano  alguno  ,  parecía  que  Roma  debia  ser  expresada 
por  b  gloria  que  le  resultaba  de  Quintiliano.  Si  el  silen- 
cio pues  del  Poeta  bastase  para  privar  à  España  del  ho- 
nor de  haber  sido  patria  de  un  hombre  tan  esclarecido, 
también  quedaba  Roma  privada  de  el.  De  esto  se  infiere 
claramente  que  el  silencio  de  Marcial  procede  de  otro 
principio  del  que  supone  el  Autor  de  la  historia  literaria. 
A  vista  de  estas  débiles  objeciones  se  lisongeaban  los 
Españoles. de  haber  vencido  la  causa ,  quando  se  presen- 
tó en  favor  délos  Italianos  un  ilustre  Francés  con  nue- 
vos argumentos  contra  la  autoridad  de  los  Escritores  an- 
tiguos :  de  forma  que  los  Españoles  estaban   casi  paFa 
perder  el  animo  á  la  frente  de  tan  poderoso  enemigo. 
Este  es  el  Sr.  Ab.  Gedoin  ,  quien  p3ra  probar  no  haber 
nacido  en  España  Quintiliano  propone  dos  nuevas  rayo- 
nes  y  son  ,  que   si  huxiese  sido   Español  ,   no   hubiera 
podido  adquirir  un  conocimiento  tan   perfecto  como  el  que 
-  ■  manifiesta  de  la  lengua  la  tina, de  las  leyes, de  las  eos  tumi  res, 
y  de  la  historia  Romana  ;  y  en  otro  lugar  ,  no  estaría  tan 
poco  versado  en  la  lengua   Española  ,  que  hablando  de  la 
palabra  Cjurdi  escribiese  haber  oído  que  se  derivaba  de  Es- 

pa- 
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paña,  (a)  Respiraron  al  fin  los  Españoles ,  oídos  que  fue- 
ron lo  s  fundamentos  del  Ab.  Francés ,  y  mucho  mas  te- 
niendo presente  lo  que  Tirab.  escribe  :  à  decir  verdad  no 
me  parecen  de  gran  fuerza  estos  argumentos;  porque  si  bu- 
viera  venido  à  Roma  de  corta  edad  ,  le  huviera  sido  fácil 
adquirir  el  conocimiento  de  la  lengua,y  de  las  costumbres  Ro- 
manas ,  y  por  la  misma  razón  no  estar  muy  versado  en  la 
lengua  Española,  (b) 

Perfectamente;  no  hay  que  hacer;  sola  esta  reflexión 
desvanece  enteramente  las  débiles  objeciones  del  Señor 
Gedoin.  Pero  los  Españoles  pretenden  no  ser  necesario 
hacer  salir  de  España  en  edad  tan  tierna  à  Quintiliano 
para  rebatirlas.  En  primer  lugar  :  quando  este  no  huvie- 
ra ido  à  Roma  en  su  infancia ,  podia  no  obstante  haber 
adquirido  el  conocimiento  de  la  lengua  latina  que  en 
él  se  observa  ,  pues  ya  hemos  mostrado  que  esta  se  con. 
servò  mas  pura  y  elegante  entre  los  Españoles  en  el  si- 
glo de  Quintiliano  ,  que  entre  los  mismos  Romanos.  Y 
en  confirmación  de  esto  no  fue  menester  que  Balbo  con- 
curriera à  Roma  en  edad  tierna  (porque  tenia  ya  32  años) 
para  escribir  en  latin  con  una  elegancia  digna  del  siglo 
de  oro.  El  conocimiento  cabal  de  la  lengua  latina,  y  de 
la  eloquencia  Romana  que  tuvieron  Porcio  Latron  y  M. 
Seneca  tampoco  la  aprendieron  desde  su  niñez"  en  Ro- 
ma, 


(a)  Prologo  à  la  traducción  Francesa  de  Quintiliano*. 

(b)  Tom.  2.  pag.  99. 
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ma  ,  y  si  en  España  de  donde  partieron  á  la  edad  de 
veinte,  ò  másanos.  Y  Pomponio  Mela  para  ser  el  mas 
elegante  Escritor  de  su  siglo  no  necesitó  ir  a  Roma  en 
su  edad  primera.  Lo  mismo  puede  decirse  de  otros  Es- 
pañoles, que  sin  haber  ido  en  sus  tiernos  años  à  Roma 
alcanzaron  un  perfecto  conocimiento  de  la  lengua  ,  de 
las  leyes  ,  de  las  costumbres  y  de  la  historia  Romana. 

En  segundo  lugar  ;  el  haber  oído  Quintiliano  que 
la  palabra  Gurdi -derivaba  su  origen  de  España  no  prue- 
ba su  poca  instrucción  en  el  Idioma  Español ,  porque 
esto  no  es  decir  que  fuera  palabra  Española  de  aquel 
tiempo ,  sino  de  otro  mas  antiguo.  Le  constan  al  Ab* 
Gedoin  las  muchas  variaciones  que  experimentan  las 
lenguas  vivas.  En  cada  lenguaje  particular  se  mezclan 
infinitas  voces  de  Idiomas  Extrangeros  ,  de  suerte  que 
el  hombre  mas  versado  en  su  lengua  nativa  ,  con  difi- 
cultad acertara  a  decir  de  donde  derivan  su  origen  mu- 
chos vocablos.  Esta  variación  parece  fue  mucho  mas  fre- 
quente en  la  antigua  lengua  Española  ,  a  causa  de  tan- 
tas Naciones  ,  como  se  establecieron  en  España  ;  es  a 
saber  los  Celtas ,  Fenicios  ,  Griegos  ,  Cartaginenses  y 
Romanos.  Asi  no  debe  admirarnos  que  Quintiliano ,  aun- 
que Espado!  ,  no  acertase  con  el  origen  de  la  pa- 
labra Gurdi  introducida  por  algunos  en  la  lengua  la- 
tina. 

Estos  son  todos  aquellos  fuertes  argumentos  en  cu- 
ya comparación  no  parece  suficiente  a  algunos  la  au- 
to- 


tondad  de  quatto  Escritores  antiguos  'y  clasicos    que 
afirman  haber   sido  Español  Quintiliano.  , Y  anal  de 
los  dos  partidos  abraza  el  critico  Autor  de  listo- 
na literaria?  Véase  el  medio  termino,  que  elige.  Entra 
a  ajustar  a  las  dos  Naciones  litigantes,  y  he  aqui  el  in- 
gemoso  modo  con  que  creé  poder  contentar  a  entram- 
bas. tNo  podrán  por  ventara  concurse  las  dos  dicien- 
do i  Que  la  familia  de  Quintiliano  era  oriunda  de  Es- 
paña, pero  que  el  padre,  Ò  quizá  el  abuelo  de  nuestro  Esr 
cntor  la    transió  à  Roma?  (a)    Estrafío 
acomodamiento!  Conceder  à  la  parte  mas  débil  de  ra- 
ones  quanto  pretende  y  à  la  mas  fuerte  solamente  aque- 
lio  que  ninguno  le  disputa. . 

En  suma  :  El  punto  déla  controversia  es  si  Quinti- 
Jumo-h.  nacido  6no  en  España:  no  pueden  poner  otra 
cosa  en  duda  los  contrarios  con  susrazones"  r    Uc 
à    la  contmuada  succesion  de  los  Quintiliano,        R 
«n-  ;  al  silencio  de  Marcial  ;  al  conocimiento  de  h  L 
gua  y  costumbres  Romanas  ,  y  à  la  ignorancia  dd  iS ij 
™  Español  que  .se  supone  en  Quintiliano  :  razón  es    o 
das  que  aun  faltando  la  grave  autoridad  de  losZ^l 
en  contrario  ,  solamente  harian  probable,  q^ 1 E 
naaera  en  Roma ,  pero  de  ninguna  maner    qu     ^ 

ZI  QTntihana  n°  fuese  — d*  de  España.!  con  £ 
do  en  el  convenio  hecho  por  el  Ab.  se  concede  a  los' 


otros 


(a)     Tom.  2.  pag.  99. 


otro,  quanto  pudieran  desear,  aun  en  el  caso  que  no  tu- 
vieran  omtra  si  la  autoridad  tan  respetable  de  los  ex- 
presados Escntores  antiguos. 

Y  á  mas  :  ¿Como  conciliari  este  Compromisario  los 
testimonios  de  los  expresados  Autores  ,  que  no  sola- 
mente  llaman  Español  i  Quintiliano  ,  sino  natural  de 
Calahorra  ,  con  decir  que  la  familia  »£"£ 
oriunda  de  España  ,  pero  que  el  padre  ,  o  el  abuelo  la 
transfirió  a  Roma  donde  nació  el  nuestro?  Si  quando 
Tiraboschi  intenta  probar  que  Gerardo  lue  Cremona, 
con  los   testimonios  de  los  que  le  nombran  tal ,  res- 
pendieran  los  Españoles  que  le  llaman  asi ,  porque  su 
LiHa  era  oriunda  de  Cremona  ,  y  no  porque  huviese 
nacido   en  dicha  Ciudad  :  ¿Que   no  diría  de  una  so- 
ludon  tan  poco  concluyeme.  A  la  verdad  si  valiesen 
semejantes  efugios  difámente  se  podría  Uegar  a  pon 
n  c  aro  la  patria  de  los  antiguos  ;  no  bastando  po 
esemplo  el  hablar  ex  hai*  ***»*>  *«*  aseSurarse 
que  el  tal  haya  nacido  en  Roma. 
q    Pretenden  finalmente  los  Españoles,  y  no  puede  ne- 
garlo el  Ab. ,  que  se  decida  esta  lite  al  tenor  de  la  ley 
establecida  y  publicada  Por  el  mismo  ;  esto  ***** 
afirmar  que  un  Historiador  MWf*i  *f*»  f*  £ 
Zos  Zencerk  de  falsedad  dorando ,  o  m  o,,, 
*,.&***  dccredüo  refieren  lo  <o,Urario ,  o  que  noe 
f^Xaue  cuenta.  Pero  si  habla  de  cosas ,   que  no  I  - 
ZTi  ««Utícbat  por  otros  y  que  son  posibles  y  aun  ,.ro- 


75 

símiles ,  no  tenemos  raz*n  para  mover  dudas,  (a) 

Establecida  esta  regla  :  ¿No  es  cierto  Señor  Ab.  que 
Eusebio  dice  que  Quintiliano  fue  ex  Hispania  Calagur- 
ritornisi  ¿No  es  cierto  que  tal  le  llamaron  San  Geronimo, 
Ausonio  y  Casiodoro?  ¿No  es  cierto  que  esto  no  lo  con- 
tradice Autor  alguno  de  mayor  credito  que  los  nom- 
brados? ¿No  es  ciertisimo  que  todos  los  argumentos  pues- 
tos en  boca  de  los  contrarios  no  prueban  imposible ,  ni 
inverosímil  que  Quintiliano  haya  sido  Español?  Luego 
al  tenor  de  la  ley  citada ,  ni  el  Señor  Ab.  Gedoin  ,  ni 
Tiraboschi  tienen  razón  para  poner  en  duda  si  Espa- 
ña fue  patria  de  Quintiliano. 

Y  no  se  crea  que  basta  decir  ;  pero  fuera  Ita- 
liano t  ò  Español  ,  podemos  muy  bien  darle  lugar  en- 
tre nuestros  Escritores.  No  niego  que  se  le  puede  muy 
bien  dar  lugar  en  la  historia  literaria  de  Italia  ,  pero 
hágase  confesando  haber  sido  Español,  y  no  dexando  en 
duda  sifué  Italiano,  ò  Español.  Y  ya  que  tuvo  por  con- 
veniente el  Autor  de  ella  producir  y  promover  las  du- 
das de  otrtfs  contra  la  autoridad  de  Escritores  tan  cla- 
sicos ,  una  vez  que  no  las  hallaba  dignas  de  aprecio, 
como  no  lo  son  ciertamente  para  convencer  de  falso, 
ó  inverosímil  lo  que  estos  refieren  ,  era  justo  y  de- 
bido à  una  buena  critica  el  confesarlo  asi,  mostrándose 
observante  de  la  misma  ley  que  prescribe  y  que  quiere 

K  que 

(a)    Tom.  2.  prologo. 
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que  guarden  Mr.  Lmgtiel  y  Mr.  Voltaire. 

Esto  es  lo  que  se  desea  de  Tirab.  y  no  que  niegue 
el  lugar  correspondiente  en  la  historia  literaria  à  un 
hombre  tan  insigne.  Como  los  Españoles  no  son  tan 
i  de  sus  Tesoros  que  no  permitan  disfrutarlos 
à  las  otras  Provincias  ;  asi  tampoco  son  tan  codiciosos 
de  sus  Sabios  que  no  se  complazcan  de  ver  enriqueci- 
da con  sus  obras  y  fatigas  la  literatura  Extrangera,como 
efectivamente  lo  ha  sido  la  de  Italia  por  nuestro  (Quinti- 
liano con  una  de  las  obras  mas  preciosas  que  tenemos  de 
toda  la  antigüedad. 

(,    VIIL 

LA  LITERATURA  ANTIGUA  ROMANA  PROMO- 
vida  è  ilustrada  por  los  antiguos  Empera- 
dores Españoles. 

SI  el  gran  numero  de  Escritores  famosos  que  concur- 
rieron de  España  à  Roma  debió  hacer  inmortal  en 
Italia  el  nombre  de  aquella  Nación  ;  no  acrecentaron 
menos  esta  gloria  los  celebres  Soberanos  ,  que  fueron 
llamados  de  España  para  governar  el  Imperio  Romano; 
Principes  que  no  solo  se  pueden  igualar  con  los  mas 
Ilustres,  sino  que  ofuscaron  la  fama  de  casi  todos  los 
Cesares.  T^le?.  fueron  Trajano,  Adriano  y  el  gran  Theo- 
dosio,  de  quienes  uniformemente  hablan  con  los  mayo- 
res elogios  los  Escritores  antiguos  y  modernos.  Entre 

los 
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los  primeros  Claudiano  fuera  de  si,  y  arrebatado  de 
entusiasmo  exclama. 

Quid  dignum  memorare  luis  }  Hispania ,  tenis. 

¡Vox  humana  valetl 

Sola  novum  Latiis  rectigal  Iberia  terris 
Contulit  Augustos.  Fruges  ,  araría  miles 
Undique  conveniunt ,  totoque  ex  Orbe  leguntur: 
Ucee  generai  qui  cuneta  regant.  (a) 
No  lo  hace  asi  el  Autor  de  la  historia  literaria  de  Italia, 
antes  ocultando  que  dichos  Principes  fueron  España 
les ,  priva  à  nuestra  Nación  de  aquel  aprecio  que  ins- 
piraría en  sus  lectores  la  noticia  de  haber  sido  España 
la  madre  de  tan  ilustres  Soberanos.  La  misma  conducta 
observa ,  quando  habla  del  grande  Alfonso  Rey  de  Ña- 
póles, habiendo  sido  este  délos  primeros  protectores 
de  las  letras  que  vio  Italia. 

Aun  causa  mayor  maravilla  el  que  sin  embargo  de 
haber  promovido  è  ilustrado  las  letras  Romanas  estos 
Principes  Españoles ,  no  haya  tenido  por  justo  Tira- 
boschi  manifestarnos  quan  obligada  estaba  por  estos 
respetos  Italia  á  España  ;  demostración  de  gratitud 
que  con  menos  motivo  dispensa  a  Francia.  Oigamos 
como  se  explica  acerca  de  la  venida  de  Cario  Magno 
a  Italia  ;  si  la  Italia  tuvo  entonces  la  suerte  de  lograr  un 
Principe  que  se  aplicase  à  hacer  renacer  los  estudios, 
K 2  debe 


(a)    Claud.  de  laúd.  Sercn. 
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debe    confesar  sinceramente   ser  deudora   de  esto    à  la 

Francia,  (a) 

Mas  si  Italia  tuvo  la  suerte  de  lograr  un  Trajano,  un 
Adriano  ,  un  Teodosio  y  un  Alfonso  ,  que  excedieron  a 
iodos  los  demás  Principes  en  hacer  renacer  las  artes 
y  las  ciencias  no  debe  confesar  ser  deudora  de  esto 
á  España  ;  por  lo  menos  no  hace  esta  sincera  confe- 
sión por  boca  de  Tiraboschi. 

Pero  que  poco  ocultan  estos  Escritores  modernos 
el  nombre  de  España  ,  quando  creen  tener  fundamento 
para  decir  ;  que  el  govierno  Español  llevó  consigo  el  con- 
tagio del  mal  gusto  ,  y  que  el  govierno  Español  corrompió 
en  Italia  t<  do  genero  de  Ciencias.  Para  hacer  patente  la 
injusticia  de  semejantes  preocupaciones ,  veamos  aun- 
que de  paso  si  el  govierno  Español  de  los  antiguos  Em- 
peradores fue  fatal  y  no  con'mas  razón  favorable  a  las 
letras  Romanas  ;  cuyo  asunto  tomaremos  en  la  segunda 
parte  tratando  del  govierno  Español  en  Italia  desde  el 
grande  Alfonso  de  Aragón  hasta  nuestro  Augusto  Mo- 
narca Carlos  III.  en  el  tiempo  en  que  fue  Rey  de  Ña- 
póles. 
r  ajano..  £i  primero  de  los  Emperadores  que  Roma  debió 
a  España  fue  el  gran  Trajano ,  hijo  de  otro  Trajano 
también  Español  y  famoso  General ,  que  mereció  en 
Roma  el  honor  del  Consulado  y  el  de  el  Triunfo.  Fue 

Tra- 


(a)     Tom.  i-pag.  124. 
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Trajano  uno  de  aquellos  hombres  singulares  en  quien 
se  vieron  unidas  todas  las  prendas  que  forman  un  gran 
General  y  un  gran  Soberano.  Las  continuadas  victorias 
con  que  extendió  los  confines  del  Imperio  Romano  mas 
que  ninguno  de  los  Cesares  sus  antecesores ,  le  mere- 
cieron los  gloriosos  títulos  de  Dacico,  Panico  _,  Armeni- 
co  y  Germanico  ;  al  mismo  tiempo  que  con  otras  bellas 
excelencias  se  adquirió  el  de  Perfecto.  (*) 

Prendas  tanto  mas  admirables }  quanto  eran  mas  ra- 
ras en  un  tiempo  en  que  yacía  sepultado  en  el  ocio 
el  valor  Romano,  y  envilecido  el  honor  de  las  armas  La- 
tinas ,  no  era  ya  el  nombre  de  Roma  el  espanto  y  terror 
de  los  Barbaros-  Por  esto  Plinio  deteniéndose  en  exal- 
tarle con  extraordinarias  alabanzas  profiere  estas  expre- 
siones :  Semejantes  cosas  no  me  parecerían  admirables  en 
un  General  Romano  ,  si  las  buviera  executado  en  el  tiempo 
de  los  Camilos  ,  de  los  Fabricios  ,  de  los  Se ¡piones, por que 
entonces  le  animaría  la  emulación  para  obrar  asi  :  pero 
después  que  pasó  la  profesión  de  las  arma;  de  ¡as  ver- 
daderas guerras   à  los  espectáculos  ,  y  de  la  fatiga  à  la 

di- 


(*)  Quan  digno  fuera  Trajano  de  un  epiteto  tan  ho- 
norífico se  descubre  patentemente  por  el  uso  de  las  acla- 
maciones ,  que  después  de  su  muerte  hacia  el  Senado  al 
nuevo  Emperador  presagiándole  :  que  fuera  mas  afortu- 
nado que  Augusto  y  mas  bueno  que  Trajano.  Eutrop.inBiev* 
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después  que  ya  no  tiene  la  preferencia  en  los 

estreleios  multares  un  Guerrero  Veterano  distinguido  con 
la  Corona  Civica ,  ò  mural  ,  sino  ciertos  Griegos  afemi- 
nados fundadores  de  las  palestras  ;  '¿quan  grande  debe  pa~ 
reeer  el  que  uno  entre  tantos  guste  de  proseguir  la  antigua 
costumbre  Romana  sin  emulo  y  sin  exemplo*  (a) 

Y  dexando  a  parte  de  quanto  sea  deudora  la  Italia  al 
guerrero  Trajano ,  consideremos  en  su  persona  el  ca- 
Tacter  de  protector ,  y  promovedor  de  las  ciencias  ,  y 
las  artes  ;  no  tendremos  en  este  punto  ocasión  de  com- 
batir con  Tirab.  respecto  de  que  el  mismo  no  ha  podido 
menos  de  confesar  que  Trujano  reputò  obligación  de  Mo- 
narca Sabio  el  favorecer  de  todas  las  manetas  ¡as  letras, 
y  sus  profesores,  (b)  Efectivamente  después  de  muchos 
Emperadores  Romanos  que  muerto  Augusto  no  hicie- 
ron cuenta  alguna  de  las  ciencias  y  de  los  hombres  sa- 
bios ,  fue  ensalzado  al  Trono  Imperial  este  insigne  Espa- 
ñol para  ser  remunerador  de  los  sabios  y  promovedor 
de  las  letras.  A  fin  de  grangearse  este  concepto  con  el 
público,  y  de  hacer  que  se  alentasen  al  estudio  los  hom- 
b-es  doctos  ,  quando  volvió  a  Roma  triunfante  de  los 
Dacios  Uevòconsigo  en  su  mismo  carro  al  Filosofo  Dion 
Chrysostomo.  Por  lo  mismo  se  cree  no  sin  motivo  que 
Juvenal  hablaba  de  Trajano  quando  dixo 

Et 


de  Trajano. 
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Et  spes  ,  &  ratio  studhrum  in  Cessare  tantum; 

Solus  enìm  tristes  bac  tempestate  Camanas 

Rexpexit. 

Oigamos  quan  dignamente  le  aplaude  su  esclareci- 
do Panegirista  Plinio  :  ¡La  vida  y  !as  costumbres  de  la  ju- 
ventud Romana  como  las  vas  arreglando  verdaderamente 
por  la    norma  del  Principe!  ¡Cómo  honras  à  los  maestros 
de  la  eloquenciay  à  los  Preceptores  de  la  Filosofia  MoraV 
¡Como  recobraron  los  estudios  espíritu,  vigor  ,  y  asiento  des- 
de  que  tomaste  el  Imperio,donde  antes  por  la  barbarie  de  ¡os 
tiempos  vivían  en  desunan, y  aun  fortuna  de  que  entonces 
el  Principe  rodeado  de  sus  muchos  vicios  desterraba  las  ar- 
tes enemigas  de  los  mismos!  Tu  ai  contrario  las  abrazas  las 
aplaúdeseos  admiras  jorque  practicas  quanto  enseñen  y  no 
son    menos  amadas  de  ti,  que  tu  eres  celebrado  de  ellas  (a) 
Con  el  objeto  de  facilitar  mas  y  mas  el  estudio  de  las 
ciencias  en  Roma  ,  y  para  mayor  comodidad  de  los  pro. 
fesores  abrió  Trajano  una  nueva  Biblioteca  magnifica 
que  de  su  nombre  fue  llamada  Ulpia  :  Pensamiento  ad- 
mirable del  todo  en  un  hombre  criado  entre  las  armas, 
y  fatigado  con  continuas  guerras  y  viages  hasta  navegar 
el  Occeano  Orienta]  excediendo  el  numero  d.  ias  vine- 
rías de  Alejandro  ;  supuesto  que  en  boca  de   Muratori 
nunca  extendieron  tanto  su  buelo  las  águilas  Romanas 
como  en  su  tiempo,  y  no  obstante  entre  el.  rumor  de  las 


(a)    Panegirico  de  Trajano. 
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armas  y  los  aplausos  de  los  {requemes  triunfos  hallaron 
cnTrajanocavidalos  pensamientos  serios  de  promover 
las  ciencias  y  las  artes  ,  en  cuya  protección  fue  superior 
*  todos  sus  predecesores ,  valiéndose  de  los  medios  mas 
eficaces  para  restaurarlas.  Tales  fueron  ciertamente  las 
obras  magnificas  que  emprendió  ,  los  honores  ,  y  los 
premios  asignados  a  los  mas  ilustres  Artífices. 

De  hecho  se  despertó  en  Roma  en  su  tiempo  el  ar- 
dor al  cultivo  de  las  bellas  artes  y  ciencias  ,  y  se  hizo 
digno  este  Principe  de  que  su  fama  se  inmortalizase  por 
unas ,  y  otras.  Por  las  ciencias  en  el  celebre  Panegírico 
de  Plinio  ,  y  por  las  artes  en  la  suntuosa  columna  que 
conserva  esculpidos  sus  gloriosos  hechos  ,  y  tas*  nues- 
tros dias  se  admira  en  Roma  ,  baxo  la  qual  fueron  co- 
locadas en  una  urna  de  oro  sus  augustas  cenizas. 

Este  complexo  de  méritos  de  Trajano  acia  las  letras 
Romanas  era  bien  notorio  al  Ab.  Tirab.  y  tampoco  le 
calla  en  su  historia;  pero  no  ha  creído  estar  obligado  a 
confesar  sinceramente  que  Italia  es  deudora  à  España 
de  semejantes  ventajas. 
Adrizo  No  se  muestra  tan  contento  nuestro  Autor  del  go- 
vierno  de  Adriano,  autos  quiere  persuadir  haber  sido  es- 
te sumamente  fatti  à  las  ciencias  ;  Pero  yo  entiendo  que 
si  bien  Adriano  fue  inferior  a  Trajano  en  muchas  virtu- 
des imperiales ,  no  le  cedió  en  protexer  y  promover  las 
.  artes  y  ciencias, habiendo  excedido  en  mucho  en  ilus- 
trar con  su  propio  ingenio  la  literatura  Romana. 

Con- 


Consta  que  este  ilustre  Español  se  aventajó  à  todo* 
los  Emperadores  Romanos  en  el  ingenio  ,  en  la  memoria 
y  en  el  ardor  en  cultivar  las  letras  Griegas  ,  y  Romana,. 
A  imitación  de  Cesar  escribía  ,  dictaba  y  conversava  al 
mismo  tiempo  con  sus  amigos,  (a)  Le  era  singularmen- 
te amada  la  literatura  Griega,  y  componía  con  mucha 
elegancia  en  este  idioma.  Esta  inclinación  acia  los  estu- 
dios Griegos  le  detuvo  voluntariamente  mucho  tiempo 
en  Atenas ,  donde  favoreció  à  algunos  literatos  celebres 
asi  Filósofos  a  como  Oradores.  No  por  esto  fue  menos 
sobresaliente  en  la  lengua  Latina  en  la  qual  compuso  al- 
gunas  obras  en  prosa  ,  y  en  verso  ,  aunque  quiso  publi- 
carlas baxo  otro  nombre.  También  escribió  un  libro  del 
arte  militar  en  el  que  fue  muy  perito,  según  insinúa 
Muratori,  (b)  Finalmente ,  si  creemos  á  Dion ,  no  huvo 
casi  ciencia  alguna  que  no  cultivase,  (c) 

El  ornato  de  estas  apreciables  calidades  capaces  de 
hacer  benemerito  de  las  ciencias  hasta  à  un  hombre  pri- 
vado ¿quanto  mas  debió  ilustrarle  unido  en  un  Empera- 
dor ,  y  quanto  influxo  no  debió  tener  en  todo  el  Impe- 
rio para  esplendor  de  las  mismas  ?  Sin  embargo  el  Ab. 
asegura,  que  este  ardor  de  Adriano  en  cultivar  los  estu- 
dios fue  sumamente  fatal  à  elle* ,  y  da  la  razón  :  porque  m- 

L  cha- 


fa)   Sparciano  cap.  10. 

(b)  Antigued.  Ital.  Tom.  2.  Disertación  26. 

(c)  W.59. 


82 

ron  su  prop'a  sabiduría  su/ria  con  repugnancia  à 
quien  pudiese  ser  creído  superiora  ci.  (a)  No  pretendo  li- 
bertar à  Adriano  do  este  dttecto,perodigo  al  mismo  tiem- 
po que  le  recompensó  con  una  multitud  de  ventajasen 
favor  de  los  estudios  ,  que  lexos  de  hacer  su  govkrno 
sumamente  fatai  a  las  letras  Romanas ,  le  hicieron  ex- 
trematneftte  favorable  aellas. 

Eli  primer  lugar  no  descubro  ,  por  que  se  ha  de  mo- 
ver tanto  estrepito  contra  esta  literaria  ambición  de 
Adriano  ,  quando  se  vé  con  frequencia  aún  en  hombres 
privados  ,  y  por  lo  común  menos  instruidos  que  nuestro 
Emperador  ,  mirar  con  desagrado  a  los  que  temen  serán 
reputados  por  de  mayor  merito.  Se  disgustó  tal  qual 
vez  Adriano  contra  cierto  Arquitecto  que  notò  algunos 
defectos  en  un  diseño  que  hizo  :  pretendió  en  alguna 
ocasión  en  una  ù  otra  disputa  literaria  salir  vencedor 
contra  quien  acaso  sabia  mas  que  el  ;  peFo  no  nos  cons- 
ta/» todas  las  circunstancias  de  estos  hechos  para  juzgar 
si  tuvo ,  ó  no  tazón  de  un  justo  enojo.  Todos  los  dias  ve- 
mos que  basta  à  un  Li:r-to  el  oírse  reconvenir  de  algu- 
nos errores  para  temer  !a  pluma  y  vengar  con  injurias 
tal  vez  la  pretendida  falta  de  respeto  à  su  nombre.  Infié- 
rase que  haría  este ,  si  como  Adriano  empuñase  el  cetro 
del  Imperio  de  Roma. 

¿Y  qual  fue  la  grande  fatalidad  que  ocasionó  a  las  le 

tras 


(a)     Tom.  i.pag.  45. 


tras  esta  ambición  de  Adriano  ?  No  hallo  otra  sino  la 
de  no  atreverse  los  hombres  doctos  á  hacer  delante  de 
él  demasiada  ostensión  de  su  saber  ;  daño  bastante  bien 
recompensado  con  aquel  amor  à  las  ciencias  que  suele 
encender  en  las  Provincias  el  exemplo  del  Soberano 
amante  ,  y  cultivador  de  los  estudios ,  y  con  los  hono- 
res ,  y  premios  distribuidos  à  los  literatos.  Estos  medios 
oportunos  debieron  por  la  verdad  infundir  generalmen- 
te en  los  subditos  un  singular  afecto  à  las  ciencias ,  quan- 
do la  ambición  referida  ocasionó  tan  solo  la  mortificación 
de  unos  quantos. 

Pero  mejor  que  los  modernos  pueden  decir  los  anti- 
guos Escritores  si  fue  favorable  ò  pernicioso  á  las 
letras  el  govierno  de  Adriano.  Sparciano  escribe  :  (a)  que 
este  Emperador  distinguía  con  su  protección  a  los  Filó- 
sofos ,  los  Gramáticos ,  los  Retóricos ,  los  Geómetras, 
los  Músicos  y  los  Pintores.  Fuese  en  horabuena  afectada 
esta  protección  .  como  pretende  alguno,  mas  no  por  eso 
dexaria  de  ser  eficaz  para  hacer  honrosas  las  escuelas  de 
tales  Profesores.  El  mismo  Sparciano  cuenta  los  creci- 
dos salarios  asignados  por  este  Monarca  a  los  citados 
maestros  ,  y  la  benigna  despedida  que  daba  a  aque- 
llos que  habían  cumplido  el  tiempo  de  su  enseñanza, 
honrando  y  enriqueciendo  à  los  que  se  habian  dis^ 
tinguido  más  durante  su  magisterio  :  (a)  Filostrato  afir- 

L  2  ma 

(a)     Cap.  i6.  (b)     Cap.  16. 
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ma  (a)  que  Adriano  supo  mejor  que  otro  alguno  de 
sus  predecesores  fomentar  las  ciencias.  Fue  adi  mas 
de  esto  el  primero  que  hizo  fabricar  un  edificio  pu- 
blico que  les  sirviese  de  residencia  peculiar  ,  al 
qual  puso  el  nombre  de  Ateneo.  Eia  ciertamente  es- 
te ,  dice  Tirjb.  un  medio  oportunísimo  para  cultivar  ,  y 
fomentar  las  ciencias,  (b)  Debió  también  hacer  inmor- 
tal su  fama  el  haberse  recopilado  de  su  orden  el  cdic~ 
to  perpetuo  ,  pues  que  forma  este  una  epoca  memorable 
en  la  Jurisprudencia  Romana. 

No  calla  nuestro  Historiador  estos  méritos  singulares 
de  Adriano  para  con  los  Estudios  :  tampoco  niega  ,  que 
asi  este  como  Trajano  excedieron  à  todos  sus  anteceso- 
res en  promover  las  artes  por  quantos  medios  pueden 
considerarse  mas  conducentes  para  animar  al  cultivo, 
y  que  de  hecho  lo  consiguieron  (c)  ;  con  todo  intenta 
persuadirnos  ,  que  el  govierno  de  Adriano  fue  mas  per- 
nicioso que  favorable  á  las  ciencias ,  añadiendo  que  aun 
quando  hubiese  querido  serles  de  utilidad  ,  no  estuvo  en 
disposición  de  executarío. 

Estas  son  las  precisas  palabras  de  dicho  Autor.  Fue- 
ra de  que  los  continuos  viages  que  hizo  ,  por  /ir  qua'es  re- 
sidui muy  poco  tiempo  en  Roma  ,y  en  Italia  nò  le  tuvieran 
permitido  ser  de  grande  utilidad  à  las  ciencias ,  aun  quando 

bu- 


(a)  Invit.  Sopbist.  lih.i.cap.24. 

(b)  Tom.  2.pag.  192.  (c)     En  el  mismo  pag.  216. 


85 
tuviese  querido,  (a)  ¿Pero  luego  se  ofrece  esta  replica; có- 
mo su  poca  mansión  en  Roma,y  en  Italia  estorvò  que  fue- 
ra favorable  à  los  estudios,  y  esta  misma  razón  no  sirvió 
de  obstáculo  para  que  les  fuera  sumamente  fatal?  Mucho 
mas  si  se  reflexiona  que  según  el  modo  de  pensar  del  Ab. 
la  presencia  misma  de  Adriano  era  la  que  se  hacia  tan  fu- 
nesta pira  los  literatos ,  porque  no  podía  sufrir  à  quien  pu- 
diera ser  creído  superior.  Y  por  consiguiente  parece  que 
sus  frequentes  viages,  y  su  corta  morada  en  Italia  debían 
servir  de  utilidad  à  las  ciencias  Romanas  ,  porque  asi 
podrían  los  literatos  de  Roma  hacer  ostensión  de  su  sabi- 
duría, sin  temor  de  excitar  contra  si  la  embidia  del  Em- 
perador que  giraba  por  las  Provincias  distantes*  de  aque- 
lla Ciudad  ,  y  de  Italia. 

Mas  à  decir  la  verdad,  no  fue  tan  breve  su  permanen- 
cia en.Italia  durante  los  2I  años  de  su  Imperio,  que  no  le 
diera  lugar  para  ser  de  mucho  provecho  à  las  letras  y  à 
las  artes  ;  Basta  tener  presente  que  residió  el  tiempo  ne- 
cesario para  manifestarse  generoso  Protector  de  los  sa- 
bios, señalando  estipendios  à  los  Profesores  ,  y  animan- 
dolos  con  otros  premios  ,  y  distinciones  ;  residió  lo  sufi- 
ciente para  poder  edificar  una  especie  de  Universídadjme- 
dio  muy  aproposito  para  fomentar  las  ciencias  ,  y  tuvo 
tiempo  de  pensar  seriamente  en  el  modo  de  arre-Jar  un 
sistema  exacto  de  jurisprudencia  Romana.  Su  mansión  en 

Ro- 


ía)    En  el  mismo  pag.  46. 
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Roma  le  dio  lugar  para  inmortalizar  su  nombre  con  fa- 
bricas magnificas  ,  pues  reedificó  el  Panteon  ,  la  estacada 
del  campo  ¡Marcio, el  Templo  de  Neptuno;  elevò  sobre  el 
Tibor  el  puente  llamado  de  Adriano  (hoy  dia  puente  de 
Sant  :  Angelo)  y  fabricó  cerca  de  este  rio  su  sepulcro 
llamado  al  presente  el  Castillo  de  Sant  Angelo  ,  sin  con- 
tar bs  arcos ,  aquedactos  ,  Lugares  ,  y  otros  monumen- 
tos eternos  con  los  que  excitó  el  ardor  en  el  cultivo  de 
las  bellas  artes. 

Luego  si  sus  continuos  viages  le  dexaron  tiempo  pa- 
ra perfeccionar  en  Roma  unas  obras  tan  magnificas  ,  de- 
bemos creer  que  le  tuvo  no  menos  para  fomentar  las  cien- 
cias :  Y  bien  mirado  forma  una  excelencia  particular  de 
este  Emperador  el  que  habiendo  viajado  tanto  en  bene- 
ficio de  todo  el  Imperio  hiciera  sin  embargo  ,  asi  en  Ro- 
ma ,  como  en  Italia  en  favor  de  las  artes  y  ciencias  mu- 
cho mas  que  los  Emperadores  Italianos,  quienes  sin  sa- 
lir de  su  País  yacían  cu  Roma  en  una  ociosidad  pe- 
rezosa. 

Confiese  pues  sinceramente  Tiraboschi  que  Adria- 
no no  solo  pudo,  y  quiso  aprovechar  a  las  ciencias 
sino  que  efectivamente  les  fue  de  suma  utilidad  en  Ro- 
ma y  en  todo  el  Imperio  ,  y  que  de  esta  felicidad  fue 
deudora  la  Italia  a  nuestra   España.  (*) 

Si 


(*)  Algunos  pretenden  que  Adriano  bien  que  oriundo  de 

Es- 


8? 
Si  puede  esta  gloriarse  con  justa  razón  por  haber  T 
dado  à  Italia  en  Trajano  y  Adriano  dos  Principes  que  £ODOj] 
pueden  compararse  con  Augusto  ,  no  debe  tener  menos 
vanidad  de  haberle  dado  en  el  g-an  Teodosio  un  Sobe- 
rano ,  que  no  solo  igualó  sino  que  se  adelantó  à  la  glo- 
ria de  Constantino.  Son  tan  admirables  los  dotes  que 
concurrieron  para  hacer  à  Teodosio  uno  de  los  mayo- 
res Emperadores,  que  haya  tenido  el  Imperio  Griego  y 
Romano  que  el  solo  bastaría  á  hacer  inmortal  el  nom- 
bre de  la  antigua  España  en  los  fastos  de  uno  y  otro 
Imperio. 

El  Padre  de  este  Héroe  del  Cristianismo  ,  Español 
también ,  y  llamado  asimismo  Teodosio  como  su  hijo 
fué  el  Soldado  mas  prudente  y  valeroso  que  tuvieron 
los  Romanos  en  el  tiempo  de  Valentiniano.  Embiado 
à  Africa  contra  el  rebelde  Fermo  lo  venció  y  se  hizo 
dueño  de  la  rica  Ciudad  de  Cesarea  creída  de  muchos 
el  Argel  moderno.  Fue  muerto  por  orden  de  Graciano 
imbuido  de  las  calumnias  de  algunos  embidiosos  de  la 
fama  de  este  ilustre  Español.  Recompensaron  despees 
Graciano  y  el  Senado  Romano  la  injusticia  de  una  sen- 
tencia que  detestó  todo  el  Imperio  5  el  uno  ensalmando 

al 


España  naciese  en  Italia  ;  pero  D.  Nicolás  Antonio  de- 
muestra claramente  con  testimonios  de  los  historiadores 
antiguos  que  nació  en  España.  Eibliot.Vet.  Lib.  1.  cap.  12. 


SI 

al  hijo  al  Trono  Imperial  ,  y  el  otro  decreTandole  esta- 
tuas en  Rorrra. 

Pero  mas  que  otro  alguno  honrcí  con  sus  hechos  el 
nombre  de  su  padre  Teodosio  su  hijo,  el  qual  heredó  en- 
tre otras  excelencias  el  amor  de  la  religión  cristiana,  (a) 
Seri;,  aparrarnos  de  nuestro  proposito  si  quisiésemos  re- 
cordar de  una  en  una  todas  las  bellas  prerogativas  de 
este  glorioso  Emperador.  Basta  decir  con  Tirab.  que  fue 
Principe  digno  por  su  piedad  ,  por  su  vtíh/%  y  por  todas  las 
mas  preciosas  virtudes  de  ser  comparado  con  ¡os  mas  ilus- 
tres Soberanos  ,yà  quien  dan  los  mayores  elogios  todos  los 
Escritores  antiguos  asi  Gentiles  como  Cristianos,  (b) 

Con  todo  eso  no  halla  este  Autor  entre  tantas  precio- 
sas virtudes  de  Teodosio  la  de  haber  becbocosa  alguna  en 
beneficio  de  las  letras  ;  y  por  el  contrario  piensa  descu- 
brir que  ocasionó  considerable  daño  à  los  estudios  Ro- 
manos, porque  en  el  tiempo  de  su  Imperio  les  fueron  qui- 
tados los  salarios  à  los  Profesores  Romanos,  (c)  No  niego 
que  los  Escritores  antiguos  ocupados  en  contar  las  gran- 
des acciones  de  este  sublime  Emperador  dixeron  poed 
de  quanto  hizo  en  favor  de  las  letras.  Los  Escritores 
Cristianos  en  particular,  arrebatados  como  fuera  d¿  si 
hablando  como  hacen  del  zelo  ,  y  piedad  de  este 
Hcroe   ;  de  las  victorias  ganadas  por  el  ,  ya    sobre 

los 


•..     Giurar.' Ann.  '  (b)     Tom.  i.pag.  321, 

V)     Ali  mismo. 


los  Barbaros,  y  ya  sobre  los   Hereges  ;  de  los  ídolos 
aterrados  juntamente  con  sus  templos  ;  de  las  Basílicas 
erigidas  ;  de   las  Iglesias    quitadas  à  los  Heterodoxos 
y  aplicadas  à  los  Católicos  ;  ocupados  vuelvo  á  decir  en 
unos  hechos  tan  insignes,  apenas  tuvieron  tiempo  de  es- 
cribir las  ventajas  que  procuró  à  los  estudios  ;  si  ya  no 
fuese  que  estimaron  mas  digno  asunto  de  sus  elogios  à 
Teodosio  protector  ,  y  fomentador  de  la  Religión^  ver- 
dadera, que  à  Teodosio  protector  de  las  artes  y  ciencias. 
No  obstante  esto  podia  el  Ab.  hallar  bastante  que  de- 
cir acerca  del  favor  de  Teodosio  à  las  letras  y  literatos, 
por  ser  cierto  que  no  le  faltó  esta  gloria  entre  todas  las 
demás  que  concurrieron  para  formarle  un  gran  Principe. 
Lo  que  no  podia  hallarse  es  puntualmente  lo  que  dicho 
Autor  juzga  haber  encontrado,  quebaxo  su  govier- 
no  fueron  quitados  los  salarios  à  los  Profesores  Roma- 
nos. Consta  seguramente  no  haber  acaecido  este   suce- 
so en  el  tiempo  en  que  Teodosio  mandaba  en  Roma ,  y 
en  el  Occidente  ,  sino  en  el  de  la  dominación  de  Gra- 
ciano. El  mismo  Autor  tiene  por  verosímil  que  este  he- 
cho aconteciera  con  ocasión  de  la  carestia  que  sufrió  Ro- 
ma. Sabemos    de   positivo   que   à  causa  de  ella  fue- 
ron echados  de  aquella  Ciudad  todos  los  forasteros ,  en- 
tre quienes  es  de  presumir  que  habría  varios  Profesores 
de  alguna  facultad.  Esta  carestia  acaeció  según    Tile- 
mont  (a)  en  el  año   3S3  que  dominaba  Graciano  y  no 

M  Teo. 

(a)    Tom.  5.  pag.  172. 
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Teodosio  ,  ci  qual  tardò  aun  6  años  aira  Rema  ,  pues 
que  no  entrò  en  ella  hasta  el  389- 

A  este   modo  cree  Tirab.  encontrar  aun  lo  no  exis- 
tente que  puede  ser  de  poco  honor  a  los  Españoles;  pero 
no  descubre  lo  que  hace  a  su  favor,  como  lo  han  visto 
otros  menos  preocupados.  No  halla  que  Teodosio  hicie- 
se cosa  alguna  en  beneficio  de  las  letras  ;  pero  otros  ad- 
vierten que  fue  de  grandísima  utilidad  para  los  estudios 
el  desterrar  del  Imperio  Romano  à  los  Barbaros,verdade- 
ra  peste  de  la  literatura  5  confiesan   que  sirvió  mucho 
para  fomentar  las  ciencias  sagradas  el  zelo  ardiente,  que 
tuvo  en  poner  de  una  vez  fin  à  tantas  disensiones  en  or- 
den a  los  dogmas  de  la  religión  Cristiana,  como  escribe 
Sócrates.  (a)Aurelio  Victor  reconoce  que  estimaba  en  ex- 
tremo a  los  literatos  con  tal  que  correspondiera  a  su  sa- 
biduría la  buena  conducta  ;  (b)  medio  el  mas  apto  para 
hacer  florecer  à  un  tiempo  las  ciencias  y  las  buenas  cos- 
tumbres. 

El  celebre  Muratori  nota  en  este  Emperador  lo 
bastante  para  hacerle  acreedor  de  la  literatura  por  cu- 
ya causa  escribe.  La  razón  die! a  que  se  recuerde  al  lec- 
tor una  prendi.',  que  suele  acompañar  al  Reynado  de  aque- 
llos Monarcas ,  à  quienes  se  dà  el  titulo  de  Grandes  ;  es 
à  saber  que  en  sus  tiempos  fl/recieron  ¡as  letras  y  los  li- 
teratos tanto  entre  los  Cristianos  ¡como  entre  ¡os  Páganosle) 

Es- 


Ca)     Lib.  5.  cap.  8.     (b)     In  Epitome.         (c)     Anual. 
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Estas  memorias  no  las  ha  visto  el  Autor  de  la  historia 
literaria  de  Italia,  de  donde  nace  el  no  recordarlas  à  sus 
lectores  ;  pero  con  todo  pedia  la  razón  les  hiciera  ob- 
servar que  el  Imperio  de  Teodosio  puede  llamarse  el 
siglo  de  oro  de  los  Escritores  Eclesiásticos  ,  supuesto 
que  merece  ciertamente  este  glorioso  titulo  aquella  epo- 
ca afortunada  en  que  se  vieron  brillar  los  Basilios  ,  los 
Gregorios  Nisenos ,  los  Naziancenos ,  los  Cesáreos ,  los 
Ambrosios,  los  Augustinos ,  los  Dámasos ,  los  Geróni- 
mos ,  los  Prudencios  y  otros  muchos. 

Fueron  ilustres  y  favorecidos  de  Teodosio  entre  los 
Paganos  Temistio  ,  Eunapio ,  Teone ,  Simmaco  ,  Festo 
Rufo  Avieno  ,  Ausonio  ,  Libanio  y  Vegecio ,  el  qual 
dictó  sus  libros  por  orden  de  Teodosio  según  refiere 
Tilemont.  (a)  Este  erudito  Escritor  no  solamente 
tiene  por  bienhechor  de  las  ciencias  à  nuestro  Empe- 
rador sino  también  de  las  bellas  artes  ,à  causa  de  haber 
exterminado  en  Roma  con  fervoroso  zelo  los  progresos 
de  la  moribunda  idolatria,  mandando  conservar  al  mis- 
mo tiempo  las  Estatuas  hechas  por  los  mas  diestros  pro- 
fesores, à  fin  de  que  sirviesen  de  modelo  y  de  incitativo 
al  buen  gusto  de  los  artífices,  (b)  Nada  de  esto  ha  en- 
contrado Tirab.  por  lo  que  ninguno  admirara  sino 
confiesa  sinceramente  quanto  debió  la  literatura  Roma- 
na al  Español  Teodosio. 

M  z  Me 


(a)     In  Teod.  art.  92.  (b)     Tom.  5.  pag.   305. 
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Me  parece  puedo  lisonjearme  de  que  los  lectores 
han  risto  en  estas  disertaciones  que  España  dio  à  Ro- 
ma desde  el  siglo  de  oro  Cónsules  ,  Bibliotecarios ,  y 
Retóricos  superiores  en  elegancia  ,  en  critica  y  en  eru- 
dición a  todos  los  demás  Extranjeros;  que  después  de  la 
muerte  de  Augusto  fueron  los  Españoles  en  Roma  los 
Escritores  mas  elegantes  ,  los  Filósofos  mas  famosos, 
los  mejores  Poetas ,  los  Maestros  de  Oratoria  mas  cele- 
bres,y  los  Emperadores  que  excedieron  a  todos  los  otros 
en  la  protección  de  las  artes  y  ciencias.  Y  que  confe- 
saran en  vista  de  e3to  ingenuamente  no  ser  una  para- 
doxa  sino  una  verdad  incontrastable  :  que  à  ninguna 
de  Uu  >  aciones  Exlrangeras  (excepto  la  Griega)  debió 
tanto  la  antigua  literatura  Romana  ,  quanto  à  la  Nación 
Española,  y  por  consiguiente  ser  una  injusticia  declara- 
da el  pintarla  en  la  historia  literaria  de  Italia  como  fa- 
tal corrompedora  de  las  antiguas  letras  Romanas. 


.v 


DISER- 


DISERTACIÓN    VI.         * 

Se  vindica  à  España  ci  honor  producido  à 
la  literatura  Italiana  por  algunos  hom- 
bres beneméritos ,  unos  de  estos  olvidados  y 
otros  pretendidos  Italianos  por  el  Abate 
liraboscht* 

XTO  menos  que  la  Italia  Pagana  fue  ilustrada  de  los 
J-  ^  literatos  Españoles  ,  lo  fue  la  Roma  Cristiana.  Si 
me  huviera  propuesto  escribir  la  historia  literaria  de 
Espana,  me  darían  abundante  materia  muchos  celebres 

IH^rrff™05  '  qUC  6n  l0S  Pr¡mer0s  ««ío»  de  la 
Igles,    desde  los  mas  remotos  confínes  de  España  hasta 

los  del  Oriente,  derramaron  suma  claridad  con  sus  es 
tudwos  sagrados.  No  se  levantó  heregia  contra  la  que 

vTc^nT  VaIrSameníe  l0S  ******  *~  «bro. 
y  ya  con  Sagrados  cañones  en  tantos  famosos  Conci 

^venerados  de  toda  la  Iglesia.  No  puede  glori.se 

la  h.stona  sagrada  y  aun  la  profana  en  aquellos  **. 

de  Escntores  de  merito  superior  al  de  los  Idaeíos,  £ 

tros    Orólos,  Pacenses,  Biclarenses,  I,ldo,os  /„„.* 

Pero  dexando  este  asunto  à  los  doctos  Autores  de  la 

h-stona  literaria  de  España  tratte  unicamente  de  al 

gunos  msignes  Españoles ,  que  pertenecen  á  la  historia" 


Í.I. 
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S.    i. 


OSIO,  AURELIO  PRVDEXCIO,  FLAVIO  DEXTRO 
olvidados    por  Tirab. 

A  Quel  Cielo  privilegiado  de  Cordova  baxo  el  qual 
nacieron  tantos  ilustradores  de  la  literatura  Ro- 
mana en  el  tiempo  del  Paganismo  ,  produxo  en  los  pri- 
ros  siglos  de  la  Iglesia  un  hombre  de  prodigioso  in- 
genio, que  h.zo  inmortal  el  nombre  de  España  en  los 
Anules  de  la  Iglesia  del  Occidente  y  del  Oriente  :  Este 
fue  el  grande  Osio  Obispo  de  Cordova.  Las  utilidades 
que  ocasionó  a  la  Iglesia  por  el  largo  espacio  de  6o  años, 
le  merecieron  lugar  muy  elevado  entre  todos  los  Santos 
y  Doctos  P.  P.  que  fueron  en  aquellos  tiempos  calamito- 
sos invictos  campeones  de  la  Religión  contra  los  Idola- 
trasy  contra  los  Hereges.  La  sublime  doctrina  y  solida 
reli'ñon  de  Osio  le  hicieron  venerar  de  todo  el  Orbe  Ca- 
tólico como  Oráculo  de  la  Religión  Cristiana.  Un  Obis- 
po doctísimo  y  tan  benefico  a  la   Iglesia  no  podia  me- 
nos de  serlo  también  a  los  estudios  sagrados  en  Italia; 
merito  que  debia  hacerle  digno  de  un  lugar  honoritico 
en  la  mencionada  historia  literaria. 

Ya  hemos  visto  que  el  docto  Historiador  ha  tenido  a 
bien  hacer  memoria  de  varios  literatos,no  obstante  ha- 
ber sido  Extraugeros  porque  vivieron  much O  t.empo  en 
Italia  è  ¡lustraron  en  ella  L>  letras  Romanas.  Osio  tiene 
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indisputable  derecho  aunque  no  haya  sido  Italiano  para 

ser  nombrado  en  dicha  historia  con  sumo  honor.  Lo  pri- 
mero por  haber  vivido  mucho  tiempo  en  Italia.  Sabe- 
mos que  desde  el  año  3 13  se  hallaba  en  Milán  en  la  Cor- 
te de  Constantino,  de  quien  fue  siempre  amado  y  respe- 
tado. En  el  mismo  año  escribió  este  Emperador  una  car- 
ta à  Ceciliano  Obispo  de  Cartagena  embiandole  cierta 
suma  de  dinero  para  emplearla  en  limosnas  ,  y  en  ella  le 
dice  :  Cunctis  supra  memoratis  >  juxta  brevem  ab  Osio  ad  te 
directum  ,  ea  pecunia  dividatur.  (a) 

Continuó  Osio  su  morada  en  Italia  ,  à  excepción  de 
algunos  intervalos,  en  que  por  orden  de  aquel  Soberano 
pasó  al  Oriente  à  ilustrar  y  pacificar  con  su  singular  re- 
ligión y  doctrina  aquellas  Iglesias.  Asi  lo  dice  Sozome- 
no  :  virum,  quem  in  comitatu  suo  babebat,  fidei ,  ac  vitce  in- 
tegriate conspicuum::::  è  latere  suo  mittit ,  qui  ad  concordiam 
reduceret  tum  illos  ,  qui  in  JEgypto  de  doctrina  fidei  dissen- 
tiebant,  tum  eos,  qui  in  Otientis  paitibus  de  f est  ¡vitate  Pas- 
chi discrepabant.Is  erat  Osius  Episcopus  Cordubce.  (b)  En 
el  año  321  se  hallaba  en  Italia  nuestro  Osio,  a  cuyas  ins- 
tancias publicó  Constantino  una  ley  ;  de  Manumissioni- 
bus  in  Ecclesia,  (c)  Esta  fue  dirigida  al  mismo  Osio  el  qu.il 
no  volvió  à  España  hasta  después  del  fallecimiento  del 

meu- 

(a)  Euseb.  Lib.  10.  cap.  6. 

(b)  Lib.  i.cap.  16^ 

(c)  Cod.  Theod.  lib.  4.  tit.  7. 
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mencionado  Principe  sucedido  el  ano  337.  De  manera 
que  por  espacio  de  i+  años  hizo  su  mayor  morada  en  Ita- 
lia: Tiempo  suficiente  para  poder  proporcionar  grandes 
ventajas  à  los  estudios  sagrados. 

Lo  segundo  ;  es  indudable  que  fueron  ilustrados  por 
él  los  estudios  mas  conducentes  à  la  defensa  de  la  reli- 
gion,y  con  su  exemplo  y  exhortaciones  estimulo  a  los  Ita- 
lianos a  poner  en  ellos  su  aplicación.  La  paz  que  Constan- 
tino J:ò  i  la  Iglesia  (escribe  Tirab.)jy  eì  honor  à  que  la 
sublimó  permitió  ,  y  dio  valor  à  aquellos  Cristianos,  que  por 
su  ministerio  eran  llamados  pera  convertirse  con  fervora 
ilustrar  con  sus  escritos  los  estudios  sagrados,con  los  que  po- 
día extenderse  mas  ampliamente  la  Religiony  defenderse 
con  mas  valor  de  sus  enemigos,  (a)  Este  beneficio  que  re- 
cibieron los  estudios  sagrados  por  este  Principe  religio- 
so se  debió  en  gran  parte  a  Üsio.  Quando  no  quiera 
concederse  a  este  incomparable  Obispo  la  singular  glo- 
ria de  la  conversión  de  Constantino  que  le  atribuye 
Zozimo,  (b)  no  se  le  puede  negar  la  de  haber  sido  su  Ca- 
tequista ,  como  lo  afirman  Norria  ,  Cabasucio  ,  y 
Tilemont.  Menos  se  puede  disputar  que  Constantino  tu- 
vo cerca  de  si  desde  el  principio  de  su  conversión  al  emi- 
nente Osio  como  su  Maestro  y  Consultor  en  los  nego- 
cios mas  importantes  de  la  Iglesia. 

Sien- 


ta,    Tom.  z.  p  jg.  3 17. 
(b;    Ub.i.pag.  685. 
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Siendo  pues  hombre  de  extraordinaria  autoridad  con 
el  Emperador,  y  uno  de  los  mas  zelosos  defensores  de  la 
Iglesia  ;  hombre  que  por  su  singular  doctrina  era  vene- 
rado como  Oráculo  de  todos  los  Católicos  ,  es  muy  na- 
tural que  se  aplicaría  con  indecible  ardor  à  promover 
los  estudios  sagrados  ,  à  fin  de  poder  oponer  al  torrente 
de  las  heregias  Obispos  y  Eclesiásticos  provistos  de  sa- 
na doctrina  ,  y  de  sólida  religión.  Y  como  hasta  en  los 
últimos  confines  del  Oriente  ,  sin  mas  que  el  nombre  de 
Osio  tenían  lo  bastante  los  Obispos  Católicos  para  no 
ceder  el  campo  à  los  violentos  y  vacilantes  Arríanos,  no 
podemos  menos  de  creer  que  su  presencia  y  sus  exhorta- 
ciones infundirían  en  Italia  un  ardiente  fervor  à  los  Ca- 
tólicos, para  convertir  sus  miras  à  los  estudios  sagradas. 

Ni  podian  los  Italianos  dexar  de  admirar  y  venerar 
en  Osio  aquel  zelo  ,  aquella  doctrina  y  aquella  reli- 
gión ,  que  aun  à  pesar  suyo  le  confesaban  los  mis- 
mos Hereges.  Veían  ser  este  doctísimo  Español  como  el 
brazo  derecho  de  la  verdadera  Iglesia ,  la  columna  de  la 
religión ,  y  el  terror  de  los  Arríanos  ;  y  por  esto  ningu- 
no habia  en  Italia  mas  proporcionado  que  ti  para  ha- 
cer que  los  Eclesiásticos  se  aplicasen  eficazmente  à  los 
estudios  ,  con  los  que  pudieran  defender  valerosamente 
la  religión.  Nótete  como  hablan  de  Osio  los  Arríanos  al 
Emperador  Constanzo  :  Hemos  (así  se  explicad  arrojado 
de  su  silla  al  Pontífice  Romano  ;  por  nosotros  están  dester- 
rados muchos  Obispos  Católicos;  lleno  está  el  mundo  del  ter- 

ÍN  tvir 
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ror  de  nuestro  nembré  :  pero  tod  esta  es  nr.Sa  mientras  que 
Osio  persevera  firme  en  su  5  -      la  aut  ridad  de  su 

fec  bosta  p«ra  Um i  •'  '"'  '^^  con- 

t,a  if  s  tn<s.  Este  ts  e)  Principi  de  l  i  ConéXe*  ;  quatto 
escribe  se  divulga  por  tbdas  partes,  l'or  él  fue  compuestmti 
sytnbclo,  ae  lo  j\  e  en  el  O  nciUo  A  \  era  fife,  (a) 

I  -.i  p  i  .v  qon  del  mérito  d.  Osio  Lecha  por  boca 
de  sus  mayores  enfirnigí  is  ,  y  trasladad*  à  qosotros  por 
el  grande  Atanasio,  demuesHB  quanta  luz  dtbio  dar  en 
It;.lia  à  los  Esludios  Sí  grados  un  hombre  de  tan  emi- 
nente doctrina.  Si  nos  huvieran  llegado  sus  precio- 
sos Escritos  serian  un  testimonio  autentico  de  esta 
verdad.  ¿Que  luz  de  ciencia  Sagrada  no  se  vería  en 
la  respuesta  que  en  el  año  355  dio  al  Emperador  Cons- 
tan/o estando  en  Milán,  laquallknode  confusión  y 
terror  á  este  Principe  quando  pretendía  obligar  a  Osio 
a  suscribir  a  la  condenación  de  San  Atanco?  La  Carta 
de  Osio  al  mismo  Soberano  ,  que  nos  ha  conservado 
este  Santo,  muestra  bien  qual  i'uese  el  mido  de  pensar 
y  de  escribir  de  aquel  ILroe  del  L'ristiani>mo.  Hablan- 
do de  ella  Tikmont  dice  :  no  bey  cosa  tan  grande, 
sabia  y  generosa  i  en  una  f  alubia  ten  digna  de  unOjis- 
po.  (b) 

No  es  ocasión  esta  de   extenderme  mas  en  los  elo- 
gios 


(a)  S.  Athan.  Ep's.  ad  SoUtar. 

(b)  Tom.  7.  a  7. 
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gio*  de  este  Español  :  Concluyo  con  el  que  le  dà  San 

At.-uasio  :  de  máximo  autem  6°  gravissima;  cetatis  viro. 
eodem  qua  Confesore  Osio  ,  qui  vere  ùsius  est ,  iiesi 
•Sanctus  ,  superfiuum  arbitror  mentionem  faceré::  Non  enim 
quiàquam  ¿¿itere  potuit  in  viro  ilio  tanta;  claritudinis.  -In 
qua  cr.im  Synodo  non  tile  Dux,  &  Antesignana  fuitì  ¿Quem 
non  Ule  neta  tuendo  in  Sententiam  tuc.m  pertraxiti  Qua 
Et  h sia  iliius  Prasidentia  non  pulcherrima  monurnenta 
retinet  te.  (a)  Y  por  si  sola  basta  la  reflexión  de  que 
entre  tantos  Padres  celebres  como  en  aquellos  siglos 
ilustraron  la  Iglesia  ,  fue  preferido  este  famoso  Español 
para  presidir  el  gran  Concilio  Niceno  ,  el  Gangrense  y 
el  Sardicense.  (*) 

Todos  estes  méritos  extraordinarios  de  Osio  junta- 
mente con  su  residencia  en  Italia  parece ,  que  debieran 
colocarle  en  un  lugar  distinguido  entre  los  ilustrado- 
res ,  y  promovedores  de  los  Estudios  Sagrados  en  Ita- 
lia ;  pero  Tirab.  pasa  por  toda  aquella  epoca  sin 
N  2  dig- 

(a)    Apologia  de  fuga. 

(*)  Quien  deseó  desengañarse  plenamente  de  las 
fábulas  esparcidas  por  los  Heregos  ,  y  creídas  de  no 
pocos  Católicos  en  orden  à  la  caída  de  Osio,  podra  leer 
la  , Apologia  hecha  por  el  Cardenal  At,uirre  en  el  To- 
mo i.  de  los  Concilios  de  España  ;  y  la  otra  impresa 
en  el  Tomo  io  de  la  España  Sagrada,  pag.  iSo. 
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dignarle  aun  de  nombrarle. 
denoo  In  el  mismo  Siglo  4  >'  à  los  principios  del  5  ilustró 
la  Italia  con  su  fecundísimo  ingenio  y  profunda  doc- 
trina el  E-pañol  Aurelio  Prudencio,  Principe  de  los  Poe- 
us  Oistianos.  Pero  no  ha  juzgado  el  erudito  Autor 
de  la  historia  literaria  de  Italia  que  mereciese  lugar 
en  ella.  To  dice  ,  no  debo  tratar  i.qui  de  Prudencio  ni 
de  Juvenco,  ambos  Esfañoies.(a)  Saga/mente  omite  que  no 
debe  tratar  de  Prudencio  porque  no  fue  Italiano,tenien- 
do  presente  sin  duda  que  en  el  mismo  libro  habla  de 
varios  Escritores  que  ciertamente  no  son  Italianos  ;  pe- 
ro, como  hemos  observado  diferentes  veces,  este  impar- 
cial Historiador  cree,  que  debe  hablar  de  los  Africanos, 
de  los  Egipcios  y  de  los  Franceses,  antes  que  de  los  Es- 
pañoles que  pueden  hacer  brillante  papel  en  la  historia 
de  la  literatura  Italiana. 

Correspondía  a  la  verdad  un  Sistema  mas  equitativo 
en  dicha  Historia  en  ord^n  a  los  Escritores  que  deben 
ser  mencionados  en  ella.  ¿Por  que  razón  (por  exemplo)  de- 
be hablar  este  Historiador  de  Claudiano,  de  Claudio  Ru- 
tilio  Nurnaciano,  ambos  Poetas,  y  no  debe  hablar  de  Pru- 
dencio? El  primero  fue  Egipcio  ,  el  segundo  Francés,  el 
ttfCCto  Español;  y  por  tanto  ÚO  pik  ien  pretender  por 
derecho  de  patria  que  h:ible  de  ellos  un  Autor  de  la 
historia  literaria  de  Italia.  Pero  Claudiano  (añade  el  Ab.) 


^a       Ijííi.  2.  pag.  361. 
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vivió  comunmente  en  Italia  como  se  injiere  de  sus  poe- 
sías ;  y  esto  debe  bastar  para  darle  aquí  lugar,  (a)  Tam- 
bién los  cargos  honoríficos  que  el  padre  de  Rutilio  Nu- 
maciano,  y  este  mismo  obtuvieron  en  Italia  con  la  larga  mo- 
rada que  hicieron  en  ella  ,  nos  da  derecho  para  decir  aqui 
alguna  cosa,  (b) 

Convengo  en  este  punto   con  Tirab  :  Pero  replico: 
Prudencio   vivió  bastantes  anos  en  Italia  según  se  in- 
fiere de  sus  poesías  :  obtuvo  cargos  honoríficos  en  ella, 
no  inferiores  à  los  de  Numaciano:  ¿Pues  por  qué  no 
ha  de  ser  esto  suficiente  para  concederle  lugar  en  la  refe- 
rida historia?  ¿Por  que  no  darà  esto  derecho  à  decir  de  él 
alguna  cosa? To3  responded  Historiador  ,  no  debo  hablar 
aqui  de  Prudencio  porque  fue  Espafwl.Si  este  Autor  dixese 
que  el  ser  Español  Prudencio  no  le  daba  derecho  para 
ser  alistado  entre  los  ilustradores  de  las  letras  Roma- 
nas ,  tendría  mucha  razón  ;  pero  que  el  ser  Español  le 
sirva  de  obstáculo  para  lograr  un  honor  à  que  tiene 
derecho  por  otros  infinitos  títulos ,  no  puede  ser  sino 
efecto  de  una  disposición  poco  favorabje  acia  el. 

Mas  à  nosotros  nos  será  permitido  expresar  alguna 
cosa  con  que  manifestemos  quanto  mayor  derecho  tiene 
el  Español  Prudencio,  que  el  Egipcio  Claudiano  para  un 
asiento  nada  común  en  la  citada  historia  literaria. 

Aurelio  Prudencio  que  nació  en  Zaragoza  de  Es- 


pa- 


(a)     Tom.  2.  pag.  356.     (b)     Tota.  2.  pag.ZS9. 
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paña  en  el  348  ,  fue  instruido  en  esta  Ciudad  en  las 
bellas  letras  ;  y  se  cree  probable  haber  sido  su  .  Lcstro 
el  celebre  Orador  Pedro  ,  que  en  aquellos  tiempos  te- 
nia I  scucia  ,  según  sabemos  por  San  Geronimo:  Pct nif 
C.  tur  ■  pH**  Orator  insignis  docet.  (a)  En  la  misma  Ciu- 
dad aprendió  Filosofia  ,  Teologia  y  el  derecho  Ci- 
vil ;  y  en  todas  e>tas  ciencias  saliò  muy  excelente  por 
su  ingenio  perspicaz  y  ilii/. 

Instruido  en  los  estudios  amenos  y  sólidos,  tanto 
sagrados  como  profanos  fue  a  Roma,  donde  se  ese* 
cin.  en  defender  las  causas,  (b)  En  este  empleo  d.iicil 
huso  resplandecer  asi  su  profunda  doctrina  y  extraor- 
dinaria facundia  ,  como  su  bondad  y  religión.  Estas 
prendas  apreciables  le  grangearon  el  afecto  y  protec- 
ción del  Emperador  ,  el  qual  quiso  tenerle  junto  a  si ,  y 
para  esto  le  honró  con  un  logaH  distinguido  entre 
sus  Palatinos  ,  según  el  mismo  Prudencio  escribe. 

No  Ríe  este  el  unico  honroso  cargo  que  logró  en 
Roma  ,  porque  además  fue  Prefecto  de  la  Ciudac',  c)  y 
en  sentir  de  Aldo  y  Giraldo  fue  también  Cónsul.  (d;  En 
efecto   Baronio   le  llama  Vir  Consularis. 

A  vista  de  todo  me  parece  preciso  hacer  esta  consi- 

de- 


(a)  In  Cbomtiic.  Euseb.  ad  an.  356. 

(b)  Nicolás  Antonio  Bibl.  Http.  VtU  Tom.  t.pag,  167. 

.  f     .  z.dc  líist.  i  ut.  cup.  10. 

(d,    •//....  \ 


deracion:  No  fue  ma5  brillante  el  papel  que  hicieron 
en  Roma  Claudiano  y  Numaciano,  ni  sostuvieron  cargos 
mas  honorificos  con  los  quales  pudieran  merecerse  una 
distinguida  memoria  en  la  historia  de  aquellos  tiempos, 
y  con  todo  se  le  niega  esta  à  Prudencio. 

Si  queremos   examina*  el  mento  literario  de  Pru- 
dencio  en  Roma,  le   hallaremos  superior  en  mucho 
al   de  los  mencionados  Poetas.    Aunque    no  tuviera 
otra  prerogativa   mas   que  la  de  haber  hecho  Cristia- 
nas las  Musas  Romanas,  seria  digno  de  formar  epoca 
gloriosa  en  la  literatura  Romana.  Acostumbradas  aque- 
llas a  hacer  resonar  las  Campanas  de  Roma ,  Ò  conper- 
mciosas  composiciones  en  boca  de  Lucrecio,  Ò  con 
versos  obscenísimos  en  la  de  Catulo  ,  de   Petronio  y 
de  Ovidio  ,  se  hicieron  escuchar  en  boca  de  Prudencio 
cantando  dulcísimos  himnos  en  honor  de  la  Divinidad 
de  los  Sar.tos,  y  de  las  Virtudes.  Aquellas  Musas  en  otro 
tiempo  Maestras  de  detestables  y  ridiculas  fábulas,  se 
vieron  transformadas  en  Maestras  de  los  Mysterios  su 
bhmes  de  la  verdadera  religión,  confundiendo  la  Ido- 
latí  u  y  la  Heregía.  ¿Y  será  creíble  que  Roma  Cristiana 
haga  meno,  caso  de  este  Poeta  excelente  y  CrLtianis.mo, 
que  de  Claudiano  Poeta  nada  mej.r,  y  al  mismo  tiem- 
po obstinadísimo  Idolatra,  como  le  llama  Orosio?  (a) 

L>  de  advertir  que  la  primera  obra  famosa  de  Pru- 
den- 

(a)    Hist.  Lib.  7.  cap.  35. 
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denrio  la  compuso  y  publicó  en  Roma  para  suma 
utilidad  de  este  Pueblo  ,  y  contra  un  hombre  ceñido 
en  opinion  de  primer  literato  ,  y  autorizado  con  los  em- 
pleos mas  sobresalientes  ,  que  juntamente  era  el  mas 
acerrimo  defensor  de  la  Idolatría.  La  expresada  obra 
contenia  los  dos  libros  contra  Simmaco.  Este  ilustre 
Orador,  adornado  con  las  primeras  dignidades  de  R  una, 
pretendió  desde  el  tiempo  de  Valentiniano  mantener  en 
ella  el  Altar  de  la  Victoria:  pero  el  Santo  y  docto  Obispo 
d.'  Milán  Ambrosio  supo  manejarse  con  los  Emperadores 
de  modo ,  que  fueron  infructuosas  las  pretensiones  del 
zeloso  protector  de   la  Idolatría. 

Baxo  el  Imperio  de  Honorio  tentò  Simmaco  de  nuevo 
la  suerte ,  y  en  nombre  de  Roma  hizo  ardientes  ins- 
tancias al  Emperador  en  favor  del  antiguo  culto  de  la 
Victoria.  Si  bien  la  mayor  y  mejor  parte  de  Roma  no 
sentia,  con  el  como  le  echa  en  cara  Prudencio. 

Legatum  Jovis  ex  aditi*  ab   aruspice  missum. 

At  non  à  Patria,  (a) 

En  esta  ocasión  tomó  la  pluma  nuestro  Español  con. 

tra  Simmaco  y  publicó  dos  libros  escritos  en  verso,  en  los 

que   responde   con  Mirna  elegancia  ,  fuerza  y  profilai 

'  de  d  letrina  a  las  raz  mes  del  Idolatra  ,  declama 

contra  la  Idolatría,  y  defiende  la  Religión  Cristiana. 

icto  de    esta  obra    fue  el   silencio    del  eloquen- 

ti- 

/.     .  :.  '  ■ 


tisimo  Simmaco  y  de  los  otros  Protectores  del  Gen 
Husmo  ,  y  el  glorioso  triunfo  de  la  Religión    Cris" 
nana  en  Roma ,  la  que  por  esto  quedó  extremamente 
obligada  a  nuestro  muy  sabio  Poeta  Cristiano 

No  es  este  el  unico  merito  de  Prudencio  àcia  la 
Roma  Cristiana,-  à  el  debió  igualmente  sus  esfuer.os 
en  los  mencionados  libros  con  el  mismo  Honorio  para 
que  aboliera  los  juegos  inhumanos  délos  Gladiadores- 
resto  barbaro  del  Gentüismo.  Oígase  como  ruega  sobre 
esto  ardientemente  al  Emperador. 

Quodgenus  ut  sceleris  jam  nesciat  aurea  Roma, 
r*  precor,  Ausonii  Dux  augustissime  regmm- 
Persp:ce     nonne  vacat  meriti  locus  iste  paterni, 
&uetn  Ubi  supplendum  Deus,  &  Genitoris  amica 
Servava  pietas?  Solus  ne  premia  tanta 
Vmutis  capertt  ;  partem  tibi ,  Nate ,  reservo 
Dtxit,  &  mtegrum  decus  intactumque  rcliquit 
simpe- dilatam  tua,  Dux ,  in  tempora  famam: 
Üuodaue  Patri  superes, ,   Succesor  laudis  babeto. 
lile  urbem  vetuit  taurorwn  sangine  tingi, 
fu  mortes  miserorum  hominum  prohibeto  litari 
Tuvo  tanta  fuer.a  el  escrito  de  Prudencio  con  el'prin- 
«£  que  en  el  mismo  ano  de  4o4  publicó  el  decreto  «o- 
huW o  de  dichos  Juegos,  (a)  No  contentándose  £  £ 
«•  Cristiana,  denuestro  Poeta  con  haber  triunfado  de 

O  j 


«    Pagi.  Disert.  bypat.  part.  2.  cap.  1  o. 
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la  Idolatrìa  salieron  con  nuevo  valor  a  hacer  trente  a 

los  demás  er.eniig.is  del  Cristianismo. 

En  el  Libro  que  intituló  Apotbeosis  confunde  la  per- 
fidia y    la  ciega   obstinación  de  los  Hebreos ,  y  tam- 
bién combate  los  errores  de  los  Hereges  Noecianos  y 
Sabelianos  ,  Ebionitas  y  Maniqueos  ,  probando  admira- 
blcmente  la  divinidad  de   Cristo  ,  y   que  tuvo  verda- 
dero  y  real  cuerpo  ,  no  aereo  como  soñaron  los  últi- 
mos ,  a  cuyo  error  llama  obscuro  y  formado  de  lige- 
risimos  átomos.  Compuso  otro  libro  con  el  titulo  de 
Hümartigenia  donde  arguye  con  extraordinaria  valentia 
y  erudición  contra  los  Marcionistas,  confutando  su  sis- 
tema erroneo  de  los  dos  principios,  uno  autor  del  bien 
y  otro  del  mal. 

En  todas  estas  obras  de  Prudencio  se  admira  una  re- 
ligión sólida  ,  un  fondo  singular  de  doctrina ,  una  erudi- 
ción suma  ,  y  una  elegancia  que  excede  à  la  de  los  Poe- 
tas Cristianos.  Si  en  sus  versos  no  se  halla  toda  aquella 
hermosura  que  se  ve  en  los  Poetas  profanos  ,  no  se  debe 
atribuir  a  falta  de  ingenio,  que  en  el  fue  maravilloso  ,  si- 
no mas  presto  ü  los  asuntos  difíciles  que  trata  ;  Y  es  su- 
ma gloria  de  este  Poeta  el  haber  escrito  con  tanta  ele- 
gancia acerca  de  los  Mystenos  mas  sublimes  de  la  reli- 
gión ;  descubriendo  los  errores  de  los  Hereges ,    refu- 
tando sus  soturnas ,  y  estableciendo  con  sólidos  funda- 
mentos la  verdad  del  Cristianismo.  Por  lo  que  podremos 

decir  con  mucha  razón: 

Avia 


lo? 
Avia  Pieridum  .peragro  loca  ,  nullius  ante 
Trita  solo  :  juvat  íntegros  accedere  fontes 
Atque  haurire  ;  juvatque  novos  deccrpere  flores. 
Los  extraordinarios  elogios  que  dàn  a  este  poeta  los 
Escritores  antiguos  y  modernos  son  prueba  segura  de  su 
merito  especial.  No  se  necesita  saber  mas  de  que  hasta 
el  fastidioso  Critico  Erasmo  profiere  las  mayores  alaban- 
zas de  él  llamándole  nuestro  Pindaro,  y  admira  su  facun- 
dia y  profunda  sabiduría,  (a) 

A  vista  de  este  breve  rasgo  del  merito  literario  de 
Prudencio  juzguen  los  lectores  imparciales  si  tenia  todo 
el  derecho  imaginable  para  ocupar  un  puesto  digno  en 
la  historia  de  Tirab.  un  Autor  de  obras  que  tanto  ilustra- 
ron los  sagrados  estudios  en  Roma  ,  y  que  no  produxe- 
ron  menor  utilidad  à  la  República  y  à  la  Religión  ;  un 
Autor  que  consagró  a  la  Roma  Cristiana  las  primicias  de 
su  ingenio  felicísimo  ;  un  Autor  que  vivió  muchos  años 
en  Italia  y  que  obtuvo  en  ella  empleos  honoríficos.  Y  si 
los  Españoles  tienen  justo  motivo  de  quexarse  del  docto 
Historiador  por  haber  concedido  semejante  honor,  con 
preferencia  à  este  esclarecido  Español  al  Idolatra  Egyp- 
ciaco   que  cantó  Infimi  Raptoris  equos. 

Entre  los  Escritores  que  en  el  siglo  4.  ilustraron  la  Ita- 
lia debía  ser  contado  sin  duda  alguna  el  insigne  Barcelo- 
nés Flavio  Dextro,no  ya  solamente  como  celebre  Histo- 
O  7.  ria- 

(a)    De  Puer.  liberalit.  institu. 
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riador ,  sirfo  también  como  promotor  de  dicho  estudio, 
y  sin  embargo  no  habló  de  elei  Ab.  porque  fue  Español. 
Acaso  parecerá  enfadoso  à  mis  lectores  el  oír  inculcar 
tantas  veces  una  misma  cosa  ,  pero  toda  esta  repetición 
es  precisa  para  descubrir  mas  claramente  la  prevención 
perjudicial  de  este  Autor  contra  los  literatos  Españoles 
beneméritos  de  la  literatura  Italiana. 

Hemos  notado  que  quando  Tiraboschi  trata  de  los 
Poetas  del  siglo  quarto  prefiere  dos  Poetas  Ex- 
trangeros  al  Español  Prudencio  ,  superior  en  meri- 
to a  entrambos;  aqui  veremos  olvidado  un  eloquente 
historiador  Español  al  mismo  tiempo  que  con  menos  ra- 
zón se  habla  de  otros  historiadores  Extrangeros.  El  Ab. 
da  lugar  en  su  historia  del  siglo  4.  à  Ammiano  Marcelino; 
añadiendo  no  podemos  llamarle  nuestro  sino  por  la  mansión 
que  tizo  entre  nosotros  por  algún  tiempo  ;  (a/  y  esto  por- 
que Ammiano  fue  Griego  y  no  Italiano.  Pero  el  haber 
morado  en  Italia  por  algún  tiempo  dio  derecho  al  histo- 
riador para  hablar  de  el.  N.»  pensò  asi  en  orden  à  Dex- 
troà  pesar  de  su  larga  mansiofl  en  Italiani  laque  se  hizo 
cek-bre  no  menos  por  su  eloquencia  ,  crudi,  ion  y  zelo 
en  promover  los  estudios  que  por  los  delicados  empleos 
que  alli  exerciò. 

Nació  Dextro  enBarcelona  y  tuvo  por  padre  iPacia- 
ii-,  Sanio  y  docto  Obispo  de  flacha  Cuidad  ,  y  uno  délos 

ve- 
ía)    Tom.  2.  pag.  368. 


venerables  P.  P.  que  con  muy  sabios  escrin™  t  '°' 
ron  |  los  Hereges,  de  quedan  ¿£^££Z? 
tra  I,  Heregia  de  los  Novaciano,  De  ce"  ¡he  i  T" 
ronimo  :  Pac,,,,,,,  W,WM  Ep,c^ Z^^T 

op.»™/..  (a)  Cultivado  el  claro  ingenio  den, 
padre  tan  sabio  ,  eluderne  se  b^tltien "X  b" 
terato.  S,endo  bastante  joven  pasó  à  ,ta,ia  a   t    Jo 
del  Emperador  ,  y  „„  consta  que  ^£  m        ~ 

Los  memos  smgulares  de  Dextro  acia  su  Principe  le 
h,,erod  .gnode  los  honrosos  puescos  áquefue  ele^do! 
Uesde  el  a„o  de  39I  es  Mamado  de  San  Ceroni,,,,,-  r/„ 
^  -—  ■■  E"  1  *  3,5  le  hallam»    ;       c,o  d  I 
Preonc , ,  como  resnñcan  las  leves  dirigidas  a '"or  e 
Emperador  Honorio.  («)  El  mismo  San  Geronimo  hace 
mencmn  de  la  Prefectura  de  De,,™  .  „  , 
(escribe)  „„„  B^r^J^^jffi*»'  «f? 
■MVM  Art»*,  „,„  ,,,„„„„  £  * \*£;Tr  °** 

r  o  su  ard,ente  zelo  por  1,  «lig.on  Cnsnana  ,      ,         s 

No 

(a)  De'  ¿"cnp.  £V<¿ 

(b)  Apol.  adv.  Rufi„. 


"°No  le  hicieron  meno,  insigne  que  los  empleos  su 
erudición  y  eloquencia  unidas  à  una  solida  relrgron.  Uno 
de  los  mayores  sabios  de  aquel  siglo  fue  el  gran  Cerón,. 
m0>  con  quien  tuvo  estrecha  intimidad  como  seve  en 
le  el  mismo  Santole  llama:  D,,,er  «fe»  mu* Se 
Lovechó  Dextro  de  esta  amistad  para  asegurar  a  la  h,s- 
,or,a  literaria  sagrada  uno  de  los  monumentos  mas  apre- 
dables  que  tenemos  de  aquellos  tiempos  ,  qual  es  el  h- 
brodelos  Escritores  Eclesiásticos   compuesto   por  San 
Geronimo  a  vivas  instancias  de  su  amigo    Qmso  el  San- 
to Doctor  dexarnos  un  testimonio  au.ent.co  as,  del  po- 
der que  tenían  para  él  los  ruegos  de  Dex.ro  .como de  1 
obli  -ación  ,  que  por  ello  tiene  toda  la  RepubUca  hterana 
e  íeruditoVaño,  dedicandole  el  expresado  hbco.  * 
O.gamos  como  le  habla  el  Santo  en  el  Prologo.  H- 

Zor  ,  «  ,  ^Cicero  «m  ,  <¡u¡  m  arce  Ron.an.c  <H^- 
'„  , , ,  m  m  «<  fie*.  **«">*  *  *'"'»  >  °'"°"""  £ 

SXm»  -*•  -,-'"i"'""c  '"",  Tc;;r;píra 

era  menester  mu  que  este  merito  literano  de  Dcxmpara 
e  siSe  digno  de  memori»  en  la  historia  h.erar.a  de 
.1  i  4o  i:s.o  mismo  prueba  ¡notamente  su  recto  mo- 
2  Í  P-sar   en  orden  a  los  estud.os  ,  s,  se  cons.d  ra 


que 
Véase  la  nota  biguiente. 
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que  obras  de  esta  naturaleza  son  propias  de  quien  se 
interesa  en  que  se  conserve  la  memoria  de  los  sujetos 
útiles  à  las  letras  3  y  en  promover  el  cultivo  de 
estas. 

¿Pero  que  se  contentó  el  erudito  Español  con  ilus- 
trar la  literatura  con  obras  agenas?  No  por  cierto,  an- 
tes bien  la  dio  muchas  luces  escribiendo  el  mismo  varias 
historias.  Dedicò  estas  àSan  Geronimo  para  corresponder' 
al  don  que  le  habia  hecho  este  su  tan  estimado  amigo. 
Habla  el  Santo  de  esta  obra  de  Dextro  en  el  libro  de  los 
Escritores  Eclesiásticos  :  Dexter ,  dice  Padani  de  quo  su- 
pra  dixi  ,  Film  ;  clarus  apud  sceculum  ,  6°  Christifideí 
deditus  fertur  ad  me  omnimodam bistoriam  texuísse  ,  quam 
oondum  legi\  >j<  Es  sensible  por  la  verdad  que  no  nos 
haya  llegado  una  obra  tan  erudita  ,  con  la  qual  tendría 
la  historia  antigua  este  nuevo  ilustrador  entre  tantos 
Españoles,  famosos  como  la  adornaron  en  aquellos  si- 
glos. 

Con  quanta  elegancia  estuviera  escrita  esta  historia 
podemos  inferirlo-  de  la  alta  estimación  que  tuvo  Dextro 

de 


>i<  Estos  dos  pasages  ,  que  parece  se  oponen  pueden 
conciliarse ,  pues  cabe  muy  bien  que  el  Santo  hiciera 
memoria  de  la  historia  de  Dextro  en  algunas  copias  de 
su  libro  de  los  Escritores  EcIesiasticos3aunque  se  supon- 
ga escrita  anteri  ormente,por  el  tiempo  que  mediaría  de 
unas  copias  manuscritas  à  otras.  ■  •  •   . 
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de  Cicerón  ;  pudiendo  creerse  de  ello  que  le  tomaría 
por  modelo,  ti  aprecio  que  hacia  de  este  perfecto  Ora- 
dor se  reconoce  eu  la  frase  con  que  San  Geronimo  ha- 
bla a  Dextro  de  Cicerón  llamándole  tu  Cicerón. 

De  todo  lo  dicho  se  demuestra  evidentemente  la  mu- 
cha razón  con  que  puede  pretender  este  noble  J  .-pañol, 
que  se  haga  de  ¿1  honrosa  mención  en  la  historia  lite- 
raria  de  Italia  ,  pues  fue  un  hombre  que  vivió  en  ell3 
casi  siempre  ,  y  obtuvo  empleos  elevados  ;  amante  de 
los  sabios  ;  a  quien  debemos  la  preciosa  obra  en  que 
se  conserva  la  memoria  de  los  antiguos  Escritores  Ecle- 
siásticos; y  en  una  palabra  hombre  que  ilustró  coa 
sus  fatigas  eruditas  el  estudio  de  la  historia.  No  obs- 
tante todos  estos  títulos,  ni  aun  se  le  nombra  por 
Tirab.  siendo  asi  que  habla  de  otros  historiadores  Ex- 
trangeros  que  residieron  por  algún  tiempo  en  Italia, 
y  lexos  de  nombrarle  añade  que  apenas  sabcmts  de 
otros   que  se  exercitaran  en  esta  materia,  (a) 

El  haberse  perdido  la  obra  de  Dextro  no  debe 
ser  suficiente  motivo  para  omitir  su  memoria  ,  supues- 
to que  el  historiador  asegura  que  no  escribe  una  Bi- 
blioteca ,  sino  una  historia  literaria.  En  e-t.i  deben 
referirse  todos  aquellos  sujetos  celebres  que  se  exer- 
citaron  en  utilidad  de  las  letras,  de  los  que  fue  uno 
Dcitro  ;  como  también  los  que  ilustraron  su  siglo  coa 

es- 

(a)     Tom.  2.  pag.  1 70. 
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escritos  ;  Y  por  esto  el  no  haberse  conservado  hasta 
nuestro  tiempo  la  obra  expresada  ,  en  nada  perjudica 
à  la  particular  claridad  que  aquel  dio  à  los  estudios  en 
el  siglo  4.  (*) 

$.    II. 

EXAMINASE  EL    DICTAMEN  DEL  ABATE   TI- 

raboscbi  relativo  á  la  Patria  de 

San  Dámaso. 


s 


I  el  Autor  de  la  historia  literaria  de  Italia  huvie- 
ra  creído  poder  encontrar  algún  apoyo  ,  aunque 
débil ,  sobre  el  qual  excitase  alguna  duda  acerca  de 
la  patria  de  los  tres  sobresalientes  Españoles  de  que  ha- 
bemos  tratado  enei  párrafo  antecedente, les hu viera  con- 
cedido lugar  en  su  historia  sin  mas  diligencia.  Asi  vemos 
que  lo  ha  hecho  con  el  Santo  y  docto  Pontífice  Dámaso. 
Por  mas  que  este  Santo   Pontífice  sea    reputado   de 

P  to- 


(*)  Son  bastante  conocidos  à  los  Eruditos  los  cele- 
bres Impostores  que  publicaron  la  Cronica  supuesta  de 
Dextro.  La  fama  de  un  Autor  tan  insigne  hizo  que  fue- 
ra recibida  con  aplauso  y  leída  con  ansia.  Pero  no  pasó 
«nuebo  tiempo  sin  descubrirse  la  mentira  ;  y  el  buen 
gusto  de  los  Españoles  la  impugnó  valerosamente  como 
escribe  Muratori.  Regiones  sobre  el  buen  gusto  part.  1. 
pcg.  -252. 
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todos  comunmente  por  Español  ,  ha  creído  el  Ab.  no 
obstante  esto  haber  hallado  en  el  doctísimo  Tilemont 
razones  bastantes  para  disputar  esta  gloria  à  España; 
y  no  fue  menester  mas  para  dar  lugar  en  su  historia  à 
San  Dámaso,  no  como  Español  sino  como  pretendido 
Italiano. 

El  erudito  Español  D.  Francisco  Perez  Bayer  impri- 
mió en  Roma  en  el  año  de  1756.  una  sabia  disertación, 
en  que  rebate  con  sólidos  fundamentos  las  débiles  con- 
geturas  con  que  intenta  Tilemont  hacer  Romano 
á  San  Dámaso.  Por  lo  qual  seria  hacer  agravio  à 
una  obra  tan  docta  y  concluyeme  pretender  añadir 
nueva  fuerza  à  las  razones  que  en  ella  se  exponen,  co- 
mo asimismo  á  un  Escritor  tan  literato ,  si  yo  me  lison- 
gease  de  poJer  persuadir  que  San  Dámaso  fue  Español 
a  aqueüos ,  a  quienes  no  hayan  convencido  los  argumen- 
tos y  l..s  muy  fundadas  congeturas  publicadas  en  la  ci- 
tada obra  con  claridad  y  elegancia. 

Por  eso  no  es  otro  mi  intento  que  examinar  el  jui- 
cio que  forma  Tirab.  de  las  dudas  suscitadas  por  Tile- 
mont sóbrela  verdadera  patria  de  San  Dámaso  :  exa- 
men que  mostrara  más  y  mas  la  disposición  poco  ven- 
:  de  este  historiador  ,  y  contribuirá  infinito  à  re 
compensar  á  España  el  honor  de  haber  dado  à  la  se- 
de Romana  un  Pontífice  tan  beneincruo  de  la  religión 
corno  d*  los  estudios  sagrados. 

Seta    Dámaso    (escribe    Tirab.)   es  llamado    común- 

men- 


mente  Español  porteaos  lof  Autores  ;  pero  Tilemon,  ba. 

ce  ver  con  Caridad  no  poderse  dudar  de  modo  alguno  aue 
fueb,jo  de  Roña  ¡   „,  obstante  esto  el  erudito  Cano.7. 
f  f  Wte°  P—  Bayer  ba  tomado  a  su  cargo  el  "al 
m  los  argumentos  de  Tile.nont  en  una  larga  y    docta 
dtsertaaon  publicada  en  Roma  en  el  año  ,  jj,  intentai 
mostrara  San  Dámaso  fue  en  la  realidad  Esp^  Ate- 
de  después:  ,o  m  auiero  entrar  en  disputa  sobre  es- 
'o-  (a)  ¿i  como  podra  querer  entrar  en  disputa  sobre 
un  punco  que  creé  demostrado  de  tal  manera  que  no 
es  posd*  dudar?  Lo  extraño  es  que  un  hombre  eLito! 
qual  el  ■„,„  contesa  ser  el   Señor  Perez  Bayer  haya 
■ornado  à  su  cargo  el  disputar  un  hecho  demostrado 
c  arameme,  sm  que  pueda  haber  duda  en  contrario,  ya 
que  por  lo  menos  se  requiere  una  razonable  duda  para 
hacer  prudente  la  impugnación. 

¿Pero  pretenderá  por  ventura  el  Ab.  que  le  conce- 
damos  Sln  dlspllta  esta  supuesta  demostración  de  Ti  . 
morn?  Permu  mos  que  la  pongamos  delante  de  los  ojos 

la\^      TS  Pa'a  qUe    eUos  miimos  decidan    de 
a  sol.dez  de  es.ejuicio  suyo  ¡  con  lo  qual  espero  que 

Tz  :  ™pardate  s"hi  ds  ^  >*>*  »«  ™" 

«'■on  se  debe   aflrmar   que  Tilemon,  contra  la  fe    de 

~  m"s  "'"o'^Jos,  ba  tomado  i  su  cargo  rebatir  la 
P* 

~      ™   '  — -       «  _  ■    | 

(a)     Tom.2.pag.2Zi. 
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antigua  v  común  Opinion  que  lace  Español  à  San  Damato; 
y  que  no  obstante  esto  &  erudito  Perez  Bayer  ha  demos- 
trado claramente  no  poderse  dudar  de  modo  dgUnó  que 
San  Dámaso  nació  en  Es,  ■ 

A  fin  de  refutar  mejor  la  demostración  de  Tikmont 
antepondremos  brevemente  los  fundamentos  en  que  es- 
triba la  común  opinion  de   todos  los  Escritores  que 
hacen  Español  I  San  Dámaso.  Quando  se  trata  de  un 
hecho   antiguo  ¿  dice  muy  a   proposito  Tirab. ,  que  se 
requiere  para  probarle  que  se  produzcan  Autores  y  mo- 
numentos antiguos  ,  en  defecto  de  los  quales  se  debe 
hacer  poca  cuenta  del  testimonio  de  los  modernos,  (a) 
Ahora  bien,  los  que  afirman  que  San  Dámaso  fue  Espa- 
ñol se  fundan  en  testimonios  muy  antiguos.  El  Cata- 
logo de  los  sumos  Pontífices  escrito  en  tiempo  de  San 
Felix  acia  el  año  de  530  è  impreso  por  los  eruditos  P.  P. 
Henschenio  y  Papebrochio  donde  trata  de  San  Dámaso 
dice  Darr.asus   Hispanus  ex  Y  atre  Antonio.  Lo   mismo 
se  lee  en  otro  Catalogo  antiquísimo  de  los  Papas ,  que 
fue  Bàsladado  desde  la  Bib.ioteca  del  Conde  Palatino 
del  Rhin  a  la  Vaticana.  Otro  Codice  antiguo  publicó 
Josef  Bianchini ,  en  el  qual  se  hallan  escritas  las  vidas 
de  los  Pontífices  Romanos  desde  San  Pedro  hasta  Paulo 
primero,  y  en  1 1  se  U»IM  igualmente  Español  à  San  Dá- 
maso. Y  el  libio  intitulado  Puntificalis  que  se  supone 


es~ 


(a)     Tom.  l-pag.  128. 
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esento  al  principio  del  siglo  8.  denomina  también  Espa- 
ñol a  este  Santo  Pontífice. 

Estos  monumentos  antiguos  ,  que  todos  convienen 
en  asignar  por  patria  de  San  Dámaso  la  España  son 
los  fundamentos  principales  ,  que  han  hecho  adoptar 
comunmente  esta  opinion  à  todos  los  Escritores,inclusos 
aquellos  que  con  mayor  diligencia  han  escrito  sobre 
puntos  de  historia  Eclesiástica  ,  como  son  el  Cardenal 
Baronio  y  los  eruditos  Autores  de  las  vidas  y  hechos 
de  los  Santos.  Eneas  Silvio,  después  Pio  II  cuenta  entre 
las  muchas  obligaciones  de  que  reconoce  deudora  la 
Italia  à  España  la  de  haberle  dado  à  San  Dámaso; 
Natn  PomLlficem  Damasum  virtute  probatum  ,  &  omnium 
bonarum  artiwn  studio  celeberrimum  Hispania  ad  nos 
misit.  (a) 

Contra  todos  estos  monumentos  antiguos  ,  y  contra 
la  común  opinion  de  todos  los  Escritores  ,  Tilemont 
en  solas  quatro  ò  seis  lineas  buce  ver  claramente  no 
poderse  dudar  de  algún  modo  que  San  Bomas»  naciera 
en  Roma.  ¿Quien  al  leer  esto  no  se  imaginara  hallar 
en  aquellas  lineas  algún  testimonio  autentico  de  aquellos 
tiempos  3  que  evidentemente  afirme  haber  sido  Romano 
San  Dámaso ,  ò  quando  menos  algún  hecho  indubita- 
ble que  haga  imposible  con  total  certidumbre  el  na- 


ci- 


(a)    Lib.  4.  Commentar,  in  Lib.  Ponían,  de  dict,  &fact. 
¿Ipbons. 
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cimiento  de  San  Darmso  en  España?  No  so  requería 
menos  a  la  verdad  para  impugnar  la  autoridad  do  tantos 
documentos  antiguos;  pero  nada  do  esto  se  encuentra 
en  la  pretendida  demostración  de  Tilemont. 

Desando  aparte  lo  poco  que  dice  en  orden  á  Santa 
Irei-.e  ,  hermana  de  San  Dámaso  ,  que  no  tiene  que  ver 
con  la  patria  de  este  Santo  ,  he  aqui  la  famosa  demostra- 
ción de  Tilemont.  Es  también  poco  verosímil  que  el  pa- 
dre Je  Dámaso  viniera  de  España  à  Roma  con  sus  hijos, 
atui'il)  que  esercitò  en  Runa  el  oficio  de  Escribano 
y  de  Lector  ,  >£<  y  est  j  denota  que  vivió  en  ella  desde  su 
infancia.  Pero  à  lo  menos  no  se  pude  dudar  que  Dámaso 
y  su  hermana  naciera*  en  Roma,  (a)  No  sabría  yo  ati- 
nar que  deba  causar  mayor  admiración,  si  la  franqueza 
de  Tilemont  en  ■firmar  que  no  se  puede  dudar  que 
S.  Dámaso  naciera  eu  Roma,  Ò  la  de  Tirab.  en  divulgar 
como  demostración  una  débilísima  congetara.  Yo  por 
lo  menos  tendría  mucha  dificultad  en  persuadirme  que 
Tirab.  no  huviera  visto  alguna  otra  obra  de  Tile- 
mon;  en  laque  mas  extensamente  demuestre  este  punto, 
y  por  esto  examiné  no  una  sino  machas  veces  el  pasage 
citado  y  hallo  no  sor  otro  que  el  que  acabo  do  referir. 

Ha- 


>\<  Lector  se  ha  de  entender  aqui  por  uno  de  los 
ordenes  menores  Eclesiaotioo» 

(;,)  Memo  UU  pura  ser  lira  la  historia  Eclesiástica. 
:    -      S.  Nota*  sobre  San  Dámaso  nota    [. 


Hagamos    algunas   breves  reflexiones    sobre    está 
demostración.    Tilemont    arguye    asi  :    El    padre    de 
San  Dámaso  tuvo  en  Rom,  el  ejercicio  de  Escribano 
y  de  Lector  i  conque  vivió  en  Roma  desde  su  infan- 
cia ;  luego  alh  nació  Dámaso.  En  toda  esta  pretendida 
demostración  no  hay  otra  cosa  de  verdad  que  el  primer 
antecedente  ;  pero  de  el  no  sale  alguna  de  las  preten- 
didas consecuencias.  De  haber  practicado  el  padre  de 
San  Dámaso  los  referidos  oficios  en  Roma.no  se  prueba 
que    viviese  affi    desde  su  niñez.   Esto  lo.  convence 
evidentemente  el  Señor  Perez  Bayer  ,  manifestando  qu 
semejantes  oficios  no  solo  los  servían  los  jóvenes  s?no 
ambien  los  adulto,    Antes   del  Concilio  Niceno  solo 
los  últimos  podían  exercerlos,  pues  vemos  que  en  este 
Concibo  se  dio  à  los  jóvenes  el  permiso  de  poder  prac- 
ticar dichos  oficios.  P 
En  este  supuesto  :  el   padre  de  San  Dámaso  tenia 

IrJ     ,T0S-.4°  3ñ0S   en  d  de  3*5  en  ^  Cele- 
brado el  Concilio  Niceno  ,  respecto  de  que  su  hijo  Z 

naso  (que  murió  de  8o  en  el  de  3S4)  era  en  el  s 
de  edad  de  »,  años:  Con  que  su  padre  no  pudo  servir 
los  oficios  de  Escribano  y  de  Lector  en  e'dad  Z 
de  laqual  precisamente  había  pasado  ya  hacia  aW 
-  anos  quando  se  celebró  el  referido  Concilio  ,  qUe 
fue  el  que  permitió  à  los  jóvenes  obtener  tales  ofi 
losv  Véase  deseche  la  demostración  de  Tilemont. 
Pero  yo  quiero  ser  mas  liberal  con   este  erudito 

Es- 


EflCfitOl   y  concederle  que  el  padre  de  San  Dámaso 
Q  de  muy  corta  edad  se  exercitò  en  Roma  en  los 
Oficio*  exprésalo*  ¿Se  prueba  con  esto  claramente  que 
S  n  PamaíO  nació  en  Roma?  Paradlo  era  preciso  que 
„o  pudieran  combinarse  el  haber  nacido  en  España  San 
;   aso, y   el  haber  vivido  su  padre  en  Roma  desde 
sus  primeros  años  ;  y    que  puedan  concillarse  tacil- 
estas  dos   cosas  no  lo  negara  el  mismo  Tirab. 
,ue  sabe    muy  bten  que  Marco   Seneca  vivió  en 
Soma  de.de  su  juventud, y  no  obstante  esto  su  h.jo 
Lucio  Seneca  naco  en  España.  Anneo  Mela 
Roma   desde  su   corta  edad,  y   con  todo  su  h yo  Lu- 
cano n:.ao  en   España.  A  todos   estos  los  vemos  vol- 
ver después  a  Roma ,  y  morir  allí. 

Luegosí  de  este antecedente/Marco Seneca  y  Anneo 
Mela  vivieron  en  Roma  desde  jóvenes  no  sale  esta  con- 
5eqnencia  ,  con  que  sus  rnjos  nacieron  en  Roma  y  no 
en  España  :  Tampoco  de  este  antecedente  ,  el  padre  de 
San  Dámaso  vivió  en  su  infancia  en  Roma,  saldrá  de- 
mo -trada  esta  otra  ;  luego  San  Dámaso  naco  en  Roma 

V   no  en  España. 

,  ojUdp   no  se  registrasen  estos  exemplos  en 

ia  nusma  historia  Linaria  de  Italia  ,  la  naturaleza  de 

tecom'noi  caria  datamente  la  insubsistencii 

dc  tale,  conget.ras  en  comparación  de  los  testimonios 

Lbencon^vartoda.uiue- 

"w  :,  otros  de  maypt  autoridad, 
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ò  que  no  se  muestre  imposible  ò  por  lo  menos  invero- 
símil el  hecho.  Yo  quiero  preguntar  si  se  reputara  impo- 
sible ,  ò  inverosímil  el  caso  siguiente  :  Ticio  fue  em- 
biado  desde  pequeño  por  sus  padres  á  estudiar  à  Roma; 
iniciado  alli  en  los  primeros  ordenes  entra  en  la  carrera 
Eclesiástica  :  pasados  algunos  años  ,   Ò  por  no  creerse 
llamado  de  Dios  para  aquel  estado ,  ò  por  motivos  de 
intereses  domésticos  dexa  à  Roma  y  se  vuelve  à  su  pa- 
tria, donde  habiendo  contraído  matrimonio  tiene  varios 
hijos.  Después  de  algunos  años ,  ya  por  motivo  de  reli- 
gión, ò  ya  por  aquel  afecto  que  solemos  conservar  acia 
el  País  en  que  nos  hemos  criado  vuelve  à  Roma  con 
su  familia  ,    y  hallando  en    ella    un  establecimiento 
competente  fixa  alli  su  permanencia. 

¿Quien  tendrá  por  imposible  ,  ni  aun  inverosímil  este 
suceso?  ¿Pues  qué  afirmará  Tirab.  haber   demostrado 
Tilemont    que   no  fue    semejante  à  este  el  caso   del 
padre  de  San  Dámaso?  Con  que  siendo  cierto  que  no 
.  lo  ha  demostrado  ,  muy  mal  se  afirma  que  ha  hecho  ver 
claramente  que  San  Dámaso  nació  en  Roma  ,  con  solo 
haber  manifestado  que  su  padre  se  hallaba  en  ella  en 
su  tierna  edad.  Aunque  no  huviera  monumento  alguno 
antiguo  relativo  a  la  patria  de  San  Dámaso  ,  la  sobre- 
dicha congetura  haria  quando  mas  probable,  pero  nun- 
ca cierto  que  el  Santo  huvíese  nacido  en  Roma  ;  v  con 
todo  se  pretende   que  esta   débil  presunción  se  'tenga 
por  una  verdad  demostrada  contra  los  testimonios  anti- 
Q  guos 
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guos  que  le  llaman  Español. 

Pero  TiLcmont  dice  :  que  à  lo  menos  no  se  puede 
dudar  que  Dámaso  y  su  hermana  nacieron  en  Roma.  Asi 
es  ,  que  lo  dice  ,  pero  no  lo  prueba  ;  y  no  debe  bastar 
que  lo  diga  para  afirmar  que  lo  hace  ver  claramente. 
Sea  quanta  se  quiera  la  autoridad  de  este  grave  Escri- 
tor ,  quando  se  trata  de  un  hecho  de  tiempos  remotos 
no  es  suficiente  su  dicho  sino  està  apoyado  en  Autores 
y  documentos  antiguos.  Asi  me  lo  enseña  Tirab.  Donde 
se  trata  de  historia  antigua  se  requiere  al  presente  ,  y  con 
razón  la  autoridad  de  historiadores  ò  de  monumentos  an- 
tiguos ;  y  siempre  que  esta  falte  se  traerá  inutilmente 
la  de  los  Autores  modernos-  (a) 

Si  sea  conforme  a  e^ta  justísima  regla  suya  el  juicio 
formado  por  el  mismo  Ab.  en  orden  à  la  pretendida 
demostración  de  Tilemont ,  qualquicra  se  halla  en  es- 
tado de  juzgarlo  ;  una  vez  que  vemos  claramente  a 
consequencia  de  lo  expuesto,  que  las  dudas  suscitadas 
por  aquel  Escritor  sobre  la  indisputable  patria  de  San 
DamaiO  ,  lexos  de  merecer  el  nombre  de  demostración 
apeius  Lea  d  íttwipswidekl  Je  argumento  probable. 

Para  perorado»  mejor  à  la  ver  Ja  J  de  esta  pro- 
potictoa  redexioffece  que  infintas  ^atores  críticos  y 
eruditos,  no  K>p-iñuL'S  sino  Frunces,-  è  Italianos  que 
han  escrito  después  de  TiLmont,  convienen    todavía 

en 


(a,     Tom.  2- pag¡  iaf« 
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en  hacer  Español  á  San  Damato.  Eií  este  numero  en- 
tran Pagi  ;  Berti  y  Piati  que  hace  poco  imprimió 
en  Venecia  la  historia  Critico-Cronologica  de  los  Pon- 
tífices Romanos.  Mas  lo  que  no  consiguió  persuadir 
Tilemont  à  estos  hombres  doctos  ha  logrado  hacerlo 
ver  claramente  à  Tirab.  y  también  al  Ab.  JJettincli ,  el 
que  no  ha  tenido  la  menor  duda  en  que  San  Dámaso 
fue  Italiano ,  y  por  tanto  le  ha  dado  lugar  entre  los 
Escritores  de  esta  Nación. 

No  me  detendré  en  referir  las  acciones  grandes  que 
este  Santo  y  doctísimo  Español  obró  en  el  tiempo  de 
su  glorioso  Pontificado  ,  que  duró  felizmente  por  es- 
pacio de  !8  años.  Baste  .expresar  que  fue  de  los  Pon- 
tífices mas  beneméritos  de  la  religión ,  y  de  las  letras 
de  quantos  dieron  explendor  à  la  Sede  Romana  en  los 
primeros  siglos.  Celebre  por  haber  combatido  y  ater- 
rado multitud  de  enemigos  de  la  feo  ;  por  los  muchos 
y  nulísimos  Concilios  que  congregó  ,  y  por  las  Basíli- 
cas que  fabricó  en  honor  de  los  Mártires ,  adornando 
sus  Sepulcros  con  elegantes  versos ,  de  quien  nos  dice 
San  Geronimo  que  poseyó  un  elegante  ingenio  para  compo- 
nerlos. Sus  obras  se   imprimieron  en  Roma  en  el  año 
1754-  Es  merito  singular  de  este  Pontífice  el  debérmele 
los  eruditos  trabajos  de  San  Geronimo  sobre  la  Escritura, 
pues  que  por  su  mandato  los  escribió  este  Santo  Doc- 
tor. No  habernos  menester  mas  para  acreditar  quan  justo 
empeño  timas  los  Espióles  en  defender  i  su  Rais  la 
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gloria   de  haber  dado  a   Roma    un  Pontiticc   tan  in- 
signe ,  y  digno   de  memoria. 

§.    III. 

SE    flSDICA    A    ESPAñA   DEL    AGRAVIO  DE 

disputarle  à  Teodolfo   Obispo  de  Orleans. 

EN  el  prologo  que  precede  al  tom.  i.  de  la  historia 
Uteraria  de  Italia  reconviene  el  erudito  Historiador 
à  los  Autores  de  la  historia  hteraria  de  Francia,  por  ha- 
berse usurpado  como  Nacionales  algunos  doctos  Ex- 
trangeros  y  añade  :  tío  me  parece  que  en  esto  han  aten- 
dido sabiamente  à  la  gloria  de  su  Nación.  Demasiado 
fecunda  ba  s>do  siempre  la  Franca  de  hombres  doctos 
para  que  tenga  necesidad  de  mendigarlos  ,  por  decirlo  asi, 
de  fuera  ,  y  de  usurparse  Escritores  Extrangcros.  E¡ 
alonarse  ko*  los  despojos  de  otros  solo  es  propio  de 
quien  no  ptuJi  ocultar  su  pobreza  de  otra  manera.  2  o 
procedere  de  suerte  que  no  se  le  pueda  hacer  igual  cargo 
à  nuestra    Italia,  (a) 

Si  e^te  dOCW  Historiador  se  haya  manejado  del 
modo  que  dice,  se  puede  inerir  muy  bien  del  inge- 
nioso artiùcio  con  que  ha  pretendido  dexar  en  duda 
si  Qutotifiaáo  ,  y  San  Dámaso  fueron  Españoles  o 
Itahanos:  Tero  mucho  mas  a   las   dat«S    se    advierte 


(a)     Tom.  I.  prologo. 
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en  donde  ha  hecho  estudio  de  usurparse  al  sabio  Obis- 
po de  Orleans  Teodolfo  ,  en  lo  que  me  parece  ha  aten- 
dido con  mucha  sabiduría  à  la  gloria  de  su  Nación. 
Porque  si  bien  Italia  no  ha  sido  casi  siempre  menos 
fecunda  de  hombres  doctos  que  Francia  ;  con  todo 
se  debe  confesar  que  después  del  siglo  6  y  por  espacio 
de  dos  ò  tres  tuvo  necesidad  de  mendigarlos  de  fuera; 
con  lo  qual  se  ve  verificado  ,  que  el  adornarse  de  los 
despojos  de  otros  solo  es  propio  de  quien  no  puede  ocul- 
tar  su  pobreza  de  otra  manera. 

En  efecto  ,    se  esfuerza    todo    lo  posible    Tirab. 
para  ocultar  esta  pobreza  de  literatos  Italianos  en  aque- 
llos siglos  ;  Yo  alabaría   su  zelo   por  la  gloria   de   la 
patria ,  si  haciendo  esto  no  se  opusiera  à  la  autoridad 
de  los  Escritores  antiguos  y  modernos ,  Extrangeros  è 
Italianos.  Uno  de  los  antiguos  que  vivió  en  los  tiem- 
pos de  que  hablamos  es  Giona  ,  Obispo  de  Orleans. 
En  el  lugar   en   que  este  trata  de  Claudio  $  docto  Es- 
panol  dice  que  nació  en  España  y  vivió  algún  tiempo 
en  Francia   en  la   Corte  de  Ludovico  ;  por  su   habi- 
lidad en  la  exposición   de  las  Sagradas  Escrituras  fue 
consagrado  Obispo  de  Turin  mediando  para  ello  el  mis- 
mo Emperador  ,  con  la  m;ra  de  que  pudiera  instruir  à 
los  pueblos  Italianos   en  las  ciencias  Sagradas  ,  por- 
que estaban  bastante  ignorantes  en  ellas,  (a)   Esta  ig- 

no- 


ia)    Piwf.  ad  Lib.  de  cultu  Imag. 
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norancia  de  Italia  la  confissa  el  insigne  Muratori.  Ha- 
blando este  Sabio  Escritor  de  nuestro  Español  Clau- 
dio escribe  :  fue  certamente  Claudio  hombre  doctísimo* 
-,  cayó  en  los  errores  de  la  bengia.  Ni  puede  atri- 
buirse à  otra  causa  el  que  llamará  asnos  (*)  à  lis  Obis- 
pos de  Italia  ,  sino  porque  los  veta  enteramente  pere* 
grinos  en  las  Sagrada*  letras  ,  ò  quando  meius  muy  in- 
ferieres à  el  en   aquciLi    ciencia,  (a) 

Mas  ignorante  nos  pinta  à  lulia  en  los  tiempos 
que  referimos  otro  erudito  Italiano  :  La  Italia  (dice  el 
Señor  Denina)  tuvo  que  aprender  de  los  barbaros  Borea-* 
Its  las  ciencias  mas  necesarias  ,  y  fue  preciso  hacer  ve-. 


mr 


(*)  Pretende  el  Ab.  Tirsi*  que  los  Obispos  llamados 
asnos  son  los  de  Francia  y  no  los  de  Italia,  en  virtud  de 
que  los  primaros  escribieron  y  juntaron  Concilio  contra 
Claudio  ,  lo  que  Ao  sucedió  con  los  de  Italia  que  no 
despegaron  los  labios  contra  los  errores  de  este.  Tom. 
3-pag-  163.  Sea  lo  que  se  quiera  ,  con  esto  dañan  un 
nuevo  argumento  de  su  ignorancia  aquellos  Obispos 
Italianos  ;  porque  no  es  verosímil  como  quiere  persua- 
dirnos el  Ab.  que  los  errores  esparcidos  con  sus  escri- 
tos por  un  Obispo  de  Turin  fueran  desconocidos  a  Ro- 
ma ,  y  a  tuda  Italia  ,  al  mismo  tiempo  que  eran 
notori. >s  a  los  Obispos  de  Francia,  quienes  los  refutaron 
y  juntaron  Concilio  contra  Claudio. 
(tj     Jhüq.  ¡tal.  Voi.  3.  pag  *  1  o- 
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tur  Maestros  à  Italia  desde  los  ultimas  confines  del  Oc- 
cidente farà  enseñarnos  no  otra  cosa  que  la  lengua 
latina,  (a)  No  puede  aquietarse  Tirab.  à  vista  'de 
unas  confesiones  tan  sinceras  ;  y  si  bien  es  cierto  que 
protesta  que  tomará  por  obligación  refutar  aquellos  Es- 
critores Italianos  que  han  dado  en  el  escollo  de  la  par. 
cialidad  ,  (b)  yo  advierto  que  unicamente  reputa  por 
de  su  obligación  el   refutar  à  los  mas  imparciales. 

Intenta  probar,  que  no  era  tan  universal  la  ignoran- 
cia en  que  estaba  sepultada  Italia  como  han  creído 
sobrado  facilmente  estos  doctos  Italianos,  tomando  por 
primer  testimonio  los  libros  del  Papa  Adriano  I. 
los  que  le  manifiestan  hombre  erudito  atendidos  aque- 
llos tiempos. 

Mas  yo  no  entiendo  si  con  los  escritos  de  este  Papa 
nos  mostrara  el  Ab.  contra  el  dicho  del  Señor  Denina, 
que  no  tenia  necesidad  Italia  de  procurarse  Maestros 
de  fuera  para  la  lengua  latina.  Una  muestra  de  la  la- 
tinidad de  este  erudito  Pontífice  en  un  fragmento  de 
Carta  impreso  por  Mabillon  es  esta  :  De  Rebus  B:ne- 
ventanis  ,   eorumque  nobilissimis  suvoles-  ut  ínter  eis  dis- 

sentio  fíat  ,    &  diviseti    inxeniantur una   cumindki*. 

lum una  rum  omnes  RemvcnUrai aut  tara  de  reci- 

piendi  eos  ,  quam  qua  de  nostro  Misso  ,  una  cum  nostrum 


¡n- 


(a)  Revoluciones  de  Italia  Tom.  i.pag.  400. 

(b)  Totiui.  prologo. 


|V,-  ,:,„„6V.  (a)  A  vista  de  esta  latinidad  de  Adriano 
■  na  ci  ilustre  Muratori  :  Si  semejante  lenguage  pasa- 
bu  entonces  porfiólo  en  la  Ciudad  de  Roma,  la  qua!  es 
*  ?resun,r  excediera  a  las  demás  de  Italia  en  ci  conoa- 
miento  de  las  letras  ,  bien  podremos  formar  concepto  de  la 
saHdurìa  de  aquellos   tiempos,  (b) 

Traigo,  esto    no  para  renovar  ala   Italia  la  memo- 
ria de  su  antigua   ignorancia  siró  para  manitestar  ,  que 
no   sin   motivo   se  ha  esforzado  Tirab.  a  hacer  pasar 
por  Italiano  al  docto  Teodolfo  ,  y  ocultar  en  parte  con 
¡a  larga  narración  de  las  eruditas  fatigas  de  este  la  po- 
bre/a de  la  literatura  Italiana  de  aquellos  tiempos.  Pe- 
ro no  me  mueve  igual  causa  a  vindicar  este  sab.oOb.s- 
poà   España,  la  qua!  puede  muy  bien  hacer  graciosa 
donación  de  Teodolfo   a    Italia  ,  sin  temor  de  quedar 
pobre  de  hombres  doctísimos  que  en  aquellos  siglos  de 
barbarie  casi  general  ilustraron  los  estudios  sagrados 
Abundante  y  copiosa  materia  da-,  ,,  ratona  tag 
ria  d,  España  de.de  el  siglo  7.  hasta  el  w.  con  sus  apre- 
ciahMMmos   escritos  los  Ildefonsos,   Isidros  ,  Justos, 
y   Tajones,  C«)  los  Alvaros,  Sansones,  MW»»  y 

(a)     .1y  r.A.ad   supplem.diplom. 

rb)    Antigüedades  de  Italiai  m.  a.  Disert.^ 

*      Los  cinco  l.bros  de  las  ******  m  ntos  acá 
la  n'tad   del    siglo    séptimo     por    el    celebre^ 
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otros  cuyas  obras  son  aplaudidas  de  los  Historiadores 
Eclesiásticos.  Y  puede  bastar  que  aquel  mismo  Gio- 
na Obispo  de  Orleans ,  que  según  hemos  visto  habla  de 
los  Italianos  como  de  ignorantes  en  las  sagradas  cien* 
cias  ,  se  explica  asi  de  los  Españoles  en  igual  ocasión: 
es  manifiesto  que  España  ha  dado  hombres  muy  doctos, 
y  eloquente*  defensores  valerosos  de  la  Católica  ,  y  Apos- 
tolica fee  :  sus  escritos  andan  en  manos  de  todos  y  son  reci- 
bidos &  todas  las  Iglesias;  pudiendo  decirse  por  estoque  por 
ellos  es  instruida,  y  defendida  la  Iglesia  de  Jesu-Cbristo/a) 
Lo  que  principalmente  me  mueve  para  vindicar  à  Es- 
paña al  celebre  Teodolfo  es  asegurar  à  nuestra  Nación 
la  gloria  singular  de  haber  producido  un  hombre  ,  que 
después  de  haber  ilustrado  con  su  sabiduría  3  Italia 
en  los  tiempos  de  su  ignorancia  ,  fue  llamado  de  Cario 
Magno  para  ir  à  Francia  ,  valiéndose  de  él  para  restau- 
rar en  su  Reyno  nativo  las  ciencias  ,  que  estaban  aban- 
donadas y  olvidadas  3  como  refiere  Tirab-  (b)  Entremos 

R 


ya 


Obispo  de  Zaragoza  ,  obra  deseada  de  todos  los  amado- 
res de  los  Estudios  Sagrados  se  han  impreso  por  firi 
en  Madrid  en  1776  en  el  tomo  31.  déla  España  Sa- 
grada ;  gracias  à  las  sabias  fatigas  del  insigne  Padre 
Manuel  Risco  ,  Agustino  digno  continuador  de  est3 
obra  tan  útil  como  eruditi. 

(a)  Carta  sobre  los  errores  de  Felix  y  ElipanJa. 

(b)  Tom.  $.pag.  162. 
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ya  en  la  question  ,  y   examinemos  las  razones  que  se 

pueden  presentar  por  ambas  partes. 

,'Y  d  'i/o  fuera  Italiano  (escribe  el  Ab.)  no  lo  niegan 
aun  L  s  mismos  IVIaurinos  }   Autores  de   la  historia  ¡.¡era- 
ría de  Francia;   cuyo  diítamen  en  esta  materia  debe  en  la 
realidad  ser  de  mucho  peso,  (a)  Yo  deseo  saber  ¿por  que  ha 
de  ser  de  tanto  peso  el  dictamen  de  los  referidos  Auto- 
res? Si  la  contienda  en  ordena   la  patria  de  Teodolfo 
fuera  entre  Italianos  y  Franceses  ,  no  tiene  duda  que 
en  este  caso  podría  ser  de  gran   fuerza   el  testimonio 
de  los  Franceses   i  favor  de  los  Italianos  :  pero  siendo 
entre  Italianos   y  Españoles ,  no  alcanzo  que  mayor 
fuerza  tenga  la  opinion  de  aquellos   hombres  doctísi- 
mos en  este  punto  ,  que  no  se  les  conceda  en  otros  mu- 
chos en   los   quales  hacen  muy  poca  fuerza  al   Aba- 
te. Con  mas  fundamento  puedo  decir  :  que  Teodolfo  fue- 
ra Español  ,y  ni   Italiano  lo  dice  expresamente  el  Ab. 
Quadiio,  (b)  cuyo  dictamen  en  esta  parte  debe  por  cier- 
to ser  de   gran  valor ,  asi  por  ser  de  un  Italiano  ,  co- 
mo porque  este   Autor  nada    tiene  de  Uberai  en  lo  que 
puede  contribuir  al  honur  de  España 

Pero  una  vez  que  el  docto  Historiador  quiere  que 
el  dictamen  de  los  Franceses  sea  d.  mucho  peso  en  es- 
ta materia, no  podra  negar  que  le  teng  i  grande  en  la  mis- 
ma la  opinion  de  los  eruditos  Autore*  de  la  (Jalia  Cris- 

tia- 


(a)     AUipag.isS-  (b)     Tom.  i.  pag.  86. 
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tiana  :  pues  sepa  que  estos  niegan  que  Teodolíb  fuese 
Italiano  ,  y  claramente  dicen  haber  sido  Español;  Tbeo- 
dolpbus  Gotbis  Septimamam>aut  partes  Hispanh-e,Septima- 
nia>  vicinas ,  incolentibus  editus  :  (a)  esto  es  ,  natural  de 
Cataluña  ,  que  hacia  parte  de  la  Septimania  ,  cuya  Ca- 
pital era  Barcelona ,  Ò  de  otra  parte  de  España  confi- 
nante con  Cataluña.  (*)  Ni  estos  Escritores  pueden  en- 
tender aquella  parte  de  Francia  comprendida  en  es- 
ta Provincia,  porque  sin  poner  en  duda  que  no  fue  Fran- 
cés ,  ellos  mismos  nos  refieren  este  Epitafio  de  Teodolfo. 

Non  noster  genitus  ,  noster  habeatur  alumnus. 

Protulit  bunc  Hesperia  ,  Gallia  sed  nutriti. 

No  son  estos  los  únicos  Franceses  que  llaman  Espa- 
ñol à  Teodolfo  :  del  mismo  sentir  es  el  esclarecido  Pagi 
(b)  el  qual  no  de  pas0j  como  los  Autores  de  la  historia 
literaria  ,  sino  de  proposito  discurre  acerca  de  la  patria 
de  aquel,  y  prueba  infundadas  las  congeturas  délos 
1X  ¿  que 

(a)  Tom.  8.  pag.  141 9. 
>  T*)  La  Septimania  comprendía  todo  el  espacio  de 
tierra  de  Catalufia  desde  los  confines  de  Francia  has- 
tael  Rio  Llobregat  ,  que  desagua  enei  Mediterraneo 
a  la  parte  Occidental  de  Barcelona.  Esta  Ciudad  era  la 
Capital  de  la  Provincia  ,  y  el  Conde  de  Barcelona  se 
intitulaba  Duque  de  Septimania  desde  el  tiempo  de 
Ludovico  Pio. 

(b)    In  not.  ad  Annal.  Baron.  ad  an.  «35. 


13* 

que  pretenden  hacerle  Italiano.  También  se  inclina  el 

eruditigli).)  Mabillou  a  que  Teodolfo  fuera  Español  ,  pa- 
reciondok  bastante  eficaces  los  fundamentos  que  presen- 
taremos Loegtf  a)  A  vista  de  los  testimonios  de  estos 
Franceses  criticos  ,  y  sabios  no  debe  tener  en  realidad 
tanto  peso  el  dictamen  délos  Autores  de  la  historia  lite- 
raria de  Frailía  ,  como  intenta  Tiraboschi. 

Ya  es  tiempo  de  que  pasemos  a  las  razones  que  han 
persuadid  i  ù  tBfM  téúákOe  Escritores  para  contar  por 
Española  Teodolfo, y  de  que  veamos  si  carecen  de  efica- 
cia como  presume  ci  Ab.  Una  de  las  en  que  apoyan  su 
dicho  los  que  llaman  Español  I  Teodolfo  es  el  ver  asigna- 
da a  este  por  patria  la  Hesperia  :  asi  se  lee  en  el  Epita- 
fio,que  se  colocó  sobre  su  Sepulcro,  pues  entre  otros  se 
halla  este  verso. 

Protuiit  bunc  Hesperia  ,  Gallia  sed  nutrí iu 
■     Pudiéndose  añadir  el  otro  Epitafio  publicado  en    la 
Galia  Cristiana  en  que  se  supone  hablar  él  mismo  de  es- 
te modo: 

Hesperia  genitus  ,  bac  tum  Tillare  scfultus. 
Y  siendo  ci  erto  que  baxo  el  nombre  de  Hesperia  se 
entcndia  anticamente  la  España,  se  iniìere  con  sobrada 
probabilidad  que  esta  fue  la    lutria  de  Teodolfo. 

A  esto   re-po::de  eruditamente   Tirab.  que  también 
se  duba    a  Italia  el    nombre  de  Hesperia  ,  y  cita  para 

con- 


fa)    Annoiaci  voi  i-p<*g-  42<* 
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confirmación  las  siguientes  palabras  de  Paulino  de  Aquí- 

leía  :  Aquileiensis  Seáis  Hesperiis  in  oris  accinctcV  :  es 
constante;  pero  no  negara  ,  que  el  nombre  de  Hespe- 
ria no  se  dà  tan  frequentemente  à  Italia  ,  como  à  España. 
Y  lo  que  hace  mas  á  nuestro  intento  es  que  el  mismo 
Teodolfo  nombra  casi  siempre  Hesperia  à  la  España.  Se- 
gún este  estilo  donde  habla  al  Emperador  Cario  Mag- 
no señalando  las  guerras  contra  los  Moros  de  España  le 
dice: 

Ut  premis  ipse  feras  ,  reprimas  sic   barbara  colla: 
Hesperiam  reprimas,   ut  premis  ipse  feras. 
Ut  Ubi  cedit  aper  Maurus  Ubi  cedat,Arabsque  è?r.  (a) 
Nombrando  en  otro  lugar  à  los  Franceses,  Ingleses, 
Españoles  ,   è    Italianos    comprende  á  estos   baxo   el 
nombre  de  Roma  ,  y  à  los  Españoles  baxo  el  de  Hespe- 
ria gentes,  (b)  De  la  misma  suerte  tratando  de  los  Espa- 
ñoles ,  que  estaban  en  Narbona  los  expresa  asi  :  Héspe- 
ra turba.  Ahora  bien  ,  habiéndose    escrito  en   Francia 
los  epitafios  citados  en  aquellos  mismos  tiempos  ,  y   à 
imitación  de  los  versos  de  Teod..lfo ,  ¿por  qué  no  dire- 
mos,  que  tomaron  de  este  ha^tae!  modo  de  nombrar  à 
España  ?  tanto  mas  quando  no  solamente  falta  razón  pa- 
ra lo  contrario  sino  que  hay  una  muy  eficaz  en  que  pue- 
de apoyarse  este  dictamen. 

Esta  es   ver  que  los  Españoles  que  habia  en  Nar- 

ho- 


(a)    Lio.  6.  carm.  26.  ^b)       Lib.  ó.carm.  24. 


I,.,  i.i  san  llamados  por  Teodolfo  sus  consanguíneos.  Asi 
M  explica  ,  describiendo  su  arribo  á  aquella  Ciudad: 
MOS  tede*  ,  Narbona  y  tua* ,  Urbemque  decorarti 
Tangimus  ,  ocurrí  quo  mibi  Uta  cobors 
Reliquia  Getici  populi  ;  simul  Héspera  turba 
Me  consanguineo  fit  duce  Uta  sibi.  (a) 
Para  rebatir  la  fuerza  de  este    argumento  se  vale 
Tiraboschide  la  reflexión  que  hace  elP.  Mib¡Hor.,yes 
que  eran  de  una  misma  .Xacion  los  Godos  de  España  ,  que 
los  de  Italia,  y  por  esto  Teodolfo  nacido  de  una  familia  de 
Godos  Italianos  podía  llamar  sus  conjuntos  à  los  de  España, 
que  resi.hanenNarbmc.  (b)  Pero  esta  interpretación  es  del 
todo  insubsistente  ,  porque   no  debe  creerse  que  Teo- 
dolfo llamara  consanguíneos  suyos  a  los  Godos  Españoles 
siendo  el  Italianopunque  oriundo  de  los  Godos  que  fue- 
ron a  Italia  ,  y  esto  después  de  pasados  mas  de  200.  años 
que  se  habia  concluido  el  rcynad  0  de  aquellos  en  Ita- 
lia. Por  sola  esta  razón  dice  el  Doctísimo  Pagi  ,  que  no 
puede  tener  lugar  la  referida  explicación,  (c)  También 
se  ha  de  tener  presente  ,  que  los  que  se   establecieron 
en  Italia  fueron  los  Ostrogodos  ,  y  los  de  España  los  Vi- 
sigodos ,  por  cuya  causa  aun  seria  mas   impropio  ,  que 
Teodolfo  llamase  consanguíneos  suyos  à   los  Godos  de 
España  ,  siendo  originario  de  los  de  Italia. 

A  ña- 


Ca)    In  Parame*  ad  Judie       (b)    Tom.  3.  pag.  i$6. 
(c;    AdAn.  gj5.«yns.  10. 
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Añádase  otra  consideración,  que  sino  me  engsño  de- 
cide este  punto  à  favor  de  España.  De  dos  ckses  de  per- 
sonas habla  Teodolfo  en  los  versos  en  que  cuenta  su  ar- 
rivo à  Narbona  ;  Lo  que  no  veo  que  adviertan  Sirmon- 
do  ,  Mabillon  ,  Pagi  ,  ni  Tirab.  Habla  en  primer  lugar 
de  los  Godos  de  aquella  Ciudad  de  quienes  dice  ,  que 
le  salieron  al  encuentro  llenos  de  regocijo.  Estos  Godos 
no  havian  ido  de  España  a  Narbona  ,  antes  bien  eran 
naturales  de  esta  Población  ,  Ò  de  la  Provincia  Narbo- 
nense ,  unico  resto  en  Francia  del  antiguo  Reyno  de 
los  Godos.  Vencidos  ,  y  derrotados  estos  por  Clodoveo 
el  año  de  507  con  la  muerte  de  su  Rey  Alarico,  fueron 
arrojados  de  todas  las  Provincias  de  Francia  3  excepto 
laNarbonense,  que  desde  entonces  se  llamó  Gotica: 
De  donde  se  ve  con  quanta  propiedad  llama  Teodolfo 
à  los  Godos  de  Narbona  Reliquia  Populi  Gelici. 

En  segundo  lugar  habla  Teodolfo  de  muchos  Espa- 
ñoles que  se  hallaban  en  Narbona,  quando  fue  a  esta 
Ciudad  con  la  autoridad  conveniente  à  aqueIlos,que  en- 
tonces se  llamaban  ,  Missi  dominici.  Al  mismo  tiempo 
(dice  Teodolfo)  je  alegraron  los  Españoles  de  ver  à  un 
consanguineo  suyo  hecho  su  G:fe. 

Que  baxo  aquella  expresión  Héspera  turba  ,  sean 
entendidos  los  Españoles ,  y  no  los  Italianos  ,  como 
quiere  suponer  Sirmondo  ,  es  fuera  de  toda  duda; 
pues  que  ningún  monumento  antiguo  de  que  tengamos 
noticia  refiere,  que  huviera  en  aquellos  tiempos  tantos 
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Italianos  en  Narbona.  Lo  que  si  nos  consta  es  que  los 

Españoles  de  Cataluña  ,  y  de  otras  Provincias  de  Espa- 
ña se  retaliaron  en  numerosas  tropas  en  la  Galia  Nar- 
bonense,por  librarse  de  la  esclavitud  y  opresión  de 
los  Moros  :  Y  esto  dio  motivo  a  los  Reyes  de  Francia 
para  publicar  algunos  edictos  en  favor  de  ellos  conce- 
diéndoles varios  privilegios,  (a) 

En  esta  inteligencia  pregunto  :  ¿De  estas  dos  cla- 
ses de  gentes  expresadas  por  Teodolfo  ,  à  quales  lla- 
ma consangineos  suyos ,  a  los  Godos  de  Narbona  ,  Ò 
a  los  Españoles?  A  los  últimos  ciertamente:  Simul  Héspe- 
ra turba  -  Me  consanguíneo  &c.  Luego  si  Teodolfo  baxo 
el  nombre  de  consanguíneos  huviera  querido  expresar 
unicamente  los  que  eran  Godos  como  el  ;  del  mismo  mo- 
do que  a  los  Godos  de  España  huviera  llamado  con- 
sanguíneos a  los  de  Narbona,  y  no  lo  hace  asi,  porque  à 
los  últimos  los  distingue  con  el  nombre  de  Godos  Nar- 
bonenses  sin  nombrarlos  jamas  Españoles,  siendo  asi  que 
à  estos  y  no  a  los  de  España  debia  llamar  sus  consan- 
guíneos. De  esto  se  descubre  con  toda  claridad  que 
Teodolfo  no  llamó  consanguíneos  suyos  h  los  Españo- 
les por  ser  Godos  ,  sino  por  ser  Españole,.  Explicación 
que  no  podía  usar  si  huviera  sido  Italiano  ,  y  no  Es- 
pañol. 

Sin  embargo  ctas  razones  no  parecen  suficientes  a 

Ti- 
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Tiraboschi  en  comparación  de  la  Cronica  antigua  que 
llama  Italiano  à   Teodolfo.  ¿Y  qua!  es   esta   Cronica* 
Es   una  publicada   por   Du-Chesne.  ¿Y  se  dice  en  eüa 
que  Teodolfo  fue  Italiano?    Asi  lo  .firma   Tirab    (a) 
Mas  he  aqui  las  palabras  :    Tbeodo'fus  propter   scien- 
te prxrogativam ,  qua  pollcbat ,  à  memorato  Imperatore 
Carolo  Magno  ab  Italia  in  Gallias  adductus.  ¡Quàn  dis- 
puestos estamos  para  leer  en  los  Autores  lo  que  desea- 
mos que  hayan  escrito!  Si  bien  la  justa  y  verdadera  inte- 
seneia  latina   no  sea   excelencia   muy  común  de  la  otra 
parte  de  los  montes  ,  por  lo  menos  se  sabe  lo  bastante 
para  poder  entender  el   latin  de  la  citada  Cron.ca ,  y 
asegurarnos  que  lo  que  en  ella  se  dice  es  :   Que  Teo- 
dolfo fue  llamado  por  su  sabiduría  por  Cario  Magno 
desde  Italia  à  Francia   h  pero  no  se  dice    que  fuera 
Italiano» 

Quan  diferente  sea  lo  uno  de  lo  otro  podemos  in* 
ferirlo  de  lo  que  el  mismo  Autor  de  la  historia  1¿¿ 
terana  escribe  tratando  de  Claudio  Obispo  de  Turin, 
quien  según  refiere  Giona  Obispo  de  Orleans  ,  fue  en- 
viado por  orden  de  Ludovico  Pio  desde  Francia  á  Ita- 
lia ,  para  que  con  su  sabiduría  instruyese  aquellos  pue- 
blos: Sin  que  por  eso  se  quiera  asegurar  que  Claudio 
íuera  Francés  ,  antes  bien  el  propio  Autor  afirma  que 
fue  Español.  Y  valga  la  verdad;  si  el  ser  llamado  de 

S  Ita- 
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Italia  a  Francia  algún  hombre  famoso  se  huvicra  de 

presentar  como  prueba  evidente  de  que  tue  Italiano, 
¿quintos  sujetos  ilustres  perdeùa  por  este  medio  Es- 
paña? Se  diría  (por  exemplo)  que  el  doctísimo  Ma  Ido- 
nado  ,  a  quien  después  de  haber  restaurado  en  Ruma 
los  estudios  sagrados  se  le  llevó  à  Francia  desde  ItJia, 
para  causar  admiración  en  aquella  Universidad  ,  que 
hacia  vanidad  de  ser  Maestra  del  Mundo  ;  se  diria  re- 
pito haber  sido  Italiano ,  y  no  Español.  De  la  misma 
manera  al  eloquentisimo  Perpiniano  ,  que  después  de 
haber  instruido  en  la  eloquencia  à  la  juventud  Romana, 
fue  llamado  desde  Italia  k  Francia  para  combatir  contra 
la  Heregia ,  como  lo  executò  con  singular  gloria  de  la 
verdadera  religión  ,  se  le  tendría  no  por  Español  sino 
por   Italiano.. 

No  diciendo  mas  la  Cronica  publicada  por  Du- 
Chesne  ,  sino  que  Teodolfo  fue  llamado  desde  Italia 
a  Francia  por  su  sabiduría  ¿que  razón  hay  para  pre- 
tender que  diga  que  era  Italiano?  Lo  que  puede  dedu- 
cirse de  ella  con  evidencia  ès  que  este  docto  Español, 
antes  de  restaurar  las  ciencias  en  Francia  ilustró  con 
su  sabiduría  a  Italia,  sepultada  en  la  ignorancia.  El  fun- 
damento en  que  apoyan  su  opinion  k>s  que  quie- 
ren que  'Rodolfo  fue  Italiano  ,  lo  toman  unicamente 
de  la  referida  Cronica  :  por  esto  hab'ando  Tirab. 
del  argumento  de  que  nos  servimos  para  probar  que 
Teodolfo  fue  Español  escribe  ,  que  no  le  parece  sufi- 
ci en- 
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cíente  ;  en  particular  sì  se  compara  con  el  de  la  «an- 
tigua Cronica  expresada ,  que  le  llama  Italiano,  (a) 

Por  consiguiente,  siendo  como  es  cierto,  que  esta 
no  dice  tal  cosa ,  podemos  esperar  que  los  testimo- 
nios que  hemos  citado,  juntamente  con  las  autori- 
dades de  Escritores  de  nota  ,  è  imparciales ,  asi  Fran- 
ceses como  Italianos ,  bastaran  para  afirmar  que  Teo- 
dol fo  fue  Español. 

No  obstante  esto ,  el  erudito  Historiador  después  de 
haber  referido  á  lo  largo  los  hechos ,  y  erudición  de 
Teodolfo  ,  quizá  tezeloso  de  que  sus  lectores  se  olvi- 
dasen de  que  hablaba  de  un  Italiano  ,  añade  :  He  que- 
rido  extenderme  algún  tanto  sobre  lo  que  pertenece  à  Teo- 
dolfo ,  paree icftdome  que  no  se  debe  olvidar  la  memoria 
de  un  Italiano  ,   que  por  su  sabiduría  fue  llevado  por 
Cario   Magno  a  Francia  ,  valiéndose  de  el  para  renovar 
en  su  Reym  nativo  las  ciencias ,  que  basta  entonces  es- 
taban ¡abandonadas,  y  descuidadas,  (b)  Con  mas  razoft 
podia  decir  ,  que  no  era  justo  olvidar  la  memoria  de 
un   Español  que  con  su  sabiduría  ilustró  à   los   Pue- 
blos de  Italia  ,  queden  aquel  tiempo  estaban  dominados 
de  la  ignorancia  ,  y  aun  confesar  sinceramente  que 
si  Cario  Magno  halló  en  Italia  un  Teodolfo  de  quien 
Valeos  para  restaurar  las  ciencias  en  Francia  ,  son  deu- 
dores de  e¿to  á  España  ambos   Reynos. 

S  *  §.  V. 
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$•  v. 

l 'ARIAS     REFLEXIONES    ACERCA    DE    LA 

Patria  de  Gerardo  llamado  indistintamente 

Carmonés  ,  y   Creinone  u 

A  Si  como  en  Italia  fueron  resucitados  los  estudios 
Sagrados  por  medio  del  Español  Teodolfo  ,  del 
mismo  mudo  adquirieron  nueva  luz  en  Italia  en  el 
siglo  1 1  la  Filicina  ,  la  Matemàtica  ,  y  la  Medicina 
por  las  diligentes  fatigas  de  Gerardo  Carmoncs.  Con- 
fieso que  no  està  libre  de  duda  ,  que  este  laborio- 
so literato  fuese  Español ,  aunque  no  la  hay  en  haber 
debido  su  Sabiduría  à  España  ,  porque  hizo  en  ella  sus 
estudios  :  Pero  de  otra  parte  pretendo ,  que  aun  es  me- 
nos evidente  ,  que  fuera  Italiano  como  intenta  per- 
suadirnos el  Ab.  Permítanos  este  erudito  Autor  ,  que 
hagamos  alguncis  consideraciones  sobre  quanto  escribe 
en  orden  à  la  Patria  de  Gerardo. 

Se  muy  bien  (dice)  que  no  solo  los  Españoles  preten- 
den alistarle  entre  sus  Eseritorcs  3  sino  también  que  aun 
algunos  Italianos  se  rinden  con  sobrada  docilidad  à  las 
razones  que  aq. ¡ellos  alegan.  (:i)  Efectivamente  los  Crí- 
ticos y  doctos  Autores  ckl  Diario  literario  de  Italia, 
examinadas  ,  y  posadas  las  razones ,  que  presentan  los 

Es- 
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Españoles,  y  las  de  los  Italianos  juzgan,  que  Gerardo 
fue  natural  de  Carmona  Ciudad  de  España,  (a)  Con- 
tra la  opinion  de   los  referidos  Escritores  opuso  sus 
razones  el  Doctor  Francisco  Arisi  en  su  Cremona  /;- 
ter  ata  :  pero  los  Señores  Diaristas  revatieron  todos  los 
fundamentos  de  este;  y  no  satisfechos  con  ello produ- 
xeron  nuevas  pruebas ,  que  à  su  parecer  son  insupera- 
bles ,  y  demuestran  manifiestamente  que  GeraFdo  no 
fue  Cremonès  è  Italiano ,  sino  Carraones  y  Español,  (b). 
Nótese  la  imparcial  conducta  que  guarda  el  Autor 
de  -la  historia  literaria,  de  Italia.   Quando  quiere  hacer 
Italiano  à  Teodolfo  ,  trae  en  favor  de  su  opinion  el  tes- 
timonio de  los  Autores  de  la  historia  literaria  de  Fran- 
cia ,  que  le  llaman  natural  de  la  otra  parte  de  los  Alpes, 
y  es  de  sentir ,  que  el  dictamen  de  estos  debe  por  cierto 
ser  de.  gran  peso  en  la  filatería  :  mas  quando  se  trata  de 
la  patria  de  Gerardo,  si  bien  no  oculta  que  los  Autores. 
de  la  historia  literaria  de  Italia  le  suponen  Español,y  es- 
to no  de  paso,  como  sucede  à  los  Franceses  hablando  de 
Teodolfo ,  sino  después  de  un  diligente  examen  de  las, 
razones  de  ambas  partes ,  y  aun   añadiendo  ellos  mis- 
mos otras  de  nuevo  ,  y  nuevos  monumentos  que  tienen 
por  insuperables  ;    con    todo   en   este  caso   no  diceá 
que  el  dictamen  de  aquellos  Autora  deba   ser  de  gran 
peso  en  la  materia  ,  sino  que    por  el  contrario  los. 

tra- 
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tratxle  gente  demasiado  dócil  en  rendirse  à  las  prue- 
bas de  los  Españoles. 

Si  bien  se  repara  mucho  mayor  fuerza  debe  tener 
en  nuestro  caso  el  dictamen  de  estos  Italianos  ,  que  el 
de  los  Franceses  en  el  de  Teodolfo.  En  el  ultimo  no 
tienen  los  Franceses  motivo  alguno  de  interesarse  por 
una  parte  ni  por  otra  ,  porque  la  contienda  es  entre  Es- 
pañoles ,  è  Italianos,  Pero  en  la  causa  de  Gerardo  tie- 
nen especial  motivo  los  mencionados  Autores  Italianos 
para  desear  la  decisión  de  la  questijn  à  favor  de  Italia, 
y  asegurar  a.  su  patria  esta  gloria  bien  apreciable  en 
concepto  de  Tirab.  No  debiendo  olvidarse  ,  que  tanta 
mayor  fuerza  se  dice  tener  el  dictamen  de  un  Autor, 
quanto  es  mas  notorio  que  ha  pesado  con  maduro  exa- 
men Jas  razones  antes  de  decidir.  Este  examen  le  ad- 
vertimos en  los  Italianos  citados  ,  y  no  en  los  Fran- 
ceses ;  y  sin  embargo  según  el  modo  de  pensar  del 
Ab.  ,el  dictamen  de  los  Franceses  se  ha  de  reputar  de 
gran  peso  ,  pero  no  el  de  los  Italianos  à  quienes  culpa 
de  sobrada  docilidad. 

Yo  croa ,  fundado  en  el  testimonio  de  Tirab.  y 
de  Bettincli  que  muchos  Escritores  Italianos  habían 
zado  en  el  escollo  de  la  parcialidad  ,  pero  jamas 
en  el  de  la  docilidad  en  cosas  que  redundasen  en  des- 
honor de  Italia.  Atendido  esto  asegura  el  primero  de 
los  dos  ,<¡ue  reputara  como  una  obligación  el  impug- 
nar a  los  Italianos  ,  que  han  sido  sobrado  parciales  en 
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favor  de  su  patria.    Pero  si  nos  hemos  de  atener  à  la 

experiencia  ,  nos  acredita  que  ha  executado  todo  lo 
contrario  ,  pues  ha  puesto  su  aplicación  en  impugnar 
à  los  que  por  no  tropezar  en  la  parcialidad ,  son  dóciles, 
en  rendirse  à  la  fuerza  de  las  razones  por  poco  favo- 
rables que  sean  à  la  gloria  de  Italia». 

Si  consideramos  después  las  razones  que  convencen 
á  estos  doctos.  Italianos  ,  las  hallaremos  ciertamente  mas 
eficaces  que  aquellas  en  que  se  funda  el:  Señor  Arisi. 
De  una.  parte  y  de  otra  se  citan  Códices  de  las  obras 
de  Gerardo  ,  de  los-  quales  unos  le  llaman  Carmonès ,  y 
otros    Cremones  ;    pero  a   favor  de  Cannona  mi/ita 
esta  justa  reflexión.  Las  obras  de  Gerardo  pasaron  de 
España  à   Italia ,  y  no  es   inverosímil  que  los  que  en 
esta  multiplicaron  las  copias  hallando  la  palabra  Car- 
monès ;  creyeran  ser  error  de  pluma  y  sustituyeran  la 
de  Cremones.  Esta  congetura  se  funda  en  el  poco  co- 
nocimiento que  se  tiene  en  Italia  del  nombre  de  la  Ciu- 
dad de  Carmona  ,  siéndoles  al  mismo  tiempo  muy  co- 
nocido el  de  Cremona. 

En  efecto  vemos  que  sin  hacer  cuenta  de  los  Có- 
dices que  llaman  Cremones  a  Gerardo  Je  apellidan  Car- 
monès Carlo  Clusic  ,  Andrés  Alpago  ,  Rodrigo  Caro, 
Josef  Scaligero,  Tomás  Rainesio,  citados  por  Don  Nicolás 
Antonio,  (a)  Igualmente  le  denominan  Carraones  Da- 
niel 

(a)    EiblioL  Hisp.  Vtt.  Tom.  2.  pag.  205. 
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niel  Vocio  (a)  y  Bailet.  (b)  Añádase  que  el  erudito  reco- 
pilador del  Catalogo  de  la  Biblioteca  Vaticana  le  nom- 
bra abiertamente  Camiones,  y  esto  à  vista  de  los  Códices 
existentes  en  dicha  Libreria  que  le  apellidan  Cremoncs.(c) 
No  me    parece    extremada  docilidad  que   á  vista 
de  la  diversidad  que  se  halla  eu  los  Códices  ,  y  de  la 
falta  de  otros   monumentos  antiguos  ,  se  rindieran  à  la 
autoridad  de  los  sobredichos  Autores  clasicos  con   pre- 
ferencia a    la  del  Señor    Arisi ,  que  se    muestra   muy 
escaso  de  noticias  para  entrar  en  disputa  sobre  la  pa- 
tria de  Gerardo.   Baste  para  ello  saber  que  habiendo 
este  muerto  en  el  siglo  12  3  le  coloca  el  Señor  Arisi  en 
el  Siglo  15  y  que  añade  ser  fama  entre  los  Cremone- 
ses ,  que  Gerardo  fue  Maestro  de  Piasio  ;  y  este  falleció 
300.  años  después  de  aquel.   También  dice  que  Gerar- 
do (muerto  en  1184)  visitò  el  Cuerpo  de  San  Lorenzo 
Justiniano  ;  y  la  muerte  de  este  Santo  sucedió  en  1455. 
Pero  lo  mas  gracioso  es  querer  inferir  que  Gerardo 
no  file  Español  de  la  confesión  que  hace  D.  Nicolás  An- 
tonio de    ignorar  e!  tiempo  en  que   floreció  ,  por  cu- 
yo motivo   se  resolvió  a   pjnerle   entre  los  Escritores 
de  tiempo  incierto.  Con  razón  dicen  los  Doctos  Dia- 
ristas :  Ser  mmoi  inconveniente  confesar  que  no  se  sabe, 

que 
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que  errar  por  bacsr  ostensión  de  haber  sabido,  (a)  No  tie- 
ne menos  grada  otro  argumento  del  Señor  Arisi  en 
que  pretende  ser  bastante  extraño  en  España  el  nom- 
bre de  Gerardo.  Los  sabios  Diaristas  prueban  lo  con- 
trarío con  variedad  de  exemplos.,  y  no  sería  difícil 
presentar  muchos  mas  desde  tiempos  anteriores  al  Ge-, 
rardo  de  que  hablamos. 

De  todo  esto  se  descubre  ,   que  no  son  mas  efi- 
caces como  juzga  Tirab.  las  razones  de  Arisi  que  las  de 
los  Españoles ,  y  de  los  Diaristas.  Estos  diligentes  Es- 
critores aumentan  nueva  fuerza  á  su  opinion  con  un 
monumento  antiguo,  que  producen  sacado  de  la  Libre- 
ria Vaticana  ,  que  por  la  calidad  de  la  letra   se  cree 
escrito  sin  duda  alguna  antes  del  año  de  1400 ,  y  se  re- 
duce à  una  inscripción ,  la  qual  entre  otros  versos  en 
alabanza  de  Gerardo  contiene  el  siguiente: 
Hunc  sine  Consilio  genuisse  Cremona  superbii. 
Los  Diaristas  traducen  asi  este  verso ,  sin  razón  efe 
guna  se  atribuye  Cremona  la  gloria  de  haverle  producido. 
No  se  opone  à  esta  traducción  Tirab. ,  pero  añade  que 
pueden  tener  dos  sentidos  dichas  palabras.  Es  à  saber 
el  uno  :  Sin  razón  alguna  se  atribuye  Cremona  la  gloria 
de  haberle  producido ,  porque  no  nació  alli  sino  en  Es~ 
pana  :  El  otro  :  Porque  aunque  Gerardo  naciera  alli,  fue 
no  obstante  deudor  de  su  sabiduría  à  Toledo  y  no  à  CV¿- 
T 
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M  il i-  Con  permiso  de  este  erudito  Autor  digo  yo  ,  que 
el  segundo    sentido    no  puede  adaptarse    a  las  men- 
cionadas palabras  ,  sino  se  intenta  dárseles  tan  impro- 
pio como  falso  :  Y  consiste  la  razón  en.  que  es  muy 
diversa  la  gloria  que  adquiere  qualquiera  País  con  pro- 
ducir un  hombre  eminente,de  la  gloria  que  puede  abro- 
garse otro  País   por  haberle  servido  de   Escuela.  Yo 
quisiera  preguntar  à  Tirab.  si  seria  verdadera  esta  pro- 
posición j  sin  razón  alguna  se  abroga  España  la  gloria  de 
la  sabiduría  de  Gerardo ,   ¿por  qué  no  nació  el  en  Es- 
paña }  sino  en  Italia?  No  lo  es  ciertamente.  Pues  como 
intenta  que  sea  verdadero  y  propio  sentido  de  la  re- 
ferida inscripción  este  :  Sin    razón  alguna  se  atribuye 
Cremona  la  gloria  de  baber  producido  à  Gerardo  ¿porqué 
debió  su  Sabiduría  à  Toledo? 

Deseo  saber  como  juzga  el  Ab.  poder  combinar 
i  un  tiempo  estas  dos  cosas.  Vemos  que  no  se  opone 
al  sentido  dado  por  los  Diaristas  a  la  mencionada  ins- 
cripción :  esto  es  sin  tazón  alguna  se  atribuye  Cremona 
|C  gloria  de  hab:r  producido  à  Gerardo  ,  pretendiendo  que 
esto  sea  cierto ,  porque  Uerardo  debió  su  saber  à  To- 
ledo. No  obstante  sigue  después  :  Cremona  puede  abro- 
garse la  gloria  ,  sino  de  los  estudios  y  sabiduría  de  Ge- 
rardo que  debió  probablemente  À  Toledo >',  por  to  metti»  la 
de  SU  nacimiento ,  que  no  es  pequeña  excelencia,  (a)    Si 

el 

(*3     Tcm.j.pag.294. 
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el  deber  Gerardo  su  ciencia  à  Toledo  quita  á  Cre- 
mona todo  derecho  de  abrogarse  la  gloria  de  haberle 
producido  :  ¿Como  puede  sin  embargo  atribuirse  Cre- 
mona la  gloria  de  su  nacimiento?  Confiese  pues  el  Abi 
que  esta  es  la  unica  ,  y  verdadera  inteligencia  de  la 
inscripción:  Sin  razón  alguna  se  atribuye  Cremona  la 
gloria  de  baber  producido  a  Gerardo  ,  porque  no  nació 
en  ella  ,  sino  en  España. 

En  este  estado  quedó  la  disputa  entre  los  Diaristas 
y  el  Señor  Arisi  ,  si  bien  no  claramente  decidida  á 
favor  de  los  primeros  3  pero  con  mayor  probabilidad 
de  su  parte.  Quando  he  aqui ,  que  el  insigne  Muratori 
publica  una  Cronica  antigua  de  Fray  Pipino  Domini- 
cano, Escritor  del  Siglo  i4  en  la  qual  se  dice  abierta- 
mente que  Gerardo  fue  Lombardo  y  Cremonès. 

Con  este  testimonio  autentico  triunfa  Tirab.  tenien- 
do ya  por  evidente  à  su  parecer ,  que  fue  Cremonès. 
Pero  antes  de  examinar  esta  evidencia  quisiera  que 
mis  lectores  hicieran  conmigo  esta  reflexión. 

Quando  se  trata  de  la  patria  de  Quintiliano  ,  pro- 
ducen los  Españoles  para  probar  que  era  natural  de 
España  el  testimonio  de  Eusebio  ,  que  en  su  Cronica 
le  llama  Español  è  hijo  de  Calahorra  ;  añaden  las  au- 
toridades de  San  Geronimo ,  de  Casiodoro  ,  y  de  Au- 
sonio que  igualmente  lo  apellidan  Español:  Y  no. obs- 
tante  estos  testimonios  ,  Tirab.  ni.  cree  decidido  el 
punto  à  favor  de  los  Españoles }  ni  tiene  por  evidente 
T  2  que 


que  Quintiliano  fuera  Español.  Lejos  de  eso  juzga  que 
todos  ellos  no  equivalen  a  los  argumentos  contrarios, 
esto  ès  a  las  débilísimas  congeturas  en  cuya  virtud 
intenta  no  haber  sido  natural ,  sino  oriundo  de  Espa- 
ña. 

Mas  qilrido  se  trata  de  hacer  Italiano  à  Gerardo  se 
produce  a  favor  de  los  Italianos  la  Cronica  de  Fray  Pi- 
pino ;  y  aunque  se  presenten  en-  contradicción  de  esta 
congeturas  autorizadas  y  monumentos  que  le  llaman 
Español  ,  sin-  embargo  debe  bastar  la  citada  Cronica 
para  decidir  el  punto  à  favor  de  los  Italianos  sin  dexar 
lugar  à  la  duda-  Fray  Pipino  denomina  Lombardo  y 
Cremonès  a  Gerardo  ;  luego  es  evidente  que  lo  fue. 
Dexo  a.  la  consideración  de  los  lectores  desapasionados 
si  este  es  un  sistema  de  critica  recto ,  è  imparcial ,  pe- 
ro antes  sera  razón  examinar  la  autoridad  de  la  expre- 
sada Cronica. 

No- puede  menos  de  suponerse  de  ima  autoridad  in- 
contrastable una  Cronica  que  ella  sola  basta  para  deci- 
dir ,  y  hacer  evidente  un  hecho ,  al  mismo  tiempo  que 
para  asegurar  otro  semejante  no  es  suficiente  la  autori- 
dad de  Eusebio  ,  de  San  Geror  imo  ,  de  Casiodoro  y 
de  Ausonio.  Dudo  si  todos  se  sugetaràn  con  tanta  do- 
cilidad como  Tirab.  al  concepto  de  Fray"  Pipino.  Sola  la 
eonsideracion  del  tiempo  en  que  este  Autor  escribió  su 
Cronica  ,  esto  es  a  los  principios  del  siglo  14.  disminu- 
ye no  poco  su  autoridad.  Es  notoria  la  taita  de  critica 

con 
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con  que  están  escritas  las  Crónicas  de  aquellos  tiempos, 
llenas  casi  todas  de  reraciones  fabulosas.  Hablando  de 
ellas  Bettineli  a  los  fines  del  siglo  13  ,  se  explica  asi: 
la  historia  se  escribió  en  aquel  sigla  sin  critica  ,  porque  do- 
minaba demasiada  credulidad  é  ignorancia  -  -  la  leyenda 
dorada  de  Jacobo  Voragine  està  llena  de  fabulosa  facili- 
dad y  como  también  su  Cronica  Genovesa.  (a) 

Que  nuestro  Fray  Pipino  no  fuera  ni  mas  critico  ni 
menos  credulo  que  los  demás  Escritores  de  su  tiempo* 
dà  prueba  autentica  la  misma  Cronica  de  que  habla- 
mos. Con  solo  tener  presente  les  Autores  en  que  apo- 
ya sus  relaciones  quedaremos  enteramente  convencidos 
del  carácter  de  este  Escritor.  En  el  primero  y  segun- 
do libro  de  la  Cronica  trata  Pipino  de-  la  historia  de 
Cario  Magno  y  de  Ludovico  Pio  >  trasladando  todas  las 
fábulas  que  escribió  Turpin.  Oigamos  como  discurre 
Muratori  en  el  prologo  a   la  edición  de  dicha  Cronica: 
Fábulas  sub  Turpini ,   sive  Tilpini  nomine   evulgafas  lu- 
bentissime,  pro  eorum   tempomm  more  >  Piplnus  excepity 
iisque   veluti  gemmis   narrationem  suam  mfarsit.  En  otras 
historias  no  hace  mas  que  copiar  las  relaciones  fabulo- 
sas d^  Martin  Poiono  ,  de  Jacobo   Voragine  ,   y  de 
Vincendo  Beluacense  ,  quem  ubique  ad  vertnm  excribit, 
como  dice  Muratori.  Qual  sea  la   autoridad  de  estos 
Escritores  no  se  oculta  à  los  eruditos  :  basta  leer  ei 


Jut- 


Ca)    Restauración  paru  j.  pag.  1 6  S, 
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juicio  formado  por  nuestro  critico  Español  Cano,  (a) 

Ni  se  advierte  mayor  critica  en  Fray  Pipino  en  las 
relaciones  de  los  hechos  acaecidos  en  su  tiempo.  Ha- 
blando de  las  diferencias  entre  Carlos  Rey  de  Sicilia  ,  y 
Pedro  de  Aragón  traslada  como  autenticas  varias  car- 
tas de  estos  Principes ,  de  las  que  hace  este  juicio  Mu- 
ratori :  mea  sententia  ridendum  otiosi  alicujus  ,  ne  dicam 
f«tui  ,  cotanicntum  in  bis  continetur.Seria  extendernos  de- 
masiado el  referir  todos  los  sucesos   inverosímiles  de 
que  ha  llenado  su  Cronica  ,  y  se  necesita  por  cierto 
mayor  docilidad  para  darles  credito  que  la  que  se  atri- 
buye à  los  Señores  Diaristas.  De  manera  que  se  puede 
decir  de  Fray  Pipino  lo  que  del  celebre  Vincendo  Bc- 
luacense  escribe  Cano  :  ad  bistoriam  unamquamque  exis- 
limundam   ,  moiuentoque  suo  ponderandovi   non  artifician 
statura,  sed  ne  popular:  quidem  t rutina  usus  est.   Quatn- 
obrem  -  -  apud  críticos  graves ,  atque  severos  auctoritate 
caret.  (b)  En  este  supuesto  veamos  ya  brevemente  que 
fe  se  debe  a  un  Autor  de  esta  naturaleza  acerca  de  quan- 
to escribe  de  Gerardo.  Pero  primero  es  necesario  saber 
que  en  el  año  de  131 4,  en  que  Pipino  escribía  su  Cro- 
nica ,  habían  pasado  ya  130  años  desde  la  muerte   de 
aquel ,  sucedida  en  1184,  debiendo  por  esto  nuestro 
Autor  tomar  de  otro  las  noticias  que  nos  dà  en  el  asun- 
to. 


(a)  Be  Locis  ¡ib.  1  U  cap.  6. 

(b)  De  Loe.  lib.  1 1-  cap.  ó. 
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to.  Consta  que  las  otras  relaciones  han  sido  tomadas 
de  Autores  llenos  de  fabulosas  falsedades  ,  y  que  aun 
en  los  hechos  que  supone  acaecidos  en  su  tiempo,  se  ma- 
nifiesta extremamente  credulo  y  de  -ninguna  critica; 
con  que  hay  justo,  motivo  para  sospechar  de  la  verdad 
de  sus  noticias  en  orden  a  Gerardo  :  Por  lo  menos  no 
se  alcanza  con. que  fundamento  puede  pretender  Tirab. 
que  sola  la  autoridad  de  un  Escritor  de  esta  clase  bas- 
te para  hacer  evidente  a  è  incontrastable  el  punto  con- 
trovertido sóbrela  patria  de  Gerardo ,  siendo  asi  que 
no  juzga  suficiente  ea  un  caso  igual  Ja  autoridad  de  Eu- 
sebio ,  de  San  Geronimo  j  de  Ausonio  ,  y  de  Casiodo- 
ro. 

Se  debe  considerar  ademas  ,  que  en  el  siglo  14. 
en  que  escribió  su  Cronica  Pipino  yà.  se  disputaba 
entre  Españoles^  Cremoneses  la  patria  de  Gerardo  ,  co- 
mo se  advierte  por  la  inscripción  citada  arriba  en  la'que 
se  reprende  a  Cremona  el  atribuirse  sin  razón  la  gloria 
de  haberle  producido.  Por  consiguiente  se  hace  creíble 
que  Pipino  se  dcxari  persuadir  facilmente  de  las  razo- 
nes de  los  Cremoneses,  y  de  sus  dichos,  que  tendrían 
por  otra  paite  tanto  fundamento,  como  ¿afama  que 
según  Ansi  conia  entre  ellos  de  que  Gerardo  hubia 
sjdo  Maestro  de  Piasio.  Tanto  mas  que  la  muerte  de 
Gerardo  la  supone  Pipmo  acaecida  en  Cremona  el  alo 
de  1 187  quando  en  el  codice  Vaticano  citado  por  los 
Diaristas  se  ve  que  muño  en  Toledo  ,  de  edad  de  7¡ 
años  y  en  el  de  1 1S4.  p. 
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Pero  pregunto  (dice  el  Ab.)  ¿a  quien  se  debe  dar  mas 

credito ,  ú  una  inscripción  cuyo  Autor  se  ignora  ,  ò  à  un 
Autor  que  vivió  al  principio  del  siglo  14.  ?  Respondo  ,  que 
se  debe  mas  fò  à  la  citada  inscripción  que  al  Autor  de 
la  Cronica.  Asi  comò  el  saberse  el  Autor  de  algun  do- 
cumento de  tiempos  remotos  añade  tal  vez  nuevo 
peso  de  autoridad  à  una  historia  antigua  :  asi  suele  per- 
der bastante  credito  otras  veces  ,  por  averiguarse  su 
Autor.  Basta  el  nombre  de  un  Escritor  que  en  sus  obras 
siempre  se  manifiesta  critico  ,  prudente  ,  cauto  ,  y  bien 
informado  para  añadir  no  pequeña  autoridad  à  sus  no- 
ticias ,  y  al  contrario  el  nombre  de  un  Escritor  credu- 
lo hasta  lo  sumo  ,  sin  critica  ,  sin  discernimiento,  ni  de 
los  hechos  ,  ni  de  los  Autores  en  que  se  funda  ;  de 
un  Escritor  que  sobre  la  fe  de  otro  llena  de  Fábulas 
sus  obras  debe  bastar  ciertamente  para  poner  en  duda 
sus  narraciones  ,  y   debilitar  ante,   que   acrecentar  su 

credito. 

Si  los  Españoles  intentan  que  se  debe  mas  credi- 
to al  testimonio  de  Eusebio,  de  San  Geronimo,  de 
CasiodoxO  ,  y  de  Ausonio  ,  que  a  las  débiles  conge- 
turas  que  contra  ellos  se  traen  acerca  de  la  patria  de 
Quintiliano  ,  tienen  muy  justas  razones  para  pretender- 
lo ,  porque  se  trata  de  Autores  que  para  prestarles 
fe  hay  todos  loa  fundamentos  imaginables  ;  pero  que 
Tirafc  quiera  que  se  dé  a  Fray  Pipino  el  asenso  que 
el  Diega  a  uno,  Auturcs  tan  respetables ,  es  una  soli- 
ci- 


tìtud  (con  su  licencia)  poco  digna  de   un  Escritor   tan 
sabio  comò  critico  ,  qual  yo  le  reputo  justamente. 

Quanto  he  dicho  relatiyo  à  la  fe  que  merece  la  Cro- 
nica de  Pipino  està  fundado  en  las  reglas  de  la  mas  sò- 
lida critica ,  y  sobre  la  naturaleza  de  la  misma  Cronica, 
y  de  su  Autor.  No  es  mi  intento  imputar  al  Religioso 
Escritor  dolo  s  ni  intención  falaz:  Unicamente  me  di- 
nxo  à  representarle ,  según  el  mismo  se  muestra  bastan- 
temente  por  uno  de  aquellos  Escritores  de  mas  bondad, 
que  critica  ;  de  quienes  dice  el  doctísimo  Bolando  ■  P/«- 
res  nimia  bonitas,  credendique  facilitas  fefelit ,  ut  res  ñeque 
ventate  firmata*  ,  ñeque  satis  graviter  test  atas  scriberent. 
(a)  Pero  que  semejantes  Autores  no  son  capaces  de  hacer 
con  su  testimonio  evidente  è  incontrastable  algún  he- 
cho histórico  ,  en  comparación  de  argumentos   sólidos 
en  contrario  ,  es  indudable  :   ni  el  Ab.  lo  pretendería  s¡ 
Pipino  huviera  dicho  que  Gerardo  habia  nacido  en  Car. 


mona 


No  se  necesita  mas  que  lo  dicho  para  demostra* 
con  claridad  que  no  està  libre  de  duda,  que  Italia  pue- 
da abrogarse  la  gloria  del  nacimiento  de  Gerardo,  quan- 
do la  de  su  sabiduría  ninguno  la  disputa  à  España  ¿  Por 
esto  es  deudora  aquella  à  esta  de  las  luces  que  dieron  à 
la  literatura  Italiana  las  obras  traducidas  por  Gerardo. 

V  LA 

(a)     Tom.  uPnsf.  cap.  3.  §.  1. 
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*.    VI. 

LA  ITALIA  DEBIÓ  A  LOS  ESPAÑOLES  DESPUÉS 

del  año  de   1000.  la   restauración  de- los   estudios  de 

Filosofia  y  de  Astronomia  ,  y  de  Medicina. 


P 


OR  mas  preocupado  que  se  muestre  contra  la  lite- 
ratura Española  el  Señor  Ab.  Bettineli  en  varios 
lugares  de  sus  obras ,  sin  embargo  no  siempre  calla 
alguna    ventaja    que  recibió  la  literatura   Italiana  de 
España  ,  como  hace  el  Señor  Ab.  Tirab.  Prueba  de  es- 
to es  que  en  donde  se  trata  de  los   estudios  de  Filoso- 
fia, de  Matematica,y  de  Medicina  después  del  iooo  con- 
fiesa Bettineli  deberlos  Italia   a  los   Españoles  :  no  asi 
Tirab.  ,  quien  por  el  contrario  dispone  su  historia  de 
manera  que  comparezca  Italia  como  restauradora   de 
tales  estudios  en  Europa  ,  y  aun  como  iluminadora  de 
España.  Nosotros  nos  tendremos  por  muy  afortunados 
en  impugnar  á  este  docto  historiador  con  la  guia   del 
Ab.  Bettineli  ;  bien  persuadidos  de  que  no  podremos 
disputar  contra  Tirab.  con  testimonios  de  otro  Autor, 
a  quien  juzgue  menos  dispuesto  en  favor  de  España  que 
este  culto  escritor  moderno. 

Aunque  el  Autor  de  la  historia  literaria  de  Italia  pro- 
testa v  pe -idas  veces  que  quiere  manejarse  de  modo,que 
evite  la  nota  de  escribir  con  sobrada  parcialidad  à  fa- 
vor de  la  literatura  patria  ;  con  tudo   me  parece  que  no 

pue- 
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puede  hacer  vanidad  de  estar  libre  de  este  defecto.  No 
hemos  menester  otra  cosa  sino  mirar  la  misma  historia 
texida  de  manera,  que  en  todas  las  épocas  comparece  la 
Italia  iluminadora ,  y  maestra  de  las  demás  Naciones  en 
toda  especie  de  ciencias.  No  niego  á  Italia  su  singular 
merito  literario  que  le  asegura  uno  de  los  primeros  lu- 
gares entre  las  Naciones  cultas }  sin  precisión  de  mendi- 
gar falsas  alabanzas  para  asegurarse  la  estimación  uni- 
versal. Ni  disputaría  à  los  Italianos  la  prerogativa  de 
restaudofes  de  las  ciencias  después  del  iooo.  sino  fuera 
forzoso  por  defender  esta  gloria  à  España  que  es  à  quien 
se  debe  con  verdad. 

Tratando  Tirab.  de  la  restauración  de  la  Filosofía 
desde  el  principio  del  Siglo  1 1  hasta  los  fines  del  1 1 
se  explica  de  este  modo  :  En  tiempos  mas  antiguos  los 
Romanos  divulgando  los  libros  de  Aristóteles  3  y  poniendo 
en  su  idioma  las  opiniones  y  sistemas  de  los  mas  ilustres 
Filósofos  y  les  ban  acrecentado  nuevo  ornamento.  En  la 
decadencia  en  que  llegó  à  estar,  fueron  los  Italianos  igual- 
mente los  primeros  que  -,  por  decirlo  asi  ,  la  resucitaron, 
y  abrieron  el  camino  no  solo  à  sus  Paisanos ,  sino  tam- 
bién à  las  otras  Naciones,  (a)  Ya  tenemos  aqui  á  los 
Italianos  como  primeros  restauradores  de  la  moribunda 
Filolosofia ,  y  conductores  de  las  demás  Naciones  en 
los  estudios   filosóficos. 

Vi  Del 

(a)     Tom.  3.  lib.  4.  cap.  5. 


Del  mismo  modo  piensa  en  quanto  à  la  Matema- 
tica ,  y  Medicina  :  corno  la  Filosofia,  y  Matematica  de* 
pues  de  kaber  estado  por  iguales  siglos  casi  menospre- 
ciadas enteramente  y  comenzaron  à  renacer  en  Italia  en 
tstos  tiempos  ,  y  de  ella  se  esparcieron  i  las  Provincias 
cercanas  y  remotas:  asi  la  Medicina  en  la  Epoca  de  que 
batíamos  adquirió  mucha  luí  por  medio  de  los  Italia- 
nos.  (a)  Vemos  pintada  la  Italia  como  un  manant.al 
afortunado ,  de  donde  se  difundieron  por  Europa  los 
estudios  de  Filosofia,  Matematica  y  Medicina. 

Para  descubrir  mejor  el  artificio  singular  de  este 
Autor  en  exaltar  la  literatura  patria  ,  servirà  conocida- 
mente el  contemplar  el  modo  con  que  entra  à  hablar 
de  Gerardo  ,  pretendido  Italiano.  Después  de  decir  que 
los  Italianos  hicieron  renacer  la  Filosofía  en  Francia, 
y  que  en  Con.tantinopla  le  aumentaron  nueva  luz,  con- 
tinua :  Que  más  :  basta  en  ¡as  Españas  se  dm  à  conocer 
el  merito  de  los  Italianos  en  el  cultivo  de  los  estudios  fi- 
los> fieos  y  por  medio  del  celebre  Gerardo  Cremoncs  ;  (b) 
y  luego  acaba  asi  la  historia  de  este  :  Asi  daban  los 
Italianos  en  estos  tiempos  resplandecientes  pruebas  de  su 
saber  casi  d  todas  las  partes  dei  mundo  ,  .y  se  complacían 
en  disipar  las  tinieblas  que  por  tantos  siglos  los  babian 
tenido  en  la  obscuridad,  (c) 

¿Quien 

&     Al¡i-  (b)     Tom.2.pag.z92. 

(c)    Del  mismo  j\j¿.: y 7. 


'57 
¿Quien  leyendo  estes  bellos  rasgos  de  la    historia 
literaria  no  tendrá  al  gran  Gerardo   por  algún  celebre 
Filosofo  Italiano  ,  que  enriquecido  en  su  País  con  todo 
genero  de  conocimientos  filosóficos  ,  paso  à   España 
para  dar  à   conocer  su   merito  ;  y  que  esparciendo 
copiosos  rayos  de   doctrina  disipó  las  tinieblas ,  que 
por  muchos  siglos  tenían  ocupado  este  Reyno?  Pues 
sépase ,  que  Gerardo  aún  suponiéndole  Cremonès ,  fue 
un  Italiano  que  à  los  principios  del  Siglo  12.  deseoso 
de  cultivar  los  estudios  filosóficos ,  y  viendo  que  es- 
taban  olvidados  en  Italia  por  falta  de  libros  de   los 
Filósofos  antiguos  ,  noticioso  de  que  entre  los  Árabes 
de  España  hacía  ya  tres  Siglos  que  florecían  felizmente 
la  Filosofia  3  la  Matematica  y  la  Medicina  ,  y  de  que 
allí  se  hallaban   abundantemente  los  mas  apreciables 
libres  de  estas  ciencias  3  5e  fue  à  Toledo ,  donde  hecho 
discípulo  de  los  Maestros  Españoles,  y  aprendida  la  len- 
gua Arábiga ,  puso  en  latin  muchos  libros  de  los  Es- 
pañoles ,  y  algunos  de  los  Griegos  que  aquellos  ha- 
bían traducido  á  su  lengua.  Todo  el  merito  de  Gerardo 
se  dio  a  conocer  en  estas  traducciones  ?  porque  él  no 
compuso  obra  alguna  perteneciente  á  las  referidas  cien- 
cias. 

Me  persuado  ciertamente ,  que  ninguno  huviera  pen- 
sado de  esta  suerte  acerca  de  Gerardo  ,  y  del  estado 
de  los  estudios  en  España  al  leer  las  brillantes  expre- 
siones, con  que  se  ha  pintado  por  este  Autor  el  me- 
rito 


rito  de  aquel  en  los  estudios  filosóficos  ,  comunicado 
,  |  T:M  poj  SU  niodio  ,  y  el  haber  disipado  las  ti- 
ni, blas  de  la  ignorancia  como  se  supone  que  lo  hizo. 
I. lio  es  positivo  que  no  puede  decir  Tirab.  otra  cosa 
de  Gerardo  que  lo  que  acabo  de  manifestar.  De  forma 
que  el  dicho  del  Ab.  puede  convertirse  en  este:  Que 
mas  :  basta  à  la  Italia  se  dio  à  conocer  el  merito  de  los 
Españoles  enei  cultivo  de  los  estudios  filosóficos  ;  supuesto 
que  movido  de  la  fama,  fue  Gerardo  á  España  para  ser 
instruida  por  ¡os  sabios  Maestros  que  babia  en  ella  ,  y 
puso  en  latin  los  libros  de  aquellos ,  con  cuyas  luces  conjio 
disipar  las  tinieblas  que  por  tantos  siglos  habían  tenido 
ofuscada  à  Italia. 

Para  demostrar  enteramente  esta  verdad  no  se  ne- 
cesita mas  que  averiguar  en  donde  era  mayor  la  de- 
cadencia de  los  estudios  filosóficos  antas ,  y  después 
del  ano  de  icco  ,  si  en  Italia  ,  ò  en  España  ;  y  qual  de 
estas  dos  Naciones  ès  acreedora  a  la  gloria  de  restau- 
radora de  estos  estudios.  Para  esta  indagación  no  me 
valdré  de  otros  testimonios  que  los  mismos  que  me 
ofrecen  los  Autores  Italianos  ,  y  con  particularidad  de 
los  de  Tirab.  y   de  Beameli. 

Comenzando  desde  el  siglo  S  notemos  en  que 
decadencia  se  hallaban  en  Italia  los  estudios  filosofi- 
0(,  ,!h-  Tirab.  hablando  de  este  sigjp)  que 

bí¡,  .',  ert  i, al*  basta  el  nombre  de  la  Filosofia. 

p  rar  que  sin  embargo  de  haberlo  escudriñado 

to- 


159 

todo ,  por  decirlo  asi  ,  buscando  algún  Filosofo  de  estos 
tiempos  ,  no  he  podido  encontrar  niel  menor  vestigio  de 
uno  tan  solamente,  (a)  No  nos  représenla  menos  deplo- 
rable el  estado  de  los  estudios  en  Italia  en  los  siglos 
nueve  y  diez  Bettineli  con  este  pasage  :  Sobrado  no- 
consta  que  estaba  entonces  tan  arruinado  el  cuidado  de 
las  letras ,  que  en  el  siglo  próximo  en  el  año  960,  pene- 
trados algunos  del  horror  de  la  universal  ignorancia  mas 
obscura ,  enviaron  solemnes  suplicas  à  Alemania  al  Em- 
perador Otón  para  que  les  concediese  algún  Maestro  de 
letras,  (b)  El  mismo  Autor  llama  al  siglo  10  el  mas 
obscuro  è  inculto  que  vio  jamás  Italia  }  porque  en  él  llegó 
à  lo  sumo  la   ignorancia  y  barbarie.(c) 

No  encuentra  Tirab.  mas  culta  la  Italia  en  los  es- 
tudios filosóficos  en  el  citado  siglo.  En  tal  olvido,  dice, 
estaban  estos  estudios ,  que  uno  que  tuvo  valor  de  culti- 
varlos fue  reputado  de  algunos  por  Mago,  (d)  Esta  de- 
cadencia de  la  Filosofia  durò  en  Italia  el  siglo  1 1  y 
parte  del  12.  Hablando  el  expresado  Ab.  de  los  siglos 
10  y  11  escribe.  La  Filosofía  apenas  se  conocía  por  el 
nombre  entre    nosotros,  (e)  A    los     principios    del    12 

con- 


Ca)  Tom.  3.  pag.  1  14. 

(b)  Restauración part.  1.  pag.  13. 

(c)  ■  Alli  pag.  34. 

(di  Tom.  3. pqg..i.Q3i 

(e_)  Tom.  4.  pag.  162. 
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confiesa  que  eran  raros  en  Italia  los  libros  de  los  Fi' 
¡osofosy  Matemáticos  antiguos,(a)  y  sin  ellos  difícilmente 
podían  cultivarse  estas   ciencias. 

Tal  era  el  estado  de  los  estudios  filosóficos  en  Ita- 
lia desde  el  siglo  8  hasta  el  12.  Veamos  ahora  si  en 
estos  siglos  estaban  en  igual  olvido  en  las  Provincias 
de  España.  No  sera  necesario  ciertamente  registrar  to- 
das nuestras  Provincias  ,  para  descubrir  algún  rastro  de 
los  mencionados  estudios  en  el  siglo  8.  Por  confesión 
del  Ab.  Bettineli  sabemos ,  que  desde  el  año  765  babian 
llegado  à  una  extremada  cultura  los  Moros  de  España. 
Corcova  podía  llamarse  su  Atenas, y  Abderramen  su  Au- 
gusto, (b)  En  los  siglos  9  y  10  creció  siempre  mas  la 
tama  de  los  estudios  filosóficos  de  los  Árabes  de  Es- 
paña. Los  Árabes  ,  asegura  Betttneli ,  lograron  por  todas 
partes  grande  opinion  ,  y  ampliaron  sus  estudios  en  Es- 
paña ,  con  especialidad  en  Toledo ,  Sevilla  3  Salamanca  y 
otras,  (c)  El  mismo  Tirab.  que  por  mas  diligencias  que 
hizo  por  toda  Italia  no  pudo  hallar  el  vestigio  de  un 
solo  Filosofo  ,  parece  que  sin  mucho  trabajo  ha  en- 
contrado no  pocos  vestigios  en  España.  En  los  siglos 
10  y  11  dice  ,  apenas  se  conocía  entre  nosotros  el  nombre 
de  Filosofia  ;  al  contrario  sucedía  entre  ¡os  Árabes ,  que 

es- 


(a)  En  el  mismo  pag.  296. 

(b)  Restauración  parí,  i.pag.  II. 

(c)  Allí  pag.  60. 
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estaba  bastante  cultivada,  (a)  Y  hablando  poco  antes 
de  los  Árabes  Españoles  profiere  :  Los  Códices  manus- 
critos de  sus  obras ,  que  se  conservan  en  muchas  Biblio- 
tecas ,  y  particularmente  en  la  del  Escorial— nos  dan  à 
conocer  con  quanto  ardor  se  cultivaba  por  esta  Nación  en 
los  primeros  siglos  todo  genero  de  estudios—  ellos  llegaron 
primero  que  alguna  otra  à  descubrir  la  propiedad  déla 
Aguja  tocada  del  iman,  (b) 

Quan  grande  era  la  fama  de  Sabios  que  en  el  si- 
glo 12  lograron  los  Moros  de  España  lo  acredita  el 
eruditísimo  Muratori:  propagándose  mas  y  mas  en  el  si- 
glo  12  la  fama  de  las  ciencias  de  los  Árabes,  estimuló 
à  los  Cristianos  amadores  de  las  letras  à  buscar  sus  li- 
bros ,  y  ponerlos  en  latin,  (c)  Cultivaron  à  porfía  con  los 
Árabes  los  Cristianos  Españoles  'y  los  Hebreos  las  ex- 
presadas  ciencias ,  como  vamos  à  ver. 

En  virtud  de  lo  que  he  demostrado  con  los  testi- 
monios de  Tirab.  y  Bettineli  quisiera  saber  ¿qual  de 
las  dos  Naciones  ,  la  Italiana  Ò  la  Española  estaba  en 
mejor  disposición  para  ser  la  restauradora  de  la  Fi- 
losofía ,  Matematica  y  Medicina,  y  el  manantial  afor- 
tunado del  qual  se  difundieron  estos  estudios  por  las 
X  Pro- 


(a)     Tom.  4.  pag.  i  62. 

(b)  En  el  mismo  pag.  161. 

(c)  Antigüedades  de  Italia  Tom.  3.  pag.  9i6. 
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Provincias  cercanas  y  remotas?  La  Italiana  ,  en  la  que 
no  se  descubría  ni  aun  vestigio  de  Filosofo  alguno  :  en 
la  que  .?<:  había  perdido  todo  cuydado  de  las  letras  :  cuya 
ignorancia  obscura  y  general  excitaba  el  horror  ;  y  en  la 
que  era  tenido  en  concepto  de  Mago  si  alguno  se  bailaba 
con  resolución  de  cultivar  la  Filosofia  }  de  la  que  apenas 
se  conocía  el  nombre  :  ò  bien  la  Española  que  babia  lle- 
gado a  tanta  cultura,  que  algunas  de  sus  Ciudades  po- 
dían llamarse  nuevas  Atenas  :  cuyos  estudios  lograron 
gran  fama  por  todas  partes  ;  y  cuyos  Sabios  nos  ha- 
cen ver  en  los  libros  escritos  en  aquellos  tiempos  ,  con 
quanto  ardor  se  cultivaba  todo  genero  de  estudios  ;  siendo 
buscadas  sus  obras  por  las  Provincias  cercanas  y  remó- 
las ,  y  puestas  en  lengua  latina. 

Me  parece  bien  fácil  la  resolución  de  este  problema 
á  favor  de  España.  Sin  embargo  h3  juzgado  Tirab.  tener 
suficientes  razones  para  conceder  a  los  Italianos  la  glo- 
ria no  pequeña  de  haber  sido  los  primeros  que  resu- 
citaron la  Filosofia  ,  la  Matematica  y  la  Medicina  que 
estaban  olvidadas ,  cuyo  exemplo  no  sigue  Bettineli. 
Oigamos  como  discurre  este  culto  Escritor  quando  tra- 
ta de  la  restauración  de  estos  estudios  en  Italia.  El 
origen  de  ella  lo  halla  en  el  comercio  de  los  Italianos 
con  España  ,  pues  escribe  :  Sé  navegaba  entre  tanto 
desde  los  puertos  de  Mar  á  varios  Países  ,y  se  procu- 
raban descubrimientos.  Los  Táscanos  ,  Genovese*  ,  Sicilia- 
nos y  Napolitanos  acia  las  España*  donde  florecían  los 

cstu- 
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estudios  Árabes,  (a)  Asi  como  el  origen ,  confiesa  tam- 
bién que  debe  Italia  la  propagación  de  los  estudios 
filosóficos  à  los  libros  de  los  Árabes  Españoles  ,  ò  de 
los  Griegos   traducidos  en  Arabe.  Por  tanto  (añade)  la 
propagación  de  los  Autores  Árabes  ,  ò   de  los   Griegos 
puestos  en  Arabe  ,  ocasionó  gran  ventaja  à  Italia  por 
mas  de  3   siglos', y  multiplicándose  desde  el  arto  de  1000 
por  el  comercio  marítimo  con  España ,  fueron  estudiados 
de  quien  sabia  el  Arabe  ,  como  sucedía  à    muchos  por 
razón  del  comercio,  (b)  Igual  explicación   hace  en  or- 
den à  la  Astronomía  y  Medicina   con  estas  palabrasí 
los  estudios  de  Astronomía  ,  de  Medicina  y  de  Filosofia 
recibían  mas  vigor  de  los  Árabes,  (c)  Discurriendo  ea 
otro  lugar  del  comercio  de  los  Italianos  con  España 
afirma  ,  que  los  Árabes  nos  traxeron  con  el  comercio  el 
exemplo  de  la  industria  en  el  trafico  y  el  de  las  cien- 
cías,  especialmente  en  la  Astronomìa  y  Medicina,  Chimica^ 
Algebra  ;  y  en  fin  basta  la  Poesía  la  bailamos  benefi- 
ciada  desde  entonces  en  alguna  parte,  (d) 

Aun  asi  pretende  Tirab.  que  la  Medicina  adquirió 
nuevas  luces  después  del  íoco  por  medio  de  los  Ita- 
lianos ,  y  de  la  celebre  Escuela  Salernitana.  Pero  que 
esta  famosa  Escuela  debiese  á  los   Autores   Españoles 
X  2  sus 


(a)  Restauración  parí,  i.pag.  59. 

(b)  Allí  pag.  61.  (C)    Pag.  67. 
(d;    Restauracionpar/.2.p(7g.  314, 
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sus   progresos  en  aquella    ciencia ,  lo  atestigua  Betti- 
neli.  Los  estudios  de  Medicina  estaban  en  gran  credito  en- 
jre  los   Moros  por  Avicena ,  que  en  aquel  siglo  florecía 
con  mucha  fama  ,  (murió  el  ano  1036  ò  mejor  el  1050) 
y  por   ellos    se  bito  mas   celebre  nuestra  Escuela  Saler- 
nitana ,  bastante  conocida  ya   antes  del  año  de  icco.  Des- 
pués fue   siempre  acrecentando  su  opinion  por  los  libros 
de   aquel  ;  y  posteriormente  por  los  de  Arerrares  atraxo 
a  si  gran  concurso  de  discípulos,  (a)  ¿Estos  dos  Médicos 
insignes ,   Avicena  y  Averroes  eran   Italianos  ò  Espa- 
ñoles? El  primero  nació  según   algunos  en  Sevilla  ,  y 
según   otros  en  Cordova  ,  (b)  y  de  esta  Ciudad  fue 
ciertamente    natural   el  segundo,  (c)  Con   que  si  las 
obras  de  estos  Autores  fueron  las  que  hicieron  cele- 
bre ,  y  aumentaron  ci  credito  de   la  Escuela  Salerni- 
tana, parecía   mas  correspondiente   d_cir  que  por   in- 
fluxo  de  los  Españoles  consiguió  en  aquella  Epoca  nue- 
vas luces  la  Medicina. 

Con  igual  razón  escribe  Bettineli  haber  debido  Itali3 
á  los  Españoles  los  descubrimientos  en  la  Astronomía. 
Sin  contar  los  Árabes  3  entre  quienes  llegó  a  sumo 

ho- 

(3)     Allí  part.  l.pàg.  10. 

(b)  Bertoloc.  Bibliot.  Rabin.  tom.  1.  pag.6.  Cafferri» 
piensa  que  Avicena  nació  en  Bocara.  Pero  es  c.mstan- 
tante  que  vivió  casi  siempre  en  España  y   allí  murió. 

(c)  Nic  Ant.  Bibliot.  Hisp.  nov.  tom.  I.  Prccf. 
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honor  esta   ciencia  la  cultivaron  también  los  Hebreos 
y  Cristianos  de  España.  En  el  siglo  n  se  hizo  famoso 
en  este  estudio  ,  y  en  los  demás  de  la  Matematica  un 
Rabino  Español  llamado  Abrahan  Chiia;  (*)lo  fue  igual- 
mente en  el  siglo  12  otro  Rabino  Cordoves,  Moyses 
Majemon  de  quien  dice  Bertolocio  :  Pbilosoficarum  scien- 
tiarum  nulla  extitit  ,  sive  Matemáticas  ,  sive  Medicas, 
sive  Pbysicas  respicias  ,  qttam  appríme  non  caluerit.  (a) 
En  el  mismo  siglo  consiguió  de  los  Hebreos  el  nom- 
bre de  Sabio  Abrahan  Abenezra  ,de  Toledo  ;  además  de 
ser  muy  docto  en  la  interpretación  de  la  Escritura  se 
hizo  también  celebre  en  la  Medicina,  Filosofia  y  As- 
tronomia. (**)  Por  estos  y   otros  Escritores  Españoles 

fue- 


(*)     Abrahan  Chiia  escribió  De  Rebus-  Astronomie is^ 
Liber  supputationis  Embolismorum=  de  Planetis  & '  Spbe- 
ris  =  de  Calendario  Gracorwn  ,  Romanorwn  &  Ismaleita- 
rum=  Tractatus  de  Geometria  ;  propositiones  de  triába- 
te ,. conversione  angulorum,®  circulis=  tractatus  de  Mu. 
sica  =  Liber  de  mundo  &  elementis.   Este   libro  traduxo" 
al  htm  Osualdo  Schrechenfuscio,  y  le  ilustró  con  no- 
tas Sebastian  Munster  :  Se  imprimió  en  Basilea  el  año 
»546  J  alli  mismo  se  traduxeron  è  imprimieron  en  el  año 
expresado  los  libros  de  esfera  y  de  Aritmetica. 

(a,)     Tom.  4*  pag.85. 

(**)    De  este  Astronomo  Español  escribe  Bertoloc. 

In 
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fueron  resucitados  los  estudios  dj  Matematica  ,  comu- 
nicándose después  desde  España ,  y  no  desde  Italia  à 
à  las  Provincias  cercanas  y  remotas. 

Confirmación  de  esto  puede  ser  el  famoso  Mate- 
matico del  siglo  io  Cerberto  ,  después  Silvestre  II 
quien  por  haberse  aplicado  á  semejantes  estudios  fue 
tenido  en  concepto  de  Magico  en  Italia.  Este  doctí- 
simo Pontífice  debió  à  los  Españoles  su  inteligencia 
en  las  ciencias  Matemáticas,  con  la  qual  las  resucitó 
en  Francia  ,  donde  yacian  olvidadas:  Mathematica* 
disciplinas  (escribe  Pagi)  ita  coluti,  ut  eas  pene  mortuas 
in  Gallia  resusdtavcrit.  (a)  Que  Gerberto  las  aprendiese 
entre  los  Españoles  lo  afirman  con  toda  claridad  Fleury, 
valiéndose  del  testimonio  de  la  Cronica  Aurillacense. 
Estos  son  los  términos  en  que  se  explica  :  después  de 
haber  estudiado  Gerberto  la  Gramática  ,  le  envió  Geroal- 
do  de  S.  Sereno  à  Borei  Conde  de  Barcelona  ,  quien  le 
dio  por  Maestro  un  Obispo  llamado  Aitone ,  con  el  qual 
aprendiera  las  Matemáticas  ,  en  cuyas  ciencias  saliò  doc- 
tísimo, (b)  No  le  ha  parecido  a  Tirab.  que  debia  recor- 
dar 


In  Astronomías  ita  cxcellit ,  ut  quídam  illi  tribuant  modum 
erigendi  caleste  schema  per  divisione»;  xquatorís  in  aquas 
partes  ,  quem  Juannes  Monteregíu.s  probavit  ¿?  quem  fe- 
re  omnes  melioris  nomínis  Astronomi  sc+auntur. 
Tfptl.pag.l9-  O)     Adann.w 

(b)     Híst.  Ecclesiast.  lib.  57.  párrafo.  20. 
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dar  esta  apreríable  gloria  de  España ,   antes  dice  que 
se  exercitò  Gerberto  en  Francia  en  los  buenos  estudios. 
Confiesa  que  fue  à  Roma  con  Borelo  Conde  de  Barce- 
lona^ con  Aitone  Obispo  y  no  sabemos  de  que  Iglesia.(a) 
Si  este  erudito  Italiano  hubiera  leído  las  historias  de 
España  3  ò  à  lo  menos  la  obra  critica  y  elegante  del 
Ab.  Aymerich  intitulada  Episcopologium  Barcinoncnse, 
impresa  en   Barcelona  el  año  de  1759  y  llevada  luego 
à  Italia  y  sabría  que  el  mencionado  Aitone  Maestro  de 
Gerberto  fue  Obispo  de  Ausona  en  Cataluña  ,  y  que 
después   el  Papa  Juan  XIII ,  le  dio  el  titulo   y  palio 
de  Arzobispo  ,  uniendo  à  instancias  del  expresado  Con- 
de Borei  la  sede  de  Tarragona  à  la  de  Ausona.   Esto 
basta  para  hacer  ver  quanto  se  cultivaban  los  estudios 
Matemáticos  en  España,  no  por  solos  los  Árabes,  y  He- 
breos ,  sino  también  por  los  Cristianos  ,  y  quan  cierto 
es  que  desde  nuestro  Reyno  se  comunicaron  después 
à  Francia ,  è  Italia. 

Todavía  hicieron  mas  gloriosa  la  Astronomia  en  el 
siglo  13  las  tablas  Alfonsinas ,  llamadas  asi  por  suAu. 
tor  Alfonso  el  Sabio  ,  Rey  de  Castilla.  Que  fuese  digno 
de  este  nombre  por  su  merito  en  los  estudios  de  Ma- 
tematica ,  lo  testifica  un  historiador  Francés  muy  cri- 
tico, y  erudito-  Alfonso  (escribe  el  P.  D'  Orleans)  fue 
denominado  el  sabio  en  aquel  sentido  ,  que  se  Uamabc 


van 
en 


£0     Tom.¿.pag.  203. 
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en  la  antigua  Grecia  los  doctos, y  en  realidad  era  muy 
merecedor  de  este  titulo.  Su  entendimiento  era  bastante 
para  ser  gran  Filosofo  ,  gran  Astronomo  y  gran  Rey,  si 
tuviera  tenido  otra  tant*  porción  de  aquella  prudencia  po- 
litica que  forma  un  perfecto  Monarca,  quanta  tenia  de  aque- 
lla penetración  especulativa,  que  forma  un  gran  Filosofo, y 
un  profundo  Matematico-pero  el  talento  que  tenia  para  pen- 
sar  con  exactitud  quando  estudiaba  ¡as  estrellas ,  le  falta- 
ba para  tomar  sus  medidas  en  los  negocios  de  la  tierra,  (a) 
Este  Sabio  Principe  convocando  en  Toledo  el  año 
de  1240  los  mas  sabios  Astrónomos  Españoles  Cristia- 
nos ,  Moros  y  Judios  corrigiò  las  tablas  de  Tolomeo. 
Esta  corrección  tomó  el  nombre  de  Tablas  Alfonsi- 
nas, las  que  luego  que  se  publicaron  fueron  buscadas 
a  porfía  por  todas  las  Provincias  ,  y  sirvieron  para 
avibar  mas  el  estudio  de  la  Astronomia.  No  fue  Ita- 
lia la  ultima  en  aprovecharse  de  estas  doctas  fatigas 
de  los  Españoles  ,  pues  con  aquel  empeño  con  que 
procurò  tener  los  libros  de  Filosofía ,  de  Medicina  y 
de  Matematica  de  los  Autores  Españoles,  con  el  mismo 
solicitó  la  adquisición  de  las  tablas  referidas.  Apenas 
fueron  publicadas  las  tablas  Alfonsinas ,  inmediatamente 
las  conduxeron  muchos  à  Italia  para  acalorar  mas  aquel 
Estudio  que  parecía  el  mas  estimado.  Abi  lo  escribe  Be- 
ttindi.  (b)  De 


(a;    Revoluciones  de  España  Hb.^.pag.  1S4. 
(b)     Restaurac.  part.  i.  pag.  13$. 
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De  esta  suerte  ,  los  Españoles  por  espacio  de  cinco 
siglos  ,  es  à  saber  desde  el  8  hasta  el  13,  daban  a 
toda  Europa  resplandecientes  pruebas  de  sus  adelan- 
tamientos en  los  estudios  de  Filosofia  ,  Matematica, 
Astronomia  y  Medicina  ,  y  disipaban  con  sus  aprecia- 
bilisimas  obras  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  Ellos 
eran  como  Maestros  universales,  llegando  por  esto  à  ser 
la  lengua  Arábiga  la  de  los  Sabios.  Hasta  el  tiempo  de 
Santo  Tomás  ,  dice  Bettineli ,  prevaleció  entre  nosotros 
el  Arabe  ,  respecto  del  Griego  ;  el  Arabe  se  estudió  mas 
entre  los  Italianos;  en  Arabe  se  leían  los  Griegos , y  del 
Arabe  se  traduxeron  ,  porque  era  mucho  mayor  que  con 
estos  el  comercio  con  España,  (a) 

Asi  explica  doctamente  este  Autor  la  resurrección 
de  las  mencionadas  ciencias  en  Italia  después  del  1000, 
hallando  el  origen ,  y  los  progresos  en  el  comercio  de 
los  Italianos  con  los  Españoles  ;  ni  el  clima  baxo  el  qual 
nacieron  aquellos  Sabios  Árabes  impidió  ,  que  este  culto 
Escritor  les  concediese  la  gloria  de  restauradores  en 
Italia  de  semejantes  estudios.  Si  Bettineli  no  se  huvie,ra 
manifestado  en  varios  lugares  de  sus  obras  zeloso  de- 
fensor de  las  excelencias  de  su  patria,  como  en  todas 
ocasiones  hace  Tirab.  pudiera  temer  con  fundamento, 
que  este  le  afease  la  sobrada  docilidad  en  confesar  el 
merito  literario  de  algunos  Españoles  para  con  Italia. 

Y  Yo 

(a)    Restauración  part.  1.  pag.  68. 
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Vo  ronfio  hallar  esta  docilidad  en  aquellos  Italianos, 
que  lean  sin  preocupación  este  trozo  de  la  presente 
Apología;  puesto  que  verán  en  11,  que  hasta  los  mas 
preocupados  contra  nuestra  literatura,  confiesan  las  ven- 
tajas que  por  cinco  siglos  hizo  España  a  Italia  en  el 
cultivo  de  los  estudios  de  Filosofia ,  Matematica  y  Me- 
dicina ;  verán  llevadas  à  Italia  _,  traducidas ,  y  estudiadas 
las  obras  de  los  Españoles  por  los  Italianos ,  y  reno- 
varse por  medio  de  ellas  en  Italia  estos  estudios.  Y  con- 
siderado todo ,  no  podran  menos  de  admirarse  de  que 
al  mismo  tiempo  que  Tirab.  protesta,  que  no  escribe 
una  enfadosa  ,  y  estéril  Biblioteca  ,  sitio  una  historia  del 
origen  ,  v  progresos  de  las  ciencias  en  Italia  ,  no  solo  ha 
callado  que  esta  debió  à  España  la  resurrección  de 
los  estudios  Filosóficos  después  del  1000,  sino  que  aun 
haya  pretendido  persuadir ,  que  fueron  los  Italianos  los 
primeros  que  los  resucitaron  ,  los  primeros  en  comuni- 
carlos à  las  Provincias  próximas  y  distantes  ,y  en  disipar 
¡as  tinieblas  ,  que  por  tantos  siglos  habían  tenido  ofus- 
cado el  Mundo. 


».  VII. 
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J.    VII. 

ZOS    ESPAÑOLES    INFLUTERON  CONSIDERA- 
bletnente  en  la  primera  cultura  de  la  lengua  ,  y  Poe- 
sìa vulgar  Italiana. 

•J^TO  fueron  unicamente  las  ciencias  Arábigas  las: 
1^1  que  hicieron  a  España  en  jos  primeros  siglos 
después  del  1000  ,  quiza  la  mas  culta  de  todas  las  Na- 
ciones Europeas.  Hasta  los  estudios  amenos  de  Poesía, 
de  las  lenguas  y  de  historia  los  hallamos  en  España  en 
los  primeros  siglos ,  no  menos  florecientes  que  los  estu- 
dios sagrados  de  Teología  ,   y  erudición  Eclesiástica. 

Mas  yo  no  debo  tratar  sino  de  aquellos  Españoles, 
que  después  del  iooo  influyeron  notablemente   en  la 
cultura  de  Italia  ,  y  que  por  esto   son  acreedores  de  la 
literatura  de  este  País.  Entre  los  principales  auxilios  que 
prestó  España  à  Italia  alas  inmediaciones  del  siglo  12 
para  contribuir  à  la  restauración  de  las  buenas  letras, 
debe  contarse  sin  duda  alguna  la  cultura  de  la  lengua, 
y  Poesía  vulgar  ,  de  la  qual  es  deudora  en  gran  par- 
te Italia  à  los  Principes  Españoles  ,   que  dominaron  en 
Provenza  ;  como  asimismo  a  varios  Poetas  Españoles 
que  se  exercitaron  en  la  Poesia  llamada  Provenzal ,  si 
bien  los  Provenzales  la  aprendieron  de  los   Españoles. 
Los  méritos  de  estos   acia  las  bellas  letras  Italianas, 
ò  se  disimulan  ,  ò  se  ignoran  por  los  dos  Escritores  mo- 
Y  2  der- 
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demos  Italianos  ,  respecto  de  que  quando  tratan  de  es- 
te punto  ,  ni  aun  la  menor  mención   hacen  de  España. 

Por  lo  que  pertenece  al  origen  de  la  lengua  vulgar 
Italiana  ,  no  es  este  lugar  de  hablar  de  ello  ,  ni  de  to- 
mar partido  entre  las  diversas  opiniones  en  que  están 
divididos  sugetos  muy  insignes  entre  los  mismos  Italia- 
nos. Qualquiera  qtíe  sea  el  origen  de  la  lengua  vulgar  en 
Italia,  lo  cierto  es,  que  esta  se  fue  limando,y  enriquecien- 
do después  dd  siglo  n.  por  los  Poetas  ,  y  Poesías  Pro- 
venzales  ;  de  suerte  que  sino  el  origen  ,  quando  me- 
nos debió  su  adorno  en  aquellos  tiempos  la  lengua  Ita- 
liana à  la  Provenzal  ,  de  la  que  se  componía  en  parte. 
La  lengua  vulgar  (dice  Varchi  hablando  de  la  Italiana) 
se  compone  principalmente  de  la  Latina  ,y  en  segundo  lu- 
gar de  la  Provenzal.  (a) 

Ni  puede  parecer  esto  extraño  à  los  que  hagan  re- 
flexión sobre  el  grande  aprecio  en  que  estuvo  la  len- 
gua Provenzal  ,  mientras  la  Italiana  era  demasiado  rus- 
tica ,  ò  inculta.  Esta  fue  la  causa  de  que  todos  aque- 
llos Italianos  que  aspiraban  à  parecer  cultos  ,  y  erudi- 
tos se  vie:on  precisados-  a  aprender  la  lengua  Proven- 
zal ,  v  aun  à  escribir  en  ella  ;  con  lo  qual  fueron  po- 
co a  poco  hermoseando  la  nativa  por  medio  de  esta. 
La  locución  Pn>vcnzal  en  los  tiempos  en  que  floreeiò,  lle- 
gó  u   tanta  altura  entre  todos  los  idiomas  panuniarcs, 

qm 


(a)     Dial.  V.  Ercol. 


m 

que  qüalquiera,  que  quería  escribir  bien  lo  bacia  al  uso  Pro- 
venzal }  y  eso  basta  los  Italianos }  síit  exceptuar  los  de 
■Toscana  3  nos  dice  Bembo,  (a)  Esto  lo  hicieron  particu- 
larmente los  Poetas  ,  los  quales  gustaban  de  compo- 
ner en  esta  lengua  porque  era  la  mas  suave  ,  y  ño- 
rida  de  aquellos  tiempos  :  quando  el  hablar  en  su  idio- 
ma nativo  les  parecía  tan  miserable  ,  y  escaso  que  no  se 
hallaban  en  estado  de  poder  usarle  3  sin  el  socorro  del  Pro- 
venzal. (b) 

Estos  Escritores  son  los  que  enriquecieron  la  Ien- 
.gua  Italiana  con  infinitos  vocablos }  y  frases  tomadas., 
y  sacadas  de  la  Provenzal.  Asi  lo  confiesa  Fontanini, 
.diciendo:  tanta  copia  de  Escritores  Italianos  en  lengua 
Provenzal  }y  de  versiones  de  obras  Provenzales  en  la  lo- 
cución Italiana  ,  fueron  causa  de  que  ¡numerables  formulas, 
partículas  ,y  voces  de  allá  ,y  no  del  Lacio  pasaran  à  eiir 
riquecer  nuestro  idioma,  (c) 

Sea  asi  dirán  estos  Escritores  modernos  Italianos: 
¿pero  qué  tienen  que  ver  los  Españoles  con  la  lengua 
Provenzal  ?  Mucho  mas ,  digo  yo  de  lo  que  saben  ó 
muestran  saber  estos  doctos  Escritores.  Eu  efecto  Betti- 
neli  es  de  sentir,  que  la  lengua  Provenzal  no  es  otra  que 
la  Romana  refugiada  en  Provenza,  con  motivo  de  las  tur- 

ba- 

(a)  De  las  prosas  lib.  i. 

(b)  Fontan.  líb.  i.  cap.  i\. 

(c)  Allí  cap.  10. 


baciones  d:  Francia,  trastornada  por  los  Normandos.  De 
alli  salieron  à  ilusti  aria  con  el  nombre  de  Trovadora, 
aquellos  Poetas ,  que  lograron  la  estimación  de  1: . 
tes  y  de  los  Principes,  entre  estos  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia ;  a)  por  cuya  causa  se  debe  à  los  Franceses  la  glo- 
ria del  aprecio  que  mereció  aquella  len. 

Pero  quan  distinto  es  de  lo  que  este  Autor  imagina. 
Sepa  pues,  que  la  lengua  Provenzal,  que  desde  el  prin- 
cipio del  siglo  12  fue  la  erudita  ,  la  de  los  Poetas  y  la 
que  enriqueció  la  Italiana  no  es  otra  ,  que  la  lengua  Ca- 
talana llevada  à  Provenza  por  los  Condes  de  Barcelo- 
na ;  por  estos  fue  limada  con  algunas  voces ,  y  locucio- 
nes propias  del  País,  por  lo  que  se  llamó  Catalan-Fran- 
ces.  Los  mismos  Franceses  lo  confiesan  ,  no  queriendo 
abrogarse  la  gloria  no  merecida  de  haber  formado  ,  y 
hermoseado  aquella  lengua.  Hablando  Da-cange  del  dia- 
lecto Provenzal  ,  escribe  :  Eu  quippè  lingua  nitida  adeo, 
florida  ,  culta  ,  ac  polita  est  ,  ut  nulla  fere  extiterit  Regio, 
in  quam  non  immissafaerit ,  cum  maxime  in  Principum  au- 
lis  magno  in  pretto  haberentur  Poet¡v  Provinciales—  Ray- 
jnundus  Montanehus ,  qui  vixit  circa  annum  1300  bisto- 
riam  suam  bac  lingua  cxaravit.  (b)  Ahora  bien  ;  Monta- 
tier  escribió  su  historia  en  Catalán  puro  y  claro  >  como 
acredita  en  nuestros  días  la  impresa  en  Barcelona.  Para 

con- 


ia)   Restauración  parte  2.  pag.  12. 
(b)     Glos.  Lai.  in  praj. 
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convencerse  mas  de  la  identidad  de  estas  dos  lenguas, 
basta  leer  las  Poesías  de  los  antiguos  Poetas  Proven- 
uta j  en  las  quales  se  advierten  voces  y  frases  propias 
de  la  Catalana. 

Desde  él  siglo  9  introduxeron  los  Condes  de  Bar- 
celona su  Idioma  nativo  en  aquellas  Provincias  de  Fran- 
cia en  que  dominaron  con  el  titulo  de  Duques  de  Sep- 
timania.  Esto  se  manifiesta  claramente  por  el  Epitafio 
que  se  conserva  de  Bernardo  Conde  de  Barcelona  ,  à 
quien  dio  veneno  Carlos  el  Calvo  el   año  de  $44  ,  ei 
qual  copia  Bettmeli   en  la  segunda  parte   de   la  Res- 
tauración al  folio  1 1  ;  pero  es  forzoso  decir  que  se  co- 
noce haverlo  sacado  de  algún  exe'mplar  poco  fiel.  Le 
pondremos  según  se  halla  en  la  historia  general  de  Lan- 
guedoc  escrita  por  los  doctos  Maurinis  en  el  tom.  1 
num.  64  al  año  844.  (a)  En  ¿1  se  encuentran  voces,  dice 
Bettineli ,  que  quedaron  después  establecidas  en  la  len- 
gua Italiana  ,  como  Sempre  ,  è  stato ,  Sacrato  ,  bontate. 
Salvato.  Replico  ,  que  esto  mismo  acredita  quantas  vo- 
ces ha  tomado  la  lengua  Italiana  de  la  Catalana ,  porque 

to- 


Ca)  Asi  Jay  lo  Comte  Bernard; 
Fisel  Credeire  al  Sang.  Sacrai. 
Que  sempre  Prud  barn  es  estat, 

Preguen  la  Divina  bontat, 
Qu  à  aquella  Jì  que  lo  tuat, 
Poscua  Sou  auna  aber  Salvai. 
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todas  las  que  este  refiere  hallarse  en  el  mencionado 
Epitafio  ,  son  comunes  aun  el  dia  de  hoy  en  la  lengua 
Catalana  ,  y  en  algunas  Provincias  de  España  :  es  á  sa- 
ber Sempre  ,  Sacrat ,  Sang.  Prud.  bom ,  es  estat ,  Pre- 
guen la  divina  bontat. 

Ademas  del  origen  ,  debió  a  los  Españoles  su  per- 
fección la  lengua  Provenzal  ,  como  también  la  Italiana 
de  aquellos   tiempos.   Raymundo   Berenguer  tercero, 
Conde  de  Barcelona  adquirió  el  Condado  de  Provenza 
el  año  de  toso,  elqual  estuvo  sugeto  al  dominio  de  nues- 
tros Condes  Berengueres  hasta  el  de  1245-  Siendo  este 
Principe  por  extremo  amante  de  las  bellas  letras,  se  aplicó 
á  hermosear  la  lengua  Catalana  ,  mezclada  con  algún 
dialecto  Provenzal ,  y  consiguió  hacerla  la  mas  suave 
y  florida  de  aquellos  siglos.   No  disputan  esta  gloria 
à  los  Principes  Españoles  los  Escritores  Franceses  ;  en- 
tre estos  ,  Bouche  escribe  :  pasudo  el  año  de  1 1 10  ,  y 
en  tiempo  de  los  Berengueres  Candis  de  Barcelona,  llegó 
a   estar  la  lengua  Provenzal  tan  parificada  ,  fina  y  her- 
mosa, fué  comunmente  era  preferida  àlas  mas  <k  Eur 
por  Hqut  muebos  Bstrangeros  la  aprendían,  (a)  Aun  los 
Italianos  que  no  están   preocupadas  contra  la  Nación 
Española  ,  conceden  esta  prerogativa  a  nuestros  Prin- 
cipes. Asi   lo  hacen  Filipo  y  Jacóbo  Giunti:  No    hay 
cosa  que   mas  conserve  el  aprecio  de  las  lenguas  ,  que  el 

fa- 


(3)     Historia  de  Provenza ,  Tom.  1.  Wfc  »•  oaf.  6. 
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favor  de  los  Principes ,  en  esta  virtud  florecen  y  se  man- 
tienen honradas  ;  de  esto  puede  dar  vivo  exemplo  la  Pro- 
venza! en  tiempo  de  los  Nobles  Condes,  de  aquella  Pro- 
vincia ,  especialmente  del  buen  Conde  Berenguer  3  Señor 
tan  celebrado,  y  por  quien  ella  llegó  al  colmo  del  honor,  y  se 
esparció  casi  por  toda  Europa ,  y  como  es  notorio  fue.  por 
nosotros  estudiosamente  conservada  en  los  primeros  tiem- 
pos ,  procurando  después  imitarla,  (a) 

La  Poesía  vulgar  de  Italia  debió  también  su  ori- 
gen à  los  Españoles  ,  del  mismo  modo  que  la  lengua. 
La  mayor  parte  de  los  Italianos  eruditos  fueron  de 
opinion,  que  la  Poesía  Italiana  tuvo  principio  de  la  imi- 
tación de  la  Provenzal.  De  este  dictamen  son  M.  Equi- 
cola ,  Bembo,  Speroni ,  Sansovino,  Crescimbeni  y  Fon- 
tanini.   No  se  opone  à  él  el  Petrarca  quando  juzga  ha- 
ber sido  los  Sicilianos  los  primeros   Poetas  de  Italia, 
porque  se  hace   bastante  creíble  ,  ò  por  mejor  decir 
evidente  en  sentir  de  Crescimbeni ,  (b)  que  los  Sici- 
lianos aprendieron  à  versificar  de  los  Provenzales.  Con 
que  debiendo  su  origen  la  Poesía  Provenzal  à  Espa- 
ña j  y  su  perfección  á  los  Principes  Españoles  ,  no 
puede  menos  Italia  de  confesarse  deudora  à  España  de 
la  Poesía  vulgar. 

Para  probar  esto  no  me  valdré  de  documentos  de 
Z  Es- 


Ca)     Dedic.  del  Decamer.  de  Bocac. 
(b)    De  la  Poesía  vulgar  Tom.  i.  cap.  2. 
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Españoles ,  sino  de  Italianos  y  Franceses  conforme  al 
mètodo  adoptado  en  toda  esta  Apologia  ;  porque  de 
esta  manera  tiene  mas  tuerza  quanto  he  dicho  a  favor 
de  los  primeros.  Es  indudable  que  entre  los  Moros 
de  España  no  floreció  menos  la  Poesía  ,  que  las  otras 
ciencias ,  como  acreditan  las  muchas  obras  de  este 
genero  ,  que  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Arabo- 
Hispana  dol  Señor  Casiri.  Los  Españoles  se  embele- 
saron de  tal  suerte  con  este  estudio  ,  que  desde  el  si- 
glo 9  se  hizo  común  entre  ellos  la  Poesía  Arábiga. 
No  fue  difícil  trasladar  à.  la  lengua  de  Romance 
floreciente  ya  en  aquel  tiempo  en  Cataluña  las  Rimas, 
y  modos  de  poetizar  de  los  Árabes.  De  hecho,  el  Epi- 
tafio del  Conde  de  Barcelona  Bernardo ,  fue  compuesto 
en  el  mismo  siglo  en  la  lengua  Romance  Catalana. 

Puestos  en  posesión  de  la  Provenza  los  Condes  de 
Barcelona  ,  llevaron  juntamente  con  el  Idioma  el  amor 
a  la  Poesía ,  siendo  en  esta  Maestros  los  Españoles,  pri 
mero  de  los  Proven/A  s  ,  y  después  de  los  Italianos. 
Los  Españoles  ,  dice  Fontanini  ,  no  aprendieron  de  los 
PYOVemalet  el  arte  de  romancear  ,  sino  antes  bien  es- 
tos de  aquellos  ,  à  cuyo  Imperio  estuvieron  sugetos  largo 
a) 
1.1  que  estuvieran  lo-  Espaíloles  en  estado  de  intro- 
ducir, y  perfeccionar  la  Poesía  en  Proven/a,  ni  aun 

el 

(a;     Lib.  i.  cap.  zi. 
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el  Ab.  Quadrio  lo  niega  :  en  el  lugar  en  que  habla  del 

Conde  de  Barcelona  Berenguer.,  y  de  los  Españoles 
de  su  Corte  ,  que  pasaron  y  Provenza ,  escribe  :  m 
tuvo  necesidad  este  Conde  ,  ni  sus  Cortesanos  de  aprender 
que  cosa  fuera  Poesia.  Ellos  babian  comprendido  ya  en 
España  su  merito y  y  hermosura  ,  lo  que  era  tan  cono- 
cido entre  los  Nacionales,  como  entre  los  Moros,  (a)  De 
donde  puede  considerarse  que  en  el  año  de  i  oso  ha- 
bían ya  comprendido  los  Españoles  el  merito ,  y  be- 
lleza de  la  Poesia  ;  quando  entre  los  Italianos  se- 
gún Bettineli  (b)  no  estaba    aun  culta  en  el   año  de 


1200. 


Aun  hay  mas  :  los  mismos  Franceses  confiesan  sin- 
ceramente deberse  à  los  Principes  Catalanes  la  res- 
tauración de  las  bellas  letras ,  y  con  particularidad  de 
la  Poesía  en  la  Provenza:  Mr.  Pitton  habla  asi:  entre 
muchas  ,  bellas  ,  y  raras  prerogativas  de  que  estaban  ador- 
nados nuestros  Principes  Catalanes  ,  no  era  la  menor  la  de 
estimar  à  las  personas  literatas.  A  ellos  debemos  el  ha- 
ber  resucitado  el  estudio  de  las  bellas  letras.  Eh  la  Epoca 
de  su  govierno,fue  en  la  que  nuestros  Provenzales  cultiva- 
ron el  arte  de  rimar  ,  y  añadieron  al  Parnaso  una  decima 
Musa,  que  fue  bien  acogida  de  los  Grandes  de  la  Corle  (c) 
Z*  La 


(a)  Volitm.  i. 

(b)  Restauración  parí.  i.  pag.  71. 

(c)  Historia  de  la  Filia  de  Ais  lib.   a.  cap* 
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La  misma  confesión  ingenua  hace  Nostradamus.  (a)  Es 
constante  que  los  principales  Poetas  Proven/ales  que  ad- 
quirieron ilustre  tama  hasta  en  Italia,  florecieron  en 
tiempo  del  goviernode  los  Principe*  Berengueres  ,  lo 
que  se  infiere  claramente  del  codice  insigne  de  las  rimas 
de  aquellos ,  escrito  el  año  de  1254.  (b) 

Haviendo  faltado  aquella  Corte  Española  ,  y  reti- 
radose,  por  decirlo  asi,  la  leche  que  la  alimentaba  ,  fue 
decayendo  poco  a  poco  con  la  pureza  de  la  lengua, 
también  la  Poesía,  (c)  Recobróse  entonces  en  su  país 
nativo  ,  esto  es  ,  en  España  ,  donde  se  vieron  florecer 
las  Academias  de  la  Gaya  ciencia  ,  primero  en  Barce- 
lona ,  y  después  en  Tortosa.  Desde  aquel  tiempo  tuvo 
España  tres  Poetas  celebres  en  lengua  Provenzal ,  i  sa- 
ber ,  Messer  Jorge  (Giordi)  (*)JacoboFebrer ,  y  Ausias 

March. 

Sien- 


(a)  Hist.  de  Prov.  part.  2. 

(b)  Mural.  Antigüedades  de  Italia  tom.  2.  Disert.  32. 

(c)  Philip,  y  Jac.  Giunti  Dcdic.  del  Decamer* 

(*)     Bien  conoció  el  Petrarca  el  merito  de  este   Poe- 
ta ,  y  por  esto  se  sirvió  a  las  veces  de  sus  pensamien- 
tos ,  y  versos.  Beuter.Cronic.  de  Valencia.  Messer  Jorge 
a  la  mitad   del  siglo  13  dice  en  una  de  sus  trovas. 
E  non  be  pau  ,  è  no  tincb  cuim  guareig 
Voi  sobrel  Cél }  e  non  movi  de  terra, 

E 


1SI 
Siendo  pues  cierto ,  que  la  primera  cultura  de  la  Poe- 
sía vulgar  la  adquirió  Italia  por  las  Poesías  Provenza- 
ks  ;  ¿cómo  podra  dudarse  que  los  Principes  Españoles 
fundadores  y  y  promovedores  en  Provenza  de  la  Poe- 
sía ,  y  tantos  Poetas  Españoles  que  la  cultivaron  fe- 
lizmente no  influyeran  asimismo  en  la  cultura  del  pri- 
mer modo  de  poetizar  en  Italiano?  Sean  enhorabuena 
los  Sicilianos  los  primeros  Poetas  de  Italia;  pero  también 
en  la  Poesía  de  estos  tuvieron  bastante  influxo  los  Es- 
pañoles j  no  solo  en  su  origen ,  si  se  advierte  que  es- 
te le  huvo  ó  de  los  Moros  de  España  ,  ó  de  los  Pro- 
venzales  ,  sino  aun  en  que  floreciera  con  mayor  lus- 
tre j  y  en  que  se   reduxera  à  verdadero  arte. 

Dos  son  las  Épocas  que  contribuyeron  no  poca  àia 
cultura  de  los  Poetas  Sicilianos.  La  una  el  imperio  de 
Federico  I.  La  otra  el  Reynado  de  Carlos  de  Anjou: 
asi  Bettineli.  (a).Baxo  este. supuesto  digo  que  en  ambas 
tuvieron  mucha  parte  los  Españoles.  El  amor  de  Federi- 
co 

E  no  estrecb  res ,  è  tot.  lo  moti- abras  (**) 

El  Petrarca  Soneto  103. 

Pace  non  trovo  ,  è  non  ho  da  far  guerra 

¿?  temo  ,  ¿f  spero  ,  e  ardo  ,  è  son  un  ghiaccio, 

è?  volo   sopra  il  del  e  giaccio  in  terra 

E  nulla  stringo ,  e  tutto  il  mondo-  abbraccio. 

(**)    Ximen  Bibliot.  Vaienti  tomo  1.  pag.  6i. 

(a)     Restauración  pan.  2  pag.  69. 
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co  Í.  por  la  Poesìa  Provenzal ,  y  la  protección  con  qne 
favoreció  à  los  Poetas  fueron  efecto  de  su  trato  e  i 
Büestro  R  ivmundo  Uerenguer,  y  con  sii  Corte  llena  de 
Poetas.  Véase  corno  lo  refiere  CrescimbenirrcWcoH/ni);,/.,!- 
se  cn  Turìn  ci  ilustre  Raymundo  BerenguertConde  de  Bar* 
telone  y  de  Provenza  ,  acompañado  de  un  gran  numero  de 
Oradores  y  Poetas  Provenzales,fue  à  ■visitarle.  (1  labia  dtl 
Emperador  Federico)  Le  hizo  grande  acogimiento  el  Em- 
perador por  la  fama  que  corría  de  ci  y  de  sus  hechos  --El 
Conde  Raymundo  hizo  recitar  à  sus  Poetas  muchas  bellas 
canciones  en  lengua  Provenzal  à  presencia  del  Emperador, 
quien  por  el  gusto  quede  esto  recibió  quedando  admirado 
de  sus  bellas  3  y  agradables  invenciones  ,  y  del  modo  de 
rimar  les  hizo  ricos  dones  ,  y  compuso  à  su  imitación  un 
Madrigal  en  la  misma  lengua  Provenzal.  (a)  Lo  mismo 
-cuenta  Nostradamus ,  y  copia  los  versos  hechos  por 
Federico,  (b)  ¿Quanta  parte  no  tuvieron  los  Españoles 
en  el  nuevo  empeño  con  que  fue  cultivada  por  los  Ita- 
lianos la  Poesìa  ,  con  la  ¡da  de  Carlos  de  Anjou  al  Rey- 
no  de  Ñapóles  ?  Este  Principe  se  crió  en  la  Corte  de 
Raymundo  Berenguer  }  ultimo  de  esta  familia  ;  allí  en- 
tró 

(a)  Vida  de  ¡os  Poetas  Provenzalcs:  pag.  15 

(b)  Dj  tas  vidisdclosPoctasProvcnzalcsLdp.z.p.  132. 
Plasmi  CavaÜer  Yrancet 

E  la  Dona  Catalana 

El 


ij?3 

tfò  en  el  numero  de  los  Poetas  incitado  del  exemplo  del 
Conde;  y  por  haber  tomado  por  muger  una  hija  de  este, 
que  era  también  aficionada  á  la  Poesía.  Puestos  en  Napo- 
les,llevaron  consigo  la  lengua,y  literatura  de  la  Corte  de 
Raymundo  :  por  cuyo  ingenio  ,  dice  Gravina,  y  por  la  pre- 
cisión del  trato  civil,  se  mudaba  la  lengua  común  de  Italia, 
T por  esto  eh  Ñapóles  mas  que  en  otra  pártele  cultivaba  la 
literatura  vulgar  Italiana, según  el  modelo  ,  è  imitación  de 
la  lengua  Provenzal.  (a). 

Fueron  igualmente  exemplo  y  estimulo  à  los  Italia- 
nos para  dedicarse  con  mas  ardor  à  la  Poesia,los  muchos 
Poetas  que  de  la  Corte  de  Raymundo  acompañaron  al 
nuevo  Rey  de  Ñapóles  ,  entre  quienes  habia  Cavalleros 
de  la  primera  distinción  Provenzales  ,  y  Catalanes.  En- 
tre los  últimos, tuvo  gran  fama  de  Poeta  Guillermo, 
Viz-Conde  de  Berga  ;  sus  Poesías  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Vaticana,manifiestansu  merito  en  aquel  es- 
tilo 


El  honrar  del  Ginovcz, 
E  la  Cour  de  Kastellana, , 
Lou  cantar   Provenzalez, 
E  la  Danza  Trevisana, 
E  lou  Corps  Aragonezy 
E  la  perla  Juliana 
Las  mans  ,  è  Kara   d'¿  Anglez,.' 
E  lou   doncel  de  Tuscana. 
(a)    De  la  ragion-  Poet.  lib.  i.  cap.  7. 
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til,)  Provenzal  de  hacer  versos,  (a)  Esto  hace  ver  sin  al- 
guna dada  el  grande  influxo  que  tuvieron,  asi  la  Cor- 
Te  del  Español  Berenguer ,  como  sus  Poetas  en  la  fuer- 
-za  y  honor  ,  que  asegura  Bettineli  haber  conseguido  la 
Poesía  entre  los  Italianos  con  la  ida  de  los  Principes 
de  la  Casa  de  Anjou  à   Ñapóles. 

Avista  de  todo  lo  que  hemos  dicho  en  este  §.  pa- 
recerá increíble  que  Bettineli  y  Tirab.  pasen  por  esta 
Epoca  discurriendo  menudamente  de  la  Poesía  Pro- 
venzal ,  sin  descubrir  el  menor  vestigio  de  España  ,  ni 
del  govierno  Español.  (*)  Antes  bien  para  desarraigar 
en  un  todo  su  memoria  desfiguran  extrañamente  el 
apellido  de  nuestros  Principes  ;  no  llamándolos  nunca 
Condes  de  Barcelona ,  cuyo  titulo  los  daria  á  cono- 
cer por  Españoles.  ¿Quien  comprenderà  al  leer  en  estos 
Escritores ,  Raymunio  Berlingbieri ,  Conde  de  Provenza, 
que  este  es  Raymundo  Berenguer  Conde  de  Barce- 
lona? 

De  distinto  modo  se  manejan  los  Escritores  Fran- 
ceses ,  siendo  asi  que  interesan  mas  que  los  Italianos 
en  dar  a  entender  haber  sido  sus  Principes  los  que, 

pri- 


(a)     Biblioteca  Vaticana  Codice  3204- 3 205-  32°7- 
(*)     Esta  será  una  de  las    ¡numerables  tabulas  con 
que  han  obscurecido  la  historia  de  los  Poetas  Proven- 
zales  Nostradamus  ,  y  Crescimbeni  ,  lasque  ha  tomado 
a  su  cargo  purgar  Tirab.  tom.  4-  f"¿r-  *32- 


primero  en  Provenza ,  y  posteriormente  en  Italia  re- 
sucitaron las  bellas  letras ,  y  en  especial  la  Poesía  ;  no 
obstante  confiesan  deberse  esta  gloria  à  nuestros  Prin- 
cipes ,  à  quienes  llaman  Principes  Catalanes , y  Condes 
de  Barcelona.  ■     ■ 

Esta  sencilla  confesión  de  los  Franceses  puede  re- 
sarcirnos de  los  daños  que  nos  han  hecho  los  dos 
Escritores  modernos  Italianos,  con  disimular  la  parte 
que  tuvieron  los  Españoles  en  el  primer  cultivo  de 
la  lengua  ,  y  Poesía  vulgar  en  Italia. 

$.    VIII. 

LOS  ESTUDIOS  SAGRADOS   FUERON  PROMO- 
vidos  é  ilustrados  en  Italia  por  los  Españoles. 

De   quanto  sea  deudora    Italia    al  Cardenal   Albornoz. 

TAmbien  los  Estudios  Sagrados  recibieron  en  Italia 
nueva  luz  y  ornamento  por  medio  de  los  Espa- 
ñoles ;  aunque  no  confiesa  Tirab.  que  Italia  deba  à 
España  estos  beneficios.  Uno  de  los  sucesos  mas 
útiles  à  las  ciencias  sagradas  ,  y  que  merece  formar 
Epoca  en  la  historia  literaria,  es  la  fundación  de  la  ilustre 
Orden  de  Predicadores  acaecida  à  principios  del  siglo 
13.  L-3  luz  que  recibieron  los  Estudios  Sagrados  de 
esta  doctísima  Religión  es  tan  evidente  ,  que  nada  po- 
Aa  dre- 
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drerr.os  decir  qt:e  no  sea  notorio  h  todos.  Bien  Io  expe- 
rimentó Italia  ,  quando  por  medio  de  los  Sabios  Do- 
minicanos recibieron  mas  claridad  ,  y  ornamento  las  sa- 
gradas ciencias  ,  que  la  que  tuvieron,  en  los  siglos  ante- 
riores ;  y  desde  aquella  Epoca  se  vieron  cultivadas  de 
may  r  numero  de  personas- , y  con  mas  empino  que  antes. 
(a)  Solo  Santo  Tomas  de  Aquino  basta  para  hacer  in- 
mortal la  gloria  de  esta  insigne  Orden  en  lus  fastos  de 
la  literatura  Italiana. 

Pregunto  ,  ¿de  todas  estas  ventajas  no  es  deudora 
Italia  al  gran  Santo  Domingo,  gloria  y  lustre  de  la 
Nación  Española?  pues  ni  aun  se  le  nombra  en  donde 
se  trata  del  nacimiento  de  esta  Orden.  Entiendo  que 
la  sincera  confesión  que  hace  Tirab.  con  motivo  de 
la  ida  de  Cario  Magno  a  Italia  ,  seria  aqui  mas  opor- 
tuna ,  porque  podría  decir  con  justa  razón  :  Si  Italia 
tuvo  en  aquellos  tiempos  la  suerte  de  poseer  un  Héroe 
Santísimo  ,  que  con  la  fundación  de  una  nueva  Orden  se 
acen  renacer  los  Estudios  Sagrados  ,  v  le  ose- 
gurú  un  Seminario  perpetuo  de  hombres  grandes  ,  debe 
.;;-  con  Unceriáoá  ser  deudora  de  esto  à  Espa 
ña. 

Tanto  mayor  derecho  tenia  a  e^ta  grata  memoria  ,  y 

ÍOll  ingenua!  el  gran  Santo  Domingo,  quanto  mas 

personalmente  ilustró  en  Itallia  los  estudios  sagrados,  en 

par- 


(a)     Tir¿b.  Tom.  4*  pag.   ¡>6. 
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particular  de  las  Santas  Escrituras  ,  que  recomendó 
siempre  à  sus  hijos.  Fue  primar  Maestro  del  sacro  Pa- 
lacio ,  empleo  destinado  al  magisterio  de  las  Santas 
Escrituras  ;  explicó  en  Roma  públicamente  las  Epís- 
tolas de  San  Pablo  a  un  gran  concurso  de  gentes  que 
se  congregaba  por  oirle ,  entre  quienes  se  veían  mu- 
chos Prelados  ;  y  era  llamado  de  todos  Maestro,  (a) 
Tuvo  lecciones  públicas  en  Bolonia  sobre  los  Salmos, 
y  Epístolas  Canónicas,  difundiendo  por  todas  partes 
abundante  luz  de  celebre  doctrina,  y  de  singular  san- 
tidad, (b)  Aun  es  mucho  que  estos  méritos  de  nues- 
tro Español  han  obtenido  lugar  en  la  historia  litera- 
ria de  Italia, 

La  misma  suerte  ha  experimentado  el  Santo ,  y  docto 
Barcelonés  Raymundo  de  Peñafort  ,  digno  hijo  del 
gran  Domingo.  A  decir  la  verdad  huviera  sido  de- 
masiado -afectada  la  disimulación  del  merito  singular 
de  este  hombre  insigne,  celebre  profesor  en  Bolonia 
del  derecho  Canonico  ,  en  cuya  ciencia  hace  Epoca 
memorable.  Ya  que  no  puede  el  sabio  Historiador  ase- 
gurar a  Italia  la  gloria  del  nacimiento  de  este  ilustre 
Aa  1  li- 


(a)  Act.  SS.  Tom.  i.  Aug.  in  vit.  S.  Domin.  §.  29. 

(b)  En  la  Biblioteca  de  los  Escritores  Dominicanos 
entre  las  obras  de  Santo  Domingo  se  leen  estas. 

In  Vaili  Epístolas  lectioms  Roma  dicta  =  fa  P  sal  mes  6° 
Epístolas  Canónicas  Collationes  Bononía  habita. 
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literato  ,  escribe  ,  que  pueden  vanagloriarse  fos  Italia- 
nos de  que  entre  ellos  se  armò  de  aquella  sabiduría  ,  que 
era  necesaria  para  llevar  basta  su  conclusión  una  obra 
de  tul  naturaleza,  (a)  Aunque  es  cierto  que  Raymundo 
estudió  el  derecho  en  Bolonia  entre  los  Italianos ,  no 
lo  es  de  modo  alguno  que  deba  a  estos  su  sabiduría, 
porque  como  dice  Sarti  ,  ignoramos  quien  fue  su  Maes- 
tro, (b) 

No  se  oculta  al  Ab.  Tirab.  que  quando  Peñaíbrt 
fue  à  Bolonia  a  principios  del  Siglo  13  para  comen- 
zar sus  estudios ,  florecían  en  esta  Universidad  algu- 
nos celebres  Españoles ,  profesores  del  derecho  Cano- 
nico. El  mas  famoso  de  quantos  ilustraban  aquel'as 
Cátedras  era  el  Español  Lorenzo,  que  desde  el  Siglo  1% 
se  habia  hecho  conocido  por  su  magisterio  ,  y  por 
los  insignes  discípulos  que  le  debieron  la  dotrina  con 
que  después  se  adquirieron  tanto  credito;  uno  de  es- 
tos era  el  insigne  Tancredo.  En  esta  inteligencia  ,  tiene 
l  ite   probabilidad  q-ie  Raymundo  estudiase  bajo 

el  Magisterio  de  aquel  esclarecido  Español  ;  pues  que 
ambos  vivieron  juntos  en  Bobina  ,  según  nos  refiere 
Sarti,   (c) 

Tor  consecuencia  no  està  enteramente  libre  de  du- 
da, 


(a)     Tom.  4.  pag.  236. 

(b;    JA  Ciar.  ¡Rr  fes.  Bononicns.  part.  i.pag.  3$  1. 

(c)    Part.  ¡.  pag,  33!. 
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da  ,  que  Italia  pueda  gloriarse  de  la  sabiduría  de  Peña- 
fort  :  Lo  que  no  la  tiene,  ni  puede  negar  Tirab.  es, 
que  pueda  España  abrogarse  la  gloria  de  la  ciencia  de 
muchos  centenares  de  italianos  discípulos  en  Bolonia 
de  nuestro  Raymundo ,  y  de  siete  Españoles  mas ,  to- 
dos distinguidos  entre  los  Profesores  del  derecho  Ca- 
nonico ,  que  en  aquellos  tiempos  tuvo  esta  celebre  Uni- 
versidad. De  esta  forma  coge  Italia  con  mucha  ganan- 
cia el  fruto  de  aquella  doctrina  que  tal  vez  comunica  à 
algunos  Españoles,    e  -    • 

En  efecto  ,  si  en  el  Siglo  13  fueron  tan  famosos  en 
Bolonia  los  estudios  de  los  Sagrados  Cañones  ,  lo 
debe  en  gran  parte-  esta  Universidad  à  los  Profesores 
Españoles  ,  que  la  dieron  esplendor  con  lecciones  pú- 
blicas ,  y  con  obras  muy  apreciables.  Tales  fueron  el 
mencionado  Lorenzo  ,  los  dos  Bernardos-  Composte- 
lanos  ,  Peñafort ,  Vincencio ,  Juan  de  Dios,  los  dos  Gar- 
cías y  Martino.  No  obstante,  el  Ab.  Bettineli  recor- 
re todo  aquel  tiempo ,  sin  que  le  merezcan  la  menor 
memoria  las  gloriosas  fatigas  de  estos  Españoles  en 
ilustrar  los  estudios  Italianos  ;  siendo  asi  que  en  va.- 
rias  partes  trata  de  los  celebres  Canonistas  de  aque- 
llos años ,  que  escribieron  à  porfía  ,  y  enseñaron  en  las 
Universidades  de  Italia  con  el  titulo  de  Dectctülitasy 
(a;  Y  hace  honrosa  mención  de  algunas  colecciones  de 

de- 


^a)    Restauración  pan.  i.  pag.  ióo. 
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ckcrctos  "Pontificios,  entre  las  quales  no  se  halla  la 
Linosa  de  Peñafort ,  acreedora  de  justicia  á  la  prefe- 
rencia sobre  todas  las  demás  antiguas. 

Entiéndase  pues,  que  en  las  tales  eoleciones  -dispues- 
tas por  los  Italianos  ,  tuvieron  no  poca  parte  los  doc- 
tos Españoles.  Inocencio  III  se  valió  de  la  singular  doc- 
trina de  Bernardo  Compostelano  ;  Tancredo  debió  la 
instrucción  necesaria  para  su  obra  à  nuestro  Lorenzo. 
Teutonico  y  Parmense  ,  en  sentir  de  Sarti ,  tomaron  lo 
mejor  de  sus  escritos  .de  las  obras  del  mismo  EspañoL 
Y  son  infinitos  Jos  que  se  han  aprovechado  de  los  co- 
piosos, y  apreciables  Escritos  de  Juan  de  Dios,  por- 
que ello  es  que  de  quantos  Profesores  alaba  Sarti  ,  a 
ninguno  fue  inferior  en  doctrina ,  y  excedió  i  todos 
en  el  crecido  numero  de  obras  que  publicó,  (a) 

Además  de  esto  puede  considerar  Bettineli,  que 
todas  aquellas  colecciones  antiguas  de  los  decretos  Poír 
tiñcios  compuestas  por  los  Italianos ,  que  el  llama  Qm* 
dores  y  Fundadores  de  esta  literatura  ,  lod  is  jumas  en 
dictamen  de  Gregorio  IX.  no  hadan  mas  que  una 
confusa  serie  de  Cañones  y  Decretales ,  hallándose  en- 
tre ellas  unas  contrarias  à  las  otras,  algunas  obscuras, 
y  otras  excesivamente  prolixas;  lo  que  obligó  al  ci- 
tado Pontífice  a  formar  un  solo  cuerpo  ,  p.^ro  bien  or- 
denado para  que  fuera  como  el  Código  del   derecho 

Ca- 


(a)     Sarti,  pari.  I.  pag.  349- 
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Canonico.  A  este  fin  escogió  à  nuestro  Peñafort  entre 
quantos  hombres  doctos  ilustraban  la  Italia ,  conside- 
randole el  mas  idoneo  para  tan  difícil  empresa,  la  qual 
completó  felizmente  con  el  trabajo  de  3.  años ,  según 
declara  el  mismo  Gregorio.  Juzgóla  este  digna  de  su 
aprobación,  y  habiéndola  publicado  el  año  de  1234 
la  dirigió  con  una  carta  suya  à  las  Universidades  de 
Bolonia  y  París  >  mandando  que  ella  sola  se  siguiese 
en.  lo  venidero,  asi  en  las  Escuelas  como  en  los  jui- 
cios ;  y  que  ninguno  emprendiese  otra  colección  sin  au- 
toridad, de  la  Sede  Apostolica.  Aqui  puede  observar 
también  Bettineli  que  la  colección  hecha  por  nuestro 
Español ,  obtuvo  la  solemne  aprobación  del  Romano 
Pontífice  ,  que  no  habia  tenido ,  ni  logró  jamas  el  De- 
creto de  Graciano  ,  por  mas  que  este  fuera  mirado  como 
Creador  de  aquella  Ciencia ,  y  baviera  llenado  la  Europa 
de  su  nombre  y   autoridad,  (a) 

De  esta  suerte  los  Españoles  daban,  en  aquellos 
tiempos  à  Italia  unas  pruebas  nada  equivocas  de  su 
Sabiduría  ,  y  mucho  esplendor  à  los  Estudios.  Sagra- 
dos ,  como  antes  habían  hecho  acerca  de  las  bellas  le- 
tras ,  esmerándose  en  acrecentar  la  fama  de  la  celebre 
Universidad  de  Bolonia.  Esta^  recibió  nuevo  lustre  del 
inmortal  Arzobispo  de  Toledo  el  Cardenal  Gil  de  Al- 
bornoz ,  con  la  fundación  del  magnifico  Colegio  de 
San  Clemente  de   los  Españoles.  El  honor  que  ha  dado 

¿ 
(a)     Bettin.  Restauración  part.  i.pag.  349. 


à  aquella. Universidad ,  y  continúa  dando  el  dia  de  hoy 
este  nobilísimo  Colegio ,  es  notorio  a  Italia  ;  podien- 
do decirse  de  él ,  que  es  un  perpetuo  Seminario  de 
hombres  grandes  y  de  Profesores  insignes.  Movido  de 
esto  afirmò  Sigonio,  que  el  expresado  Colegio  excede 
à  todos  los  demás  en  la  excelencia  de  los  hombres 
ilustres  que  ha  producido. 

No  puedo  menos  de  quexarme  en  este  lugar  de  los 
dos  Ab.  Tirab.  y  Bettineli ,  porque  pintándonos  el  es- 
tado de  Italia  en  el  siglo  14  oprimida  y  tiranizada  por 
tantos  poderosos  3  no  se  dignan  nombrar  al  gran  Gil  de 
Albornoz ,  que  á  costa  de  inmensas  fatigas  libertó  mu- 
cha parte  de  aquella  de  la  opresión  de  sus  Tiranos ,  y 
aseguró  à  la  Iglesia  Romana  el  patrimonio  antiguo.  Si- 
gonio creyó  }  que  no  podia  hallarse  Escritor  Italiano, 
que  pasase  en  silencio  los  méritos  de  este  Principe  de 
la  Iglesia  ,  nunca  bastantemente  alabado  ,  y  cuya  me- 
moria debe  establecer  Epoca  de  felicidad  en  la  Historia 
de  Italia.  QuoJ.  disshmüandum  non  est,  sed  omnium  lingua* 
rum  ,  ac  Seriptorum  prxdicatitmcs  concètti  rúndunt  ,  Al- 
bornozius  fiiit  ,  qui  cum  ccctcras  ditionis  Pontificia:  C/r/- 
tates ,  tura  maxime  Bon'jnienscm  teterrimo  per  absenttam 
Pontificis  Imperio  Tyranorum  affl.ctas  ,  admiraiiü  coti- 
sili",  ac  fortitudine  sua  indigné  servitmfis  jugo  cripuit,  at- 
que  in  pristintm  libertatem  redactas  >  -celeri  Eccìesix  juri, 
pottmati  jat   restituii,  (a)  Pe- 


.1,     Tom  6.  pag.  ¿54. 
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Pero  Sigonio  }  dirán  Tirab.  y  Bettineli  es  uno  de 
aquellos  Italianos  ,  que  se  rinden  con  sobrada  facilidad 
à  confesar  quanto  debe  Italia  à  algunos  Españoles  ce- 
lebres. Merezca  disculpa  este  insigne  literato  si  pecó 
por  demasiada  facilidad  ,  pues  tenia  el  exemplo  de 
Urbano  V.  que  se  mostrò  aun  mas  dócil  en  confesar 
el  merito  singular  de  nuestro  Cardenal.  Al  volver  este 
a  Aviñon  para  dar  cuenta  al  Sumo  Pontífice  de  la 
tranquilidad  asegurada  al  estado  Eclesiástico ,  saliò  a 
su  encuentro  à  dos  millas  de  la  Ciudad  el  Santo  Pa- 
dre con  todo  el  Sacro  Colegio  ,  y  le  llevaron  como 
en  triunfo  hasta  el  Palacio  Pontificio  ,  donde  el  mismo 
Papa  refirió  al  Sacro  Colegio  en  una  elegante  Oración 
los  servicios  particulares  hechos  à  la  Iglesia  por  aquel 
grande  hombre  ,  à  quien  con  aprobación  de  todos 
los  Cardenales  dio  el  honroso  titulo  de  Padre  déla 
Iglesia,  (a) 

Enhorabuena  :  nad3  de  esto  tiene  que  ver  con 
la  historia  literaria  de  Italia ,  replicará  Tirab  :  Mas  ya 
replico  ,  que  nada  tiene  que  ver  con  una  Biblioteca 
de  Escritores  Italianos  ,  pero  si  mucho  con  una  his- 
toria literaria.  ¿No  ha  juzgado  propio  de  su  asunto 
anteponer  à  cada  libro  la  noticia  del  estado  en  que 
se  hallaba  Italia  en  los  tiempos  de  que  trata?  ¿Pues  qual 
era  la  situación  de  aquellos  en  que  llegó  à  Italia  Al- 
Bb  bor- 


ia)   Chacón    Dcvit.  Pont  ¡fi.  6°  Card, 
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bornoz?  Situación  la  ir.ss  infeliz  ,  y  tiempos  lamentables 

de  revoluciones ,  de  prepotencias ,  de  Querrás  Civiles, 
y  por  consiguiente  estado  de  ruina  para  las  Ciencias. 
¿Y  por  que  pregunto  ,  no  sera  propia  de  la  his- 
toria literaria  la  noticia  del  feliz  estado  à  que  reduxo 
la  Italia  este  Cardenal?  ¿Acaso  no  fue  un  singular 
beneficio  para  las  letras  Italianas  el  haber  oprimido 
a  los  Tiranos  ;  la  paz  y  tranquilidad  restituida  à  tantas 
Ciudades  ,  y  especialmente  a  la  Madre  de  las  ciencias 
Bolonia?  ¿No  se  debió  à  las  fatigas  de  Albornoz  la 
renovación  en  esta  Universidad  de  los  estudios  ,  que 
estaban  casi  perdidos  por  las  continuas  Guerras  ,  y 
graves  calamidades  pasadas?  Si  una  Epoca  tan  afor- 
tunada como  esta  no  debe  tener  cavida  en  una  historia 
literaria  ,  no  se  qual  pueda  tener  derecho  à  ello. 

No  menos  le  tenia  este  gran  Cardenal  ,  para  ser 
nombrado  en  la  elegante  historia  de  la  restauración 
de  Italia  ,  ya  que  el  erudito  Historiador  nos  presenta 
el  retrato  de  ella  en  todos  los  siglos  hasta  el  año  de 
1500 ,  llenando  muchas  paginas  los  barbaros  Tiranos 
que  la  oprimieron  ,  y  la  ferocidad  ,  crueldad  y  dureza 
de  los  feudatarios  que  la  dominaron.  Por  tanto  parecía 
justo,  hacer  honrosa  memoria  de  este  tan  prudente  como 
esforzado  Cardenal  ,  libertador  de  tantas  Ciudades 
de  Italia  de  aquella  infeliz  esclavitud.  En  donde  trata 
de  las  leyes  barbaras  por  las  quales  se  governaban 
muchas  Ciudades  de  Italia.,  podia  recordar  á  nuestro 

Sa- 
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Sabio  Legislador  ,  quien  para  introducir  las  buenas 
costumbres  en  los  Pueblos  que  habia  defendido  de  la 
opresión  de  los  Tiranos,  con  la  autoridad  que  le  ha- 
bían concedido  los  sumos  Pontífices  compuso  un  Vo- 
lumen de  leyes  ,  llamadas  constituciones.  Egidianas, 
qUe  tuvieron  igual  fuerza  que  las  Canónicas,  (a) 

De  otras  muchas  ventajas  dignas  de  mención  en  la 
historia  literaria ,  es  deudora  la  Ciudad  de  Bolonia  à 
nuestro  infatigable  Cardenal.  Sola  la  famosa  obra  de 
la  mejor  dirección  dada  al  Reno  ,  para  introducirle  en 
la  Ciudad  por  medio  del  canal ,  que  al  presente  ad- 
miramos ,  añadió  indecible  belleza  a  la  Población ,  y 
grandes  utilidades  à  su  Comercio  ,  á  las  fabricas  ,  y 
agricultura.  Ahora  bien  :  Bettineli  juzga  que  se  debe 
hacer  mas  aprecio  del  Comercio  y  agricultura  ,  que 
de  las  bellas  artes  ,  por  ser  mas  necesario  el  pan  ,  que 
los  bellos  quadros ,  y  las  hermosas  Estatuas  ;  que  ès 
mas  útil  arreglar  los  Rios,  y  los  torrentes ,  que  los 
libros  y  las  librerías  ;  y  mas  beneficioso  el  proveer  à 
Italia  de  labores  mecánicas ,  que  llenarla  de  Epigramas, 
y  Sonetos,  (b)  No  obstante  esto  ,  honra  altamente  à 
los  que  promovieron  las  bellas  artes  ,  y  llenaron  de 
versos  a  Italia  ,  al  mismo  tiempo  que  deja  olvidada  la 
memoria  del  celebre  Albornoz  ,   que  después  de  haber 

Bb  2  ■  pues- 
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(a)  Sepulveda  de  vit.  &°  Gest.  Albor. 

(b)  Restauración  parí.  i.  pag.  375. 
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puesto  en  orden' con  prudentísimas  leyes  las  Ciudades 
de  Italia  ,  protexido  y  promovido  las  ciencias  ,  con« 
virtió  sus  miras  à  la  dirección  de  los  rioi ,  y  al  ade- 
lantamiento del  comercio  ,  fabricas ,  y  agricultura- 
Pero  esta  desgracia  es  común  à  nuestro  Cardenal 
con  innumerables  Españoles ,  famosos  bienhechores  de 
la  literatura  Italiana  ,  de  quienes  ni  una  palabra  ha- 
bla el  Autor  de  la  historia  literaria  ,  teniendo  justo 
derecho  para   ocupar  en  ella  un  distinguido  lugar. 

Ni  se  me  diga  ,  que  es  pretender  que  estos  erudi- 
ios  Italianos  escriban  la  historia  literaria  de  España: 
Porque  tampoco  Tirab.  escribe  la  historia  literaria  de 
Africa ,  y  con  todo  hace  en  la  suya  honrosa  memoria 
de  varios  Escritores  Africanos  ;  ni  escribé  la  de  Francia, 
y  sin  embargo  confiesa  sinceramente  lo  mucho  de  que 
es  deudora  à  los  Franceses  la  literatura  Italiana.  Asi 
pues  ,  nuestra  pretensión  solo  se  dirige  à  que  debe 
recordar  en  su  historia  los  muchos  Españoles  de  me- 
rito superior  al  de  tantos  Extrangeros ,  como  nombra 
con  aprecio  ,  y  confesar  ingenuamente  ,  que  los  Espa- 
ñoles llevaron  a  las  antiguas  letras  Romanas  mayor 
claridad  ,  que  la  que  le  han  dado  los  Franceses  ,  ù 
otra  Nación  Extrangera.  Y  si  por  querer  dar  lugar  en 
su  historia  literaria  a  todos  los  Españoles,  que  ilustra- 
ron todo  genero  de  ciencias  en  Italia ,  no  menos  en 
Jos  tiempos  antiguos  ,  que  en  los  mai  próximos  i 
nosotros  ,  y  particularmente  en  el  siglo  literato    16 

lie- 
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llegase  a  parecer  casi  una  historia  de  la  literatura  Es- 
pañola ;  esto  seria  una  nueva ,  y  evidente  prueba  de 
la  gran  parte  que  siempre  tuvieron  los  Españoles  en 
el  cultivo  de  las   Ciencias  en  Italia. 

DISERTACIÓN  VIL 

De  la  -pretendida  influencia  del  Clima  de  Espa- 
ña al  mal  gusto  en  las  ciencias ,  a  las  suti- 
lezas ,jy  á  las  chanzas. 

CON  las  disertaciones  antecedentes  hubiera  comple- 
tado la  primera  parte  de  este  Ensayo,  rigorosa- 
mente hablando,  si  los  modernos  Escritores  italianos 
se  hubieran  contentado  con  hacer  reos  de  la  corrup- 
cion  de  las  antiguas  letras  Romanas  à  los  Sabios  Es- 
pañoles que  hemos  vindicado.  Pero  una  vez  que  el  Ab. 
Tirab.  ha  creído  tener  razón  para  condenar  à  toda  la 
Nación  Española  à  que  por  una  fatal  fuerza  del  clima 
es  inclinada  al  mal  gusto ,  y  que  el  Ab.  Bettineli  quiere 
persuadirnos ,  que  el  carácter  de  los  Españoles  ès  el 
sutilizar  j  ó  chanzear  ,  tengo  por  de  mi  obligación  ,  y 
no  me  parece  fuera  del  intento  impugnar  semejantes 
preocupaciones ,  respecto  de  que  con  ellas  no  solo  se 
ofende  la  literatura  antigua  Española  ,  sino  también 
la  moderna.  Este  será  nuestro  designio  en  las  dos  di- 
sertaciones siguientes  :  en  ellas  nos  veremos  precisa- 
dos 


dos  à  hablar  de  varios  Españoles  que  corresponden  k 
los  tiempos  modernos  ;  pero  solo  apuntaremos  sus  nom- 
bres ,  reservándonos  tratar  de  proposito  de  su  merito 
en  la  segunda  parte.  Me  prometo  ,  que  esta  represen- 
tación ,  por  decirlo  asi ,  de  la  España  antigua  y  mo- 
derna ,  aunque  solo  bosquejada  ,  justificara  plena- 
mente à  nuestro  benefico  clima  de  la  pretendida 
influencia  al  mal  gusto;  y  aun  le  afirmará  la  gloria  de 
haber  producido  siempre  ingenios  idóneos  para  toda 
clase  de  estudios ,  tanto  sólidos,  como  amenos. 

i-    I. 

EL  BUENO,  O  MAL  GUSTO  EN  LAS  CIENCIAS 
no  puede  ser  efecto  del  clima. 

'Arcial  (escribe  Tirab.)  ,  Lucano  y  los  Sénecas  fue- 
■  ron  sin  disputa  los  que  causaron  mayor  daño  à 
¡a  Poesia  ,  y  estos  eran  también  Españoles  con  que  el 
clima  bajo  el  qual  babian  nacido  ,  junto  con  las  causas 
morales  que  bctr.o;  referido  ,  pudo  contribuir  bastante 
para  conducirlos  al  mal  gusto  que  advertimos  en  ellos,  (a) 
No  se  como  se  ha  descuidado  Tirab.  en  pronun- 
ciar un  decreto  tan  temblé  como  este  contra  el  clima 
de  España,   después   de  haber  probado   doctamente 


M 


con- 


(a)     Tom.  2.  Disertación  preliminar. 
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contra  el  Ab.  Du-Bos  ,  que  el  bueno  ò  mal  gusto 
en  las  Artes  ,  y  Ciencias  no  puede  ser  influxo  del 
clima. 

Hablando  aquel  de  la  decadencia  de  las  Ciencias 
en  Italia  en  el  siglo  1 7  dice  :  tocia  la  decadencia  se 
reduce  à  este  mal  gusto  que  se  introduxo  entonces.  ¿Pero 
podrá  afirmar  seriamente  el  Ab.  Du-Bos  ,  que  esto  se  de- 
ba atribuir  à  la  mutación  de  clima'?  (a)  ¿Y  por  que  no 
lo  podrá  afirmar  seriamente  Du-Bos  quando  Tirab.  afir- 
ma seriamente  ,  que  el  clima  de  España  pudo  contri- 
buir al  mal  gusto?  Mas  à  decir  verdad  ninguno  de 
l —  J"  "N,narlo  seriamente.  Lexos  de  eso  estoy 

C%LÚL0ttnii  -S       ■*  ^av  mas   fundamento  paraha- 

jg  ,  ^L.    .1  mal  gusto  de  las  ciencias ,  que 

^xJ.  tTl&G1^  oasiones  ,  los,  vicios  }  y  las  vir- 

gen ¿¿     fo>AttH¿'C/       .      . 

v  /  naturaleza   parece  que  imprime 

OjbUc**)ò~  V—        carácter  distintivo  hasta  en  las  fa- 
nno se  advierte  en  los  semblan - 
también  ciertas  gracias  de  ta- 
.  >olo  peculiares  à  algunas  Naciones.. 
^wasionar ,  según  el  siempre  insigne  Mu- 
»uiori  ,  que   algunas  Provincias  ,  y  aun  algunas  Ciuda- 
des ,  unas  mas  que  otras  ,  suelen  producir  sugetos  agudos > 
penetrantes,  y  aun  ,  digámoslo  asi  3  inventores ,  y  entendi- 

mien- 

(a)    Allu 
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micntos  dominante.1!.  En  una  parte  vemos  ingenios  mas 
lentos  ,  en  otra  mas  vivos  :  allá  mas  graves  ,  sólidos  ,  y 
profundos  ;  acá  mas  vigorosos  ,y  veloces,  aya  superficia- 
les, floxos,  y  sofísticos. (a)  Pero  quando  al  tiempo  mismo 
en  que  se  ven  bajo  un  clima  ingenios  sublimes ,  ca- 
paces de  obscurecer  la  gloria  de  los  siglos  mas  famo- 
sos ,  se  advierte  sin  embargo,  que  decaen  las  letras  por 
falta  de  gusto  en  los  que  las  cultivan  ,  es  preciso  atri- 
buirlo à   distinta  causa ,  que  à  la  fuerza  del  clima. 

De  igual  sentir  es  Tirab.  siempre  que  no  se  trata 
del  clima  de  España.  Examinando  las  causas  que  con- 
ducen al  mal  gusto  aun  a  los  grandes  ingenios ,  se- 
ñala por  principales  la  ambición  ,  y  el  amor  de  la  no- 
vedad ;  launa  porque  inclina  a  los  hombres  à  querer  ex- 
ceder a  los  que  les  han  precedido  ,  y  la  otra  porque, 
como  suele  acontecer  ,  todos  se  embelesan  con  la  com- 
placencia que  resulta  de  abrir  un  nuevo  camino.  De- 
biendo añadirse,  que  con  la  educación  se  inspira  el  nue- 
vo gusto  a  la  juventud  ,  y  de  este  modo  se  hace  ge- 
neral el  contagio. 

¿Quien  no  advierte  la  inverosimilitud  de  que  el  clima 
pueda  influir  ,  ni  en  la  ambición  de  querer  adelantar  u 
los  que  nos  han  precedido  ,  ni  en  el  amor  de  la  nove- 
dad ;  pasiones  que  vemos  universalmente  bajo  todos 
los  Climas?  ¿Cómo  puede  reputarse  efecto  de  igual  cau- 
ta 

(a)     Reflex,  sobre  el  buen  gusto  part.  a. 
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sa  la  ambición  y  amor  déla  novedad  ,  que  conduxo  à 
Marini  al  nuevo  gusto  estragado  en  la  Poesía  ;  quando 
notamos  al  mismo  tiempo  ,  y  en  el  propio  clima  el 
delicado  gusto  en  las  Poesías  del  Taso?  ¿Còrno  ès  po- 
sible que  después  del  siglo  16  se  trocase  de  improviso 
el  clima  de  España  ,  de  Italia ,  y  de  casi  toda  la  Eut 
ropa,  en  virtud  de  lo  qual  se  estragase  el  delicado 
gusto  en  la  eloquencia  ,  que  floreció  casi  universal- 
mente  después  del  siglo  15  ? 

Además  de  esto ,  basta  considerar  que  los  efectos 
propios  del  clima  se  ven  constantes  en  todos  los  tiem- 
pos ,  porque  no  son  frequentes  las  mutaciones  sustan- 
ciales de  las  qualidades  buenas ,  ó  malas  de  los  diver- 
sos Países.  Por  esto  tienen  siempre  una  misma  abun- 
dancia j  ò  escasez  de  ingenios  sublimes  ,  ó  medianos, 
sin  que  jamas  varíe  esta  uniformidad  de  producciones 
como  juzga  Muratori,  (a)  Que  no  se  vean  en  algunos  si- 
glos ingenios  felices,  que  arriben  al  merito  singular  á  que 
han  llegado  otros  semejantes  à  ellos,  que  hacen  la  gloria 
de  ios  siglos  ilustrados ,  no  se  debe  atribuir  à  defecto 
de  ingenios  capacísimos  de  las  mas  grandes  empresas 
literarias  ,  sino  à  otras  causas  enteramente  independíen- 
les del  clima.  Un  siglo  tiene  la  fortuna  de  que  se  ha- 
llen los  itus  felices  ,  y  perspicaces  ingenios  entre  los 
cultivadores  de  las  ciencias  ;  otro  por  el  contrario ,  tie- 
Cc  ne 
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ne  la  desgracia  de  que  los  mejores  ingenios  ,  ò  por  falta 
de  medios,  ò  por  la  suerte  de  su  nacimiento  ,  queden 
descuidados  y  sepultados ,  yà  en  el  cultivo  de  las  tier- 
ras ,  yà  entre  el  rumor  de  las  armas.  ¡O  quantos  Arios- 
tos  ,  v  l\t>\ircas  aran  la  tierral  O  tantas  Sùpbos  e  Ineses 
manejan  el  uso  y  la  rueca  ,  dice  oportunamente  Bet- 
tineli.   (a) 

No  basta  que  las  ciencias  sean   cultivadas  por  in- 
genios grandes  ;   es  necesario  a  mas  de  eso  ,  que  culti- 
ven precisamente  aquella    ciencia  que    les  es  propia, 
siendo  fuera  de  duda  que  los  talentos  no  son  igual- 
mente h  proposito  para  todas  las  ciencias  ;  por  esto  el 
salir  un  hombre  eminente  en  alguna ,  depende  en  mu- 
cha parte  de  cultivar  la  adequada  à  su  ingenio  ,  como 
manifiesta  el  celebre  Español  Juan  Huarte   en  su  exa- 
men de  los  Ingenios.  En  efecto,  si  Cicerón  en  lugar  de 
la  Oratoria  huviera  empleado  su  singular  talento  en  el 
estudio  de  la   Poesía  ,  no  nos  persuadiríamos  que  hu- 
viera salido  tan  insigne  Poeta  ,  como  fue   excelente 
Orador.  Por  consiguiente,  no  es  prueba  la  decaden- 
cia de  las  letras  en  algunos  siglos  de  falta  de  ingenios 
sublimes ,  porque  esta  procede  de  las  causas  men-  to- 
nadas ,  y  sobre  todo  del  mal  uso  que  generalmente 
se  hace  de  los   respectivos  talentos.  Esto  depende  las 
mas  veces  del  mal  gusto  de  los  literatos ,  el  qual  no 

es 


(a)     Entusiasmo  pag.  241. 


X03 
es  constante  en  todos  los  tiempo?,  cdmo  tampoco  lo 
es  el  bueno  ;  y  por  esto  según  decíamos  no  puede  ser 
efecto  del  clima  :  bajo  un  mismo  cielo ,  y  con  igual 
abundancia  de  ingenios  sobresalientes  notamos  hacerse 
universal ,  yà  el  bueno ,  yà  el  mal  gusto  en  artes  y 
ciencia». 

5.  ir. 

EN  LA    HIPÓTESI   DE  LA   INFLUENCIA   DEL 

Clima  al  gusto  en  ¡as  ciencias  ,  el  de  Roma ,  no  el 

de  España  ,  influyó  al  pretendido  mal  gusto 

de  Seneca  ,  de  Lucano  y  de  Marcial. 

LA  misma  idea  propuesta,  conforme  al  modo  de 
pensar  del  Ab.  Tirab.  }  hace  ver  con  evidencia 
quan  insubsistente  sea  la  pretendida  influencia  del  cli- 
ma de  España  al  gusto  estragado  de  los  celebres 
Españoles,  que  ilustraron  á  Roma  después  de  la  muer- 
te de  Augusto  ;  siendo  igualmente  cierto  que  estos 
Escritores  modernos  olvidan  las  mas  sólidas  reglas  de 
critica  abrazadas  por  ellos  ,  siempre  que  se  trata  de 
obscurecer  la  gloria  literaria  de  nuestra  Nación.  Yo 
intento  demostrar  que  el  mal  gusto  de  los  citados  Es- 
pañoles ,  quando  se  conceda  ser  efecto  del  clima ,  le 
ocasionó  antss  el  de  Roma ,  que  el  de  España. 
Digo ,  pues ,  en  primer  lugar  :  que  en  la  hipótesi  d? 
Ce  2  qui 
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que  pueda  tener  infíuxó  el  clima  para  el  bueno ,  ò 
inai  gusto  en  las  letras  ,  el  de  España  ,  bajo  el  qual 
nacieron  los  Sénecas,  Lucano  y  Maicial  no  contribuyó 
poco  ni  mucho  a  su  pretendido  mal  gusto.  He  aqui 
la  razón  evidente  9  á  mi  parecer.  En  el  mismo  tiempo 
en  que  vivieron  los  Españoles  expresados  ,  otros  que 
nacieron  bajo  el  mismo  clima  ,  y  bajo  una  conjunción 
de  causas  morales  enteramente  uniformes  ,  se  pre- 
servaron del  contagio,  y  aun  fueron  Escritores  de  muy 
fino  gusto  ;  Luego  no  puede  atribuirse  al  clima  de  Es- 
paña, unido  i  las  causas  morales  apuntadas  por  Tirab. 
el  mal  gusto  de  los  primeros.,  porque  de  una  misma 
causa  natural  se  debería  seguir  constantemente  un  mis- 
mo efecto.  Aun  mas  :  los  Espadóles  imkionados  del 
mal  gusto  son  solamente  tres  t  Marcial ,  Lucano  y  Lu- 
cio Seneca  ;  pu.s  Marco  Seneca  ,  ed  la  justa  critica  que 
hace  del  estilo  corrompido  de  los  Retóricos  se  acredita 
de  gusto  muy  escogido ,  y  por  tal  le  alaban  Erasmo, 
Lipsio ,  Mureto  y  Nicolas  Fabro. 

Yo  encuentro  en  aquel  mismo  tiempo  cinco  Espa- 
ñoles en  Roma  ,  sílgaos  insignes  ,  tanto  por  su  ingenio 
felicísimo,  como  por  el  buen  gusto  que  muestran  en 
las  letras  ;  Estos  son  Porcio  Latron  ,  Marco  Seneca. 
Junio  Coltimela  ,  fomponio  Mela  y  (Quintiliano.  Es  bien 
extraño  que  el  clima  ti-  España  comunicase  con  la 
>i>  de  pensar  a  los  tres  primeros  Es- 
cr.turci,  y   uo  i..^..se  otro  tanto  con  los  cinco  últimos. 

Ni 
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Ni  se  porque  razón  hallándose  entre  los  Españoles 
de  aquel  siglo  mayor  numero  de  los  de  buen  gusto, 
que  del  malo ,  no  se  ha  de  decir  que  el  Cielo  de  Es- 
paña contribuyó  bastante  al  buen  gusto  que  se  ad'+ 
mira  en  ellos  ;  respecto  de  ser  conforme  à  razón  infe- 
rir su  fuerza  por  aquellos  efectos  que  se  experimentan 
en  la  mayor  parte  de  los  que  nacen  en  el. 

Digo  lo  segundo:  que  si  algún  clima  contribuyó 
al  mal  gusto  de  Seneca  ,  Lucano  y  Marcial  fue  mas  pres* 
to  el  de  Roma  ,   que  el  de  España.   Y  es  la  razón, 
porque  puede    tener  mucho  mayor  imìuxo  para   esto 
aquel  donde  somos  criados ,  alimentados ,  è  instruido» 
en  las  letras  desde  niños ,  que  el  ai  que  hornos  na-, 
cido  :   Asi  lo  enseña  Cicerón  en  orden  à  las  costum- 
bres :   Non'-  ingcnerantur  bomimbus  mores  tam  á  stirpe  ge* 
néris  ,  ac  seminis  ,  quam  ex  h's  rebus  ,  qu&  -ab  ipsa  natura 
loci ,  ¿?  vita  consuetudine  suppeditantur  ,  quibus  alintur, 
6?  vivimus.  (a)  Lucio  Seneca  fue  llevado  à  Roma  en  man- 
tillas ;  Lucano  de  ocho  meses  ,  y  Marcial  hizo  su  car- 
rera en  Roma  desde  muy  joven  ;  los  dos  primeros  vi- 
vieron siempre  en  Roma,  y  el- tercero  hasta  sus  últi- 
mos años.   Con  que  mas  pudo  influir  el  clima   de  esta. 
Ciudad ,  que  el  de  su  País  al  bueno  ó  mal  gusto  de 
estos  Españoles.   Recibieron   sì  del  de  España  el  ad- 
mirable ingenio  ,    que  confesado  por  Tirab.   no-  fue 
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interior  al  de  Cicerón,  Virgilio  y  Cadilo;  pero  adver- 
timos con  sentimiento  ,  que  unos  ingenios  tan  sobresa- 
lientes declinasen  tanto  del  buen  camino  ,  criados  bajo 
ti  clima  Rumano ,  eu  el  qual  hacía  ya  mas  de  50  años 
que  se  habia  corrompido  el  gusto  de  la3  letras. 

Lina  consideración  fundada  sobre  un  hecho  cierto, 
puede  poner  mas  en  claro  esta  verdad.  Tres  clases  de 
Sabios  descubro  en  Roma  después  que  comenzó  la  de- 
cadencia del  buen  gu>to.  La  primera  de  los  que  na- 
cieron y  se  criaron  en  Italia  ;  como  son  Polion  ,  Me- 
cenas ,  Tiberio ,  con  todos  los  Retóricos  y  declamado- 
res :  la  segunda  de  aquellos  que  nacieron  en  España, 
pero  se  criaron  en  Roma  ,  como  Lucio  Seneca,  Lucano 
y  Marcial  :  finalmente  ,  la  tercera  délos  que  nacieron, 
ae  criaron  ,  y  se  instruyeron  en  España  ;  estos  son  Por- 
cio  Latron  ,  Marco  Seneca  ,  Columela,  Pomponio  Mela, 
y  Quintiliano*  si  creemos  a  Eusebio  y  San  Geronimo 
que  merecen  mas  fé ,  que  no  las  congeturas  de  algu- 
nos modernos. 

De  estas  tres  clases  de  Sabios;  los  primeros,  es  à  saber, 
los  que  nacieron  y  se  criaron  en  Roma  ,  fueron  puntual- 
mentelos  Autores  y  propagadores  del  mal  gusto,  como 
hemos  dunas.  1  aio  en  la  segunda  disertación  >  los  segun- 
dos ,  esto  es  ,  los  que  na  ierou  en  España  y  se  criaron 
en  Roma  ,  estuvieron  inficú ciados  áA  mal  gusto  ,  poro 
va  rio  tanto  como  los  primeros,  y  por  esto  fueron 
■plaudidM  de  Tacito  las  Oraciones  de  séneca.   Lucano 
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y  Marcial  fueron  los  mejores  entre  los  Poetas  en  opi- 
nion de  Tirab.  Los  terceros ,  que  son  los  que  nacieron 
y  se  criaron  en  España ,  estuvieron  de  tal  modo  pre- 
servados de  aquel  común  contagio ,  que  se  distinguie- 
ron por  su  finísimo  gusto.  Porcio  JLatron  tiene  á  su 
favor  el  testimonio  de  Marco  Seneca  3  de  Plinio ,  y 
lo  que  es  mas,  de  Quintiliano.  Marco  Seneca  es  mirado 
de  los  criticos  cómo  hombre  de  muy  fino  discerni- 
miento :  los  libros  de  Coltimela  y  de  Pomponio  Mela 
están  escritos  con  elegancia ,  y  buen  gusto  ,  como  no 
niega  Tirab.  antes  dice  ,  que  Pomponio  Mela  usa  un  es- 
tilo terso  y  elegante  quiza  mas  que  todos  los  Escritores  de 
este  siglo,  (a)  Por  ultimo ,  Quintiliano  es  aplaudido  de 
todos ,  aun  del  Autor  de  la  historia  literaria^  como  uno 
¿le  los  bombi  es  de  mejor  gusto  ,  que  buvo  jamas. 

En  esta  inteligencia  ;  si  el  gusto  bueno  ò  malo  se 
pretende  L  cer  efecto  del  clima ,  bien  claro'  està  qual 
de- los  dos  3  si  el  de  España  ò  el  de  Italia  tendrá  contra 
sí  la  presunción  poco  favorable  del  mal  gusto  ;  vemos 
que  aquellos  sobre  quienes  influyo  el  de  Italia  en 
su  nacimiento  y  educación  son  los  mas  inficionados; 
aquellos  sobre  quienes  influyo  en  la  educación  parti- 
cipan de  este  vicio  ,  aunque  no  tanto  ;  como  si  dixera- 
moSj  que  la  semilla  del  clima  de  España  en  que  habían 
nacido  les  servia  de  preservativo  contra  el  contagio 
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Romano  :  Y  los  que  tuvieron ,  no  solo  en  su  nacimien- 
to ,  sino  en  su  educación  la  iníiuencia  del  de  Espa- 
ña ,  y  nada  del  de  Italia  los  hallamos  enteramente  li- 
bres de  la  corrupción  universal ,  llenos  de  elegancia  y 
buen  gusto.  El  hecho  en  que  se  apoya  esta  reüexion 
es  indisputable  ;  no  deberá  serlo  menos  la  ilación ,  en 
especial- por  parte  de  aquellos  que  con  el  Ab.  Tirab. 
pretenden  ,  que  el  clima  puede  contribuir  bastante  al  mal 
gusto  de  las  letras. 

*.    IIL 

Si   LA    NACIÓN    ESPAÑOLA    ES    INCLINADA 
casi  por  fuerza  del  Clima  à  las  sutilezas. 

EL  fundamento  con  que  sostiene  el  Autor  de  la  his- 
toria literaria  de  Italia  la  pretendida  influencia  del 
clima  de  España  al  mal  gusto  ,  parece  ser  aquella  fuer- 
za con  que  la  Nación  Española  es  inclinada  à  las 
sutilezas. 

Esta  ingeniosa  Nación  ,  escribe  Tirab-  hablando  de 
la  Española  ,  parece  ,  estoy  por  decir  ,  inclinada  natural- 
mente casi  por  efecto  del  clima  à  las  sutilezas  ,  y  que  por 
esto  ba  tenido  tantos  famosos  Escolásticos  }  y  tan  pucos 
Oradores  y  Poetas,  (a) 

Tie- 
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Tienen ,  es  verdad ,  los  Españoles  tal  vez  con  ven- 
taja à  las  otras  Naciones  cultas  3  aquella  agudeza  de  in- 
genio que  por  testimonio  de  Cicerón  (a)  influía  en 
los  Atenienses  su  privilegiado  Cielo.  Pero  esta  no  les 
obliga  à  llenar  de  sutilezas  sus  libros ,  sino  antes  bien 
les  sirve  para  distinguir  ,  separar  ,  y  hacer  análisis 
de  los  objetos ,  penetrar  el  espíritu  y  sustancia  inti- 
ma de  las  cosas }  combinar  y  hacer  comprehensi- 
bles  las  conexiones ,  y  propiedades  de  la  materia  de 
que  se  trata  ;  pero  todo  esto  sin  aparato  de  suti- 
leza. 

Prueba  evidente  de  ello  tenemos  en  Porcio  Latron: 
tratando  M.  Seneca  de  este  ilustre  Retorico  hace  esta 
explicación:  no  puedo  callar  la  falsa  opinion  de  los  Ro- 
manos contra  Latron.  Confiesan  la  fuerza  de  la  elocuencia 
de  este  insigne  Orador  ;  pero  al  mismo  tiempo  censuran 
en  él  la  falta  de  las  sutilezas  de  ingenio  :  no  faltando 
ciertamente  à  este  grande  hombre  ,  entre  las  muchas  p  -en- 
das  de  que  estaba  adornada  la  de  la  sutileza.  ¿De  donde 
nace  pues  esta  opinion  contra  èli  Me  explicaré  :  no  hay 
cosa  mas  injusta  que  el  juicio  de  aquellos  que  creen 
no  haber  sutileza  de  ingenio  ,  sino  quando  no  se  descubre 
otra  cosa  que  sutileza.  Esta  no  faltaba  à  Latron  -,  pero 
no  se  manifestaba  con  demasía  ,  sino  que  quedaba  como 
embuelta  entre  las  otras  excelencias  oratorias.  T  á  decir 
Dd  la 
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la  tefdad  yo  pienso  que  la  sutileza  es  vicio  quando  se 
ostenta  demasiado,  (à) 

Aquí  se  puede  reflexionar  ,  que  Perciò  Latron  na- 
cido bajo  aquel  clima ,  que  inclina  naturalmente  à  las 
stttilczas,  éramenos  propenso  h  ellas  de  lo  que  desea- 
ban los  Romanos ,  hijos  del  privilegiado  clima  de  Ita- 
lia. ."Marco  Seneca  ,  también  natural  de  España  ,  re- 
prehende en  aquellos  el  excesivo  amor  à  las  sutilezas, 
y  enseña  el  buen  uso  que  se  debe  hacer  de  ellas ,  pa- 
ra que  en  lugar  de  virtud  no  se  conviertan  en  defecto. 
Este  era  el  modo  de  pensar  de  los  Españoles  esta- 
blecidos en  Roma ,  a  tiempo  que  el  inmoderado  uso 
de  las  sutilezas  corrompia  la  sana  eloquencia  ,  y  en  el 
que  los  Retóricos  Romanos  hacían  estudio  de  aparen- 
tarlas en  todo ,  y  por  todo.  ¿Qual  sera  pues  el  clima 
que  inclina  naturalmente  a  las  sutilezas;  el  Español, 
ó   el   Romano? 

Lo  mismo  podrá  aplicarse  à  la  corrupción  del  es- 
tilo latino  en  el  siglo  17.  Las  principales  causas  fue- 
ron las  sutilezas ,  agudezas ,  y  sofismas  introducidas 
en  el  latin  por  aquellas  nuevas  composiciones  latinas 
llamadas  Elogios  ;  de  este  nuevo  genero  de  latinidad  no 
.1  Autores  los  Españoles,  sino  también  los  Italianos. 
Oigamos  sobre  este  punto  à  Heineccio  :  Auctb&rès  b  tjm 
rei  Itali ,  inter  quos  mirifica  hoc  elogi  mini  genere,  delectati 

sunt 
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sunt  Laur.  Pignoráis, Jac.  Saliatius,  Emm.Tbesaurus,  Octav. 
Ferrarius  ,Jo.  Palatius,  aliique,  qitos  deinde  Galli,  Germa- 
ni, cat  ¿raque  Nutiones  imitar  i  non  dubitarunt.  (a)  Ninguna 
Nación  estuvo  menos  inficionada  que  la  Española  de 
este  contagio  universal,  sin  embargo  del  gran  comercio 
que  tenia  con  Italia  de  donde  traía  aquel  su  origen.  ¿Y 
pretenderán  los  mismos  Italianos  después  de  esto  dar  a 
conocer  à  la  Nación  Española,  como  inclinada  por  fuerza 
del  clima  á  las  sutilezas ,  enemigas  de  la  perfecta  Ora- 
toria, y  que  por  eso  ha  tenido  pocos  Oradores  celebres? 
No  hay  mayor  fundamento  para  que  se  atribuya  al 
clima  de  España  la  corrupción  de  la  Teologìa  Esco- 
lastica ,  por  el  uso  excesivo  de  las  sutilezas.  Desde  los 
primeros  siglos  de  la  Escolastica  ,  huvo  Teologos  en 
todos  los  Países  que  abusaron  demasiado  de  aquellas 
en  los  estudios  Sagrados  ;  sin  que  en  esto  fueran  sinr 
guiares  los  Españoles  ;  pues  si  bien  se  mira  era  la  Es- 
cuela Parisiense  como  el  Emporio  de  estas  mercadu- 
rías sutiles.  Mas  quando  renació  el  buen  gusto  con  el  si- 
glo 16  ,  los  restauradores  déla  Escolastica  purgada  de 
tantas  sutilezas  ,  y  barbarie  fueron  ciertamente  los  Es- 
pañoles Victoria ,  Cano  (b)  y  Carvajal  (c)  quienes  escri- 
Dd  2  bie- 
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bieron  sobre  esta  materia  con  suma  critica  ,  y  elegancia. 

Es  indudable  ,  que  si  España  ha  tenido  famosos  Es- 
colásticos ,  no  ha  sido  en  virtud  de  las  sutilezas  solas, 
como  supone  Tirab. ,  sino  en  fuerza  de  las  prendas  sin- 
gulares de  profundidad  ,  perspicacia  ,  erudición  ,  cla- 
ridad y  sublimidad  con  que  estuvieron  adornados  aque- 
llos ingenios  extraordinarios  ,  que  ilustraron  la  Es- 
colastica. Victoria  ,  Cano  ,  Soto ,  Carvajal ,  Bañez  ,  Va» 
lencia  ,  Maldonado  ,  Suarez  ,  Fonseca  ,  Molina  ,  Váz- 
quez, y  algunos  otros  son  los  famosos  Escolásticos  entre 
los  Españoles  ;  y  estos  hicieron  por  los  años"  de  1500 
la  Teologia  Escolastica  mas  pura,  mas  sòlida,  funda- 
da ,  erudita  ,  juiciosa  ;  la  fortificaron  con  la  autoridad 
de  los  Santos  Padres ,  y  la  adornaron  con  la  elegancia  de 
un  estilo  correspondiente.  Desde  entonces,  dice  Mura- 
tori ,  ha  ido  siempre  adquiriendo  mas  esplendor  ,  grave- 
dad ,  y  modestia  ;  por  lo  que  al  presente  puede  servir  de 
ierror  à  los  Hereges ,  y  de  provecho  ,  y  entretenimiento  à 
todos  los  Católicos  :  (a)  lo  qual  se  debe  a  los  Teologos 
que  han  escrito  con  la  guia  de  aquellos  Españoles  tan 
insignes ,  ya  citados. 

¿Pero  podra  afirmar  seriamente  el  Ab.  que  el  me- 
rito extraordinario  de  estos  grandes  hombres  son  las 
sutilezas ,  y  que  por  estas  se  han  hecho  tan  famosos  en 
la  K  pública  l.ur..ria<?  Es  menester  no  solo  no  haber 

ct-tu- 

(a)    Reflexiones  sobre  el  buen  gusto,  parí.  2.  pag.  194. 
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estudiado ,  mas  ni  visto  sus  extensas ,  y  apreeiabilisimas 
obras  para  discurrir  asi.  Aquella  inmensidad  de  ma- 
terias tratadas  con  tanta  solidez ,  gravedad  de  razones, 
y  peso  de  autoridad  ;  aquella  elevación  de  inrenio 
con  que  discurren  de  los  mas  ocultos  misterios  de  la 
divinidad  ,  y  de  la  religión  ;  aquella  sagacidad  en  des- 
cubrir los  sofísticos  raciocinios  de  los  contrarios  ;  aque- 
lla erudición  escogida  de  los  P.  P.  y  de  los  Concilios, 
•de  cuyas  palabras  se  valen  muchas  veces ,  aunque  no 
siempre  los  citen  ;  aquel  conocimiento  de  la  moral,  del 
derecho  Civil,  y  Canonico,  que  los  hace  tan  venera- 
dos en  los  estudios  de  los  Jurisconsultos  ,  corno  en  las 
Escuelas  de  los  Teologos  ;  aquella  fuerza  en  mantener 
los  Dogmas  Católicos ,  y  en  rechazar  los  asaltos  de  los 
Hereges  ;  estas  ,  y  otras  virtudes  son  las  que  los  hicie- 
ron tan  celebres  en  el  mundo  ,  tan  amados ,  y  útiles  à 
la  Iglesia  ,  de  la  que  fueron  como  el  brazo  derecho  en 
uno  de  sus  mas  famosos  Synodos  qual  fue  el  de  Trente 
Considérese  también,  que  los  quatro  primeros  siglos 
de  la  Escolastica  fueron  los  mas  fecundos  de  Escritores, 
cuya  principal  excelencia  consistía  en  las  sutilezas  ;  y 
esto  dio  motivo  al  Papa  Juan  XXII  para  reprehender  fuer- 
temente  en  el  año  de  1317  à  los  Profesores  déla  Uni- 
versidad de  Paris ,  principal  promotora  de  semejantes 
desordenes,  y  vicios  ;  lo  mismo  hicieron  Gregorio  IX 
y  Clemente  VI.  Tengase  presente  que  en  aquellos  si- 
glos el  mayor  numero  de  Escolásticos  se    componía 

de 
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de  Franceses ,  Italianos ,  c  Ingleses ,  y  muy  pocos  Es- 
pañoles ;  y  apenas  huvo  de  los  últimos  alguno  famoso. 
(*)  Vino  después  el  tiempo  de  la  restauración  de  la 
Teologìa  Escolastica  àcia  el  fin  del  siglo  15:  purgóse 
esta  de  tantas  sutilezas  y  barbarie;  y  he  aqui  la  grande 
Epoca  de  los  insignes  Escolásticos  Españoles  ,  no  solo 
superiores  à  todos  sus   contemporáneos  ,  sino   aun  a 
los  que  les  precedieron  ,  exceptuando  de  esta  regla  a 
los  Principes  de  la  Escolastica  San  Anselmo ,  y  Santo 
Tomas ,  quienes  tuvieron  entre  los  Españoles  sus  mas 
célebres  discípulos  ,  que  acrecentaron  nueva  luz  à  sus 
obras    divinas  ,  las  que  estaban  bastante   obscurecidas 
por  la  ignorancia  ,  y  V3na  sutileza  de  los  Escolásticos 
de  los  primeros  siglos.  (**) 

Supuesto  este  hecho  indisputable  ,  arguyo  asi  :  Si 
España  ba  tenido  famosos  Escolásticos  en  fuerza  de  aquel 
efecto  del  clima  que  inclina  naturalmentt  a  las  sutilezas; 

estos 


(*)  Véase  al  esclarecido  Teologo  Español  Juan  Bau- 
tista Genèr  en  su  Teología,  impresa  en  Roma  el  año 
1747.  Tom.    1.  Prodromo  i. 

(**)  Entre  los  Ilustradores  de  Santo  Tomas  son  mi- 
rados como  Principes  Victoria,  Medina  ,  Bañez,  Suarez, 
Valencia  y  Vázquez.  Entre  los  de  San  Anselmo  el  ce- 
lebre Cardonal  Aguirre  en  su  obra  singular:  5.  Amclmi 
I  igia  commentariis  Sibolastico  Vokmicis  illustrata. 
Tumi.   3.  ful. 


2'5 
estos  los  habrá  tenido  en  los  siglos  en  que  las  suti- 
lezas eran  el  merito  principal  ,  que  hacia  famosos  à  los 
Escolásticos  ;  es  asi ,  que  en  tales  tiempos  no  tuvo  Es- 
paña famosos  Escolásticos  ;  y  si  por  el  contrario  en 
aquellos  en  que  fue  purgada  la  Escolastica  del  uso 
inmoderado  de  sutilezas  ,  y  en  el  que  se  hacían  famo- 
sos sus  Profesores  por  la  fuerza  de  las  razones  so- 
lidas ,  por  el  peso  de  las  autoridades  ,  por  la  claridad 
del  mètodo,  y  por  la  elegancia  conveniente  del  e:tilo; 
luego  estas  calidades ,  y  no  las  sutilezas  son  las  que  han 
dado  à  España  tantos  Escolásticos  famosos  ;  Por  tanto 
en  vano  intenta  el  Autor  de  la  historia  literaria  de  Italia 
hallar  en  estos  aquel  efecto  del  clima  que  conduce  natu- 
ralmente à  las  sutilezas. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  la  Filosofia,  que  por 
tantos  siglos  estuvo  envuelta  entre  todas  las  Nacio- 
nes en  las  espesas  tinieblas  del  Peripato ,  cargada  de 
sutilezas  ,  de  vanas  cavilaciones ,  tanto  entre  los  Lati- 
nos como  entre  los  Griegos.  Aun  à  la  mitad  del  siglo 
1 5  ,  que  es  la  Epoca  en  que  establece  Bettineli  la  res- 
tauración de  la  Filosofía  en  Italia  con  la  ida  de  los 
Griegos  ,  no  reynaba  el  mejor  gusto.  Ella  era  ,  dice, 
Filosofia  Greca  ;  esto  es  ,  Filosofia  de  términos  ,  de  qua- 
lidades  ocultas  ,  de  sutilezas  y  de  cavilaciones  contencio- 
sas por  los  Aristotélicos,  (a)  Precisamente  à  los  fines 

del 


(a)    Restauración ,  part.  i.  pag.  304. 
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del  expresado  siglo  ,  el  nunca  bastantemente  alabado 
Español  Luis  Vives  ,  fue  el  que  en  campo  abierto  em- 
p  eò  á  pelear  contra  la  barbarie  ,y  sofistica  sutileza 
de  los  Aristotélicos  ,  escribiendo  in  Pseudo  Dialécticos 
(a)  y  abriendo  en  esto  el  camino  à  los  Cartesios  y 
Gasendos.  De  esta  manera  los  mas  célebres  Españoles, 
asi  modernos  como  antiguos  ,  se  mostraron  en  todos 
tiempos  enemigos  de  las  decantadas  sutilezas,  à  pesar 
de  la  pretendida  influencia  de  su  clima. 

*.    IV. 

SI  EL  CARÁCTER   LITERARIO  DE  LOS  ESPA. 
ñoles  es  el  sutilizar  ò  chancear. 

NO  es  diverso  el  modo  de  pensar  del  Ab.  Betti- 
neli  en  orden  à  los  Españoles ,  aunque  les  con- 
cede con  noble  generosidad  la  estimable  prerogativa 
de  hs  chanzas.  Hablando  del  carácter  literario  de  las 
Naciones  ,  escribe  :  El  Español  sutiliza,  Ò  por  mejor  de- 
cir chancea ...  mas  yo  intento  hablar  generalmente  Je  es- 
tas Naciones,  (b) 

Si  este  critico  y  erudito  Autor  hubiera  hablado  sola- 

men- 


(a)  En  varios  lugares  de  sus  tratados,  y  en  el  libro  x  i. 
cap.  7-  De  Civ.  Dei. 

(b)  Restauraceli  ,part.  2.  pag.  38. 
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mente  de  algunos  Escritores  Españoles  podría  justifi- 
car su  critica,  porque  no  fritan  en  España,  como  tam- 
poco en  las  demás  Naciones  cultas ,  semejante  especie 
de  hombres  ,  cuyo  merito  es  el  sutilizar  ò  chancear. 
En  efecto  ,  aunque  no  se  puede  negar  que  en  Italia 
abundan  los  sujetos  verdaderamente  doctos  y  de  buen 
gusto ,  y  que  en  ella  se  publican  obras  dignas  de  la 
inmortalidad  ;  con  todo  eso  se  imprimen  infinitos  libros 
llenos  de  cosas  frivolas  ,  y  de  chanzas  ridiculas.  Sin 
embargo  seria  injusto  contra  el  buen  nombre  de  Italia 
qualquiera  ,  que  pretendiese  hallar  en  los  vicios  de  esta 
clase  de  Escritores  el  carácter  universal  de  tan  ilustre 
Nación.  Pero  que  hablando  este  moderno  Escritor  ge- 
neralmente de  España  quiera  encontrar  nuestro  carácter 
en  las  sutilezas,  y  en  las  chanzas,  no  puedo  atribuirlo 
à  otra  causa  que  a  nuestra  desgracia ,  la  qual  habrá 
hecho  que  hayan  caído  unicamente  en  sus  man^s 
ciertos  libros  de  Españoles  que  sutilizan ,  ó  chan- 
cean. 

Al  contrario  ,  los  Franceses  que  han  leído  aquellos 
Escritores  Españoles ,  de  quienes  debe  tomarse  la  idea 
del  carácter  literario  de  la  Nación  dicen  :  que  los  Es- 
pañoles son  ta'entos  propios  para  lo  sólido  ,  lo  verdadero  y 
lo  bello,  (a)  Dan  à  sus  ingenios  la  prerogativa  de  la 
sublimidad  :  mirentur  Hispani  altitudinem ,  Itali  am¿eni~ 
Ee  ta- 

Ca)    An.  1750.  Mayo  art.  55.  memorias  de  Trevoux. 
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tiitem  ,  Germani  laborem  3  Galli  perspiru'tatctH.  (a) 

Yo  quisiera  sab  r  en   que  Autores  Españoles  ha 
encontrado  este  critico  moderili  las  sutilezas  ò  las  chan- 
zas. Si  creemos  k  Tirab.  hs  sutilezas  se  encuentran  par- 
ÙCuUfmente  en   los  famsoá  Escohsticos  i  mas  no  m<$ 
persuado  que  los  crecidos  volúmenes  de  estos  hayan 
ocupado  seriamente  el  bello  y  ameno  ingenio  del  Señor 
Ab.  ¿Acaso  habrá  hallado  1j3  su'.ilezas  y  las  chanzas 
en  los  celebres  Españoles   que  ilustraron  a  Ruina  en 
los   tiempos  antiguos?    ¿Por  ventura  en  aquellos  P.  P. 
sapientísimos  que  fueron  el  ornamento  ,  y  apoyo  de  la 
Iglesia  en  los  primeros  siglos?  ¿O  en  tantos  hombres 
inmortales  como  tuvo  España  en  todo  genero  de  cien- 
cias en  el  siglo  i6?  Las  obras  de  estos  grandes  hom- 
bres no  están  llenas  de  sutilezas,  ò  de  chanza;.:  antes 
bien  acreditan  con  evidencia  ser  los  ingenios  Españo- 
les propios  para  lo  sólido  ,  verdadero  ,  bello  }  y  subli- 
me. Estos  son  los  Escritores  de  quienes  debe  tomarse 
la  idea  del   carácter  literario   de  los  Españoles ,  y  no 
de  algún  Poeta  ó  Romancista,  entre  los  qiales  no  niego 
que   se  hallaran  algunas  chanzas  ;  pero  querer  inferir 
de  ello  el  gusto  de   toda  la   Nación  ,  es  tan  fuera  de 
proposito  ,  como  pretender  hallar  el   gusto   universal 
de  Italia  en  las  c!ian/as  y  frialdades  de  Adequino  ò 
Brighella. 

A 


(a)     Carol.  le  Pluce ,  elogio  del  P.  Conet. 
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A  vista  dé  esto ,  ¿qué  diremos  de  las  chanzas  que 
Bettineh  íuntj  con  las  sutilezas  para  retratar  à  los  Es- 
critores Españoles?  Diremos  que  se  chancea  este  Autor, 
y  que  no  habla  seriamente  :  Porque  á  decir  verdad  ,  no 
se  hace  creíble  que  pueda  afirmar  seriamente  ser  las 
chanzas  casi  carácter  de  los  Españoles  ,  un  Autor  que 
él  mismo  encuentra  en  la  gravedad  el  carácter  de 
nuestra  Nación ,  y  por  esto  la  distingue  con  el  epiteto 
de  grave.  Un  Autor  que  escribe ,  que  los  Españoles  ni 
siquiera  han  conocido  la  verdadera  Comedia,  porque  el  Es- 
pañol ,  ni  aun  reír  quiere  sin  gravedad  ;  haciendo  con 
esto  la  gravedad  Española  nada  inferior  à  la  de  los 
antiguos  Romanos ,  en  la  qual  halla  Policiano  la  causa 
de  no  haber  llegado  ,  ni  por  sombra  la  Comedia  Ro- 
mana à  la  perfección   de  la  Griega. 

Claudicat  bis  latium ,  vixque  ipsam  attingimus  umbratn 

Cecropia  laudis  ■-,  Gravitas  Romana  repugnat  scilicel. 

Por  cierto  es  difícil  la  combinación  de  tanta  gravedad 

con  tantas  chanzas  :  y  lo  es  asimismo  que  estas  sean 

peculiares  del  carácter  Español,  no  habiéndolo  sido  del 

Romano. 

Si  los  Españoles  estuvieran  tan  preocupados  con- 
tra la  gloria  literaria  de  Italia  ,  quanto  muestra  es- 
tarlo este  Escritor  Italiano  contra  la  de  España ,  po- 
drían tal  vez  hallar  mas  fundadas  razones  para  sos- 
pechar en  el  clima  de  Italia  alguna  influencia  acia 
las  chanzas.  De  los  Españoles  confiesa  este  Autor  que 
Ee  2  no 
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no  quieren  reír  sin  gravedad  :  con  igual  fundamentóse 
podría  decir  de  muchos  Italianos ,  que  ni  aun  de  las 
cosas  graves  saben  hablar  sin  reir.  Se  lamenta  justa- 
mente el  insigne  Muratori  de  las  indignas  criticas  y 
Apologías  que  se  imprimen  en  Italia;  respecto  de  que 
en  ellas  se  ridiculiza  la  persona  y  doctrina  del  contrario; 
se  hace  ana  CjiaeJia  ;y  con  ingeniosas  ironías ,  befas  ,y 
fu  -i  iones  se  apárenla  burlar  ,  pero  es  por  herir  con  mas 
destreza  la  i\putaci<,n  del  otro,  (a) 

Mucho  mayor  seria  el  sentimiento  de  este  Escritor 
si  hubiera  leído  las  innumerables  criticas  ,  Apologías, 
y  sátiras ,  que  de  20  años  à  esta  parte  han  inundado 
la  Italia,  llenas  de  burlas ,  escarnios,  bufonadas  y  chan- 
zas, con  que  se  han  herido  reciprocamente  personas 
destinadas  à  sostener  la  seriedad  ,  y  magestad  del  mas 
augusto  carácter  ;  y  esto  al  mismo  tiempo  que  trataban 
los  puntos  mas  serios ,  y  delicados  de  la  moral  Cristiana 
y  de  la  Teología  ,  sobre  cuyas  materias  y  otras  no 
menos  serias  escribían  verdaderas  comedias.  Diría  cierta- 
mente lo  que  yà  escribió  en  otra  ocasión  :  que  llegarán 
à  ser  los  Teologos  una  vez  que  con  este  genio  cómico, 
y  con  formas  burlescas  se  dedican  à  tratar  materias  tan 
venerables  y  serias?  Muestra  bien  el  poco  aprecio  que 
hace  de  las  COSOS  sagradas  y  de  las  verdades  divinas,  el 
que  al  verlas  ultrajadas  ,  o  en  los  libros  u  en  las  contera 

Sil- 


(a)    Reflexiones  sobre  e  J  buen  gusto  part.  2.  pag.  ióó. 
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¿aciones  se  pone  à  réir  ,y  toma  ocasión  de  semejantes 
errores  para  excitar  la  risa  de  sus  leyentes,  (a) 

Es  digno  de  observación  que  sobre  las  mismas  ma- 
terias de  la  Moral  y  de  la  Gracia,  vio  Italia  en  otros  tiem- 
pos muy  ardientes  disputas  mantenidas  de  ambas  par- 
tes por  gravísimos  Españoles  :  tales  fueron  las  celebres 
controversias  de  Auxiliis  en  presencia  del  Papa  Cle- 
mente VIH.  y  las  del  Probabilismo  à  los  fines  del  si- 
glo pasado ,  y  principios  dal  presente.  Y  en  verdad  que- 
no  podran  decir  los  Italianos  haber  tratado  los  Espa- 
ñoles estas  materias  tan  venerables  >  y  serias  con  genio 
còmico  ,  con  formas  burlescas  3  ò  con  befas  ,  ironías, 
y  chanzas. 

Con  lo  dicho  no  me  propongo  disminuir  el  merito 
de  los  verdaderos  sabios  Italianos.  Sé  muy  bien  que 
estos  con  Muratori  reprueban  semejantes  abusos  5  pero 
si  es  mi  intento  hacer  ver  quan  injusto  sea  el  juicio 
de  quien  prevenido  contra  España ,  hablando  en  general 
de  e^ti  Nación  escribe,  ^:¿e  el  Español  sutiliza  ò  cbaneca,, 
divulgando  como  carácter  nacional  el  vicio  de  algunos 
Escritores  ,  sin  hacer  cuenta  de  las  prendas  de  la  mayor 
y  mejor  parte  de  los  literatos  Españole-. 


DI- 


(a)    Reflexiones  sobre  el  buen  gusto  part.  2.  pag.  1 66, 
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DISERTACIÓN  Vili. 

E/    clima  de  España  ha  producido   suini     : 
ingerrios  idóneos  para  toda  clase  de  estua 
aci  amenos,  corno   soltaos. 

Na  de  las  preocupaciones  mas  generales  contra 
la  literatura  Española  ,  es  la  de  creer  que  eíta 
ilustre  Nación  se  ha  hecho  famosa  en  la  República 
literaria  por  el  numero  y  circunstancias  de  los  leolo- 
gos  Escolásticos ,  y  no  por  el  merito  de  celebres  Es- 
critores en  las  demás  ciencias.  Esta  opinion  perjudi- 
cial la  confirma  bastante  Tirab.  quando  hablando  del 
clima  de  España,  lo  representa  à  proposito  para  for- 
mar insignes  Escolásticos?  y  si  bien  no  excluye  las  otras 
ciencias  (como  hace  de  la  Oratoria  y  Poesía)  el  arti- 
ficio con  que  lo  calla  ha  contribuido  notablemente  para 
mantener  à  los  Italianos  en  el  concepto  antiguo,  como 
manifiestan  frequentemente  en  los  discursos  sobre  la 
literatura  Española. 
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LOS    ESTUDIOS  SERIOS  DE  LOS    ESPAÑOLES 

no  están   limitados  unicamente   à  las 
sutilezas  Escolásticas. 

NO  descubro  ,  por  la  verdad  ,  el  principio  de  donde 
puede  dimanar  esta  opinion  perjudicial  contra 
el  clima  de  España  ,  tan  alabado  de  los  Escritores  an- 
tiguos y  modernos.  No  fueron  los  famosos  Escolásticos, 
sino  otros  ingenios  cultos  y  amenos  los  que  merecieron 
al  clima  de  España  el  elogio.,  que  de  él  hace  Pacato: 
Terris  omnibus  terra  felicior  a  cui  excolenda  ,  atque  adeo 
aitando  impensius  quam  cateris  gentibus  supremus  Ule 
rerum  f  ab  rie ator  induhit.  (a)  Tampoco  por  ser  fecunda 
de  Escolásticos  España  la  llama  Solino  :  Terrarum 
plaga  comparando,  optimi*  ,  nulli  post  babeada,  (b)  Los 
Papas  y  Cardenales,  celebres ,  igualmente  por  sus  vir- 
tudes que  por  la  erudición  en  todo  genero  de  cien- 
cias ,  dieron  motivo.  à  Eneas  Silvio,  después  Pio  IL.  para 
escribir  de  ella  :  Hispan'a  terrarum  optimis  compa- 
rando ,  non  Imperatore*,  tantum  ,  £f  Reges  Rom.e  ,  atque 
Italia  dare  solita  est ,  s ed  ¿?  Cardinales ,  &  Pont:fìces 
máximos ,  quorum  vita  emendatissima  ,  doctrina  aJmi-> 
ràbilis  fuit.  (e)  ¿y 


(a)  Paneg.  ad  Tbeod.  (b)    Cnp.   26. 

'e)  Lib.df.Coniment.  in  llb.Ponf.de dictis  &facti*  Alpbonsi. 


¿Y  acaso  los  elogios  que  hacen  los  modernos  de 
la  felicidad  del  clima  de  España  ,  hasta  decir  que  puede 
Humarse  rf  País  favorecido  de  la  naturaleza  sobre  los 
climas  mas  afortunados  ,  (a)  sera  por  haber  tenido  fa- 
mosos Escolásticos? 

Ni  pretendo  por  esto  ,  que  no  sea  muy  justa  la  ¡dea 
que  tienen  de  nuestros  Escolásticos  todas  las  Naciones, 
ò  que  juzgue  menos  estimable  esta  gloria  de  España. 
Muy  al  contrario  ,  pues  entiendo  que  con  solos  los 
Teólogos  tiene  este  Reyno  lo  suficiente  para  un  honor 
eterno ,  y  para  merecer  lugar  entre  las  Naciones  mas 
beneméritas  de  la  sólida  ,  y  verdadera  literatura.  No 
se  quejarán  jamas  los  Españoles  ,  como  hace  Bettineli 
por  boca  de  Palavicino ,  de  que  los  estudios  de  los  m/- 
Krables  Escolásticos  fueron  el  abismo  en  que  perecieron 
tantos  Petrarcasy  Gatlkos.  (b)  Tenga  enhorabuena  Ita- 
lia  sus  Petrarcas  y  Galileos ,  nombres  que  han  hecho 
inmortal  à  su  patria  :  no  le  envidiaran  este  honor  los 
Españoles  à  costa  de  perder  sus  famjsos  Teologos  ,  y 
de  que  se  pueda  decir  de  España  lo  que  de  Italia 
dixo  ya  Muratori  :  Pernos  mucha  escaset  de  insignes  obras 
Teológicas  ,  que  de  algún  tiempo  à  esta  parte  se  hayan 
compuesto  en  nuestra  Nación.  ,De  donde  nace  esta  des- 
vènturaì  Por  lo  que  à  mi  to.a  no  quiero  examinarlo  aquí, 

te- 


(a)  Abad*  de  inscrìp.  Tom.  iS.  sect.  4. 

(b)  Entusiasmo  pag.  170. 


teviietu'i  encontrar  con  causas,  que  me  sea  ruborosa  el 
bailarlas  ,  y  sirva  de  pesar  à  otros  el  verlas  divul- 
gadas, (a) 

Si  al  principio  del  siglo  i<5  hubieran  sido  los  es- 
tudios de  los  Españoles ,  quales  fueron  los  de  los  Ita- 
lianos en  el  bello  siglo  de  oro  de  Leon  X  ;  esto  es ,  si 
en  lugar  del  estudio  de  las  lenguas  sabias ,  de  la  Es- 
critura, délos  Padres,  y  de  mejorar,  y  fortificarla 
Teologìa  con  la  erudición  Sagrada ,  se  hubieran  ocu- 
pado à  imitación  de  los  Italianos  en  versos,  y  prosas 
de  amor  ò  de  ocio ,  en  Novelas  agradables ,  en  la  Ar- 
cadia ,  ó  cosas  semejantes ,  (b)  hubiera  tenido  España 
muchos  imitadores  del  Petrarca  como  tuvo  Italia  ;  pero 
asi  no  hubiera  hallado  Roma  aquellos  grandes  hom- 
bres ,  que  combatieron  como  otros  tantos  Campeones 
esforzados  contra  las  enormes  heregias.  No  se  pueden 
asaltar  ni  desconcertar  estas  con  bellos  Soneto? ,  Can- 
ciones ,  Bailes ,  ò  Sestines  ;  ni  los  errores  con  que  pre- 
tenden manchar  la  Esposa  de  Jesu  Cristo  se  descubren 
con  los  Tubos  de  Galileo  ;  es  necesario  eficacia  de  ra- 
zones ,  fuerza  de  autoridad  ,  conocimiento  de  las  an- 
tigüedades ,  y  sagacidad  de  ingenio  :  prendas  con  que 
armados  los  Españoles  defendieron  ,  primero  à  su  pa- 
tria ,  impidiendo  la  entrada  á  los  errores  que  circula- 
Ff  ban 


(a)  Buen  gusto  part.  2.  pag.  210. 

(b)  Bettineii ,  Restauración ,  part.  2.  pag.  66. 
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ban  en  Italia  ,  tan  mal  dispuesta  para  aquellos  estu- 
dios ;  (a)  y  después  concurrieron  al  socorro  de  Roma 
defendiéndola  con  sumo  valor  en  el  Concilio  de  Tremo, 
quihus  in  actionibus  (como  escribe  Lagomarsini)  vei 
precipuas  Hispanorum  Anlistitum  ,  ac  Tbcolognrumfuissc 
partes  ,  omnes   Historia  prodidcrttnt.  (b) 

Bien  veo  que  distinto  modo  de  pensar ,  y  de  ha- 
blar tienen  los  bellos  espíritus  de  nuestro  siglo.  Es- 
tos se  zumban  de  los  miserables  Teologos ,  porque 
después  de  haber  sufrido  tantas  vigilias  ,  y  después  de 
volverse  macilentos  en  la  meditación  de  los  estudios 
mas  graves  ,  no  logran  sus  obras  el  aplauso  que 
un  lindo  Poema  ,  una  historia  amorosa ,  una  sà- 
tira mordaz  ,  ò  una  comedia  licenciosa.  Pero  no  ad- 
vierten estos  ingenios  agradables  que  los  verdaderos, 
y  juiciosos  literatos  no  van  en  busca  de  las  aclama- 
ciones que  nacen  entre  los  tumultuosos  gritos  de  un 
Café ,  ò  de  una  ignorante  Tertulia  ;  dándose  por  sa- 
tisfechos con  aquella  estimación  sólida  que  hará  siem- 
pre de  ellos  la  mejor  parte  de  los  verdaderos  Sabios; 
hallando  entre  tanto  la  verdadera  complacencia  en  la 
investigación  ,  y  descubrimiento  de  las  verdades  mas 
¡iBOortanlet.  No  se  creen  menos  felices  aunque  no  ha- 
yan debido  a  la  naturaleza  ma  alma  duke3  ima  in- 
cli- 


ta)   Allí  ,  part.  2.  pag.  64. 

(b)    Gartm  cu  P  /•  i  «'•  -•  Gaeta  67- 
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clinacion  tierna  y  delicada  ,  con  que  puedan  ser  alistados 
en  la  clase  graciosa  y  amable  de  literatos  ,  que  inclinan 
mas  facilmente  àcia  la  blandura  ,  ò  por  mejor  decir  acia 
la  afeminación,  (a) 

Confesemos  >  pues ,  que  no  honran  poco  a  España 
los  que  le  dan  la  preeminencia  sobre  las  demás  Nar 
ciones  en  punto  à  la  Teologìa  Escolastica.  Pero  es  pre- 
ciso afirmar  al  mismo  tiempo  ,  que  no  le  hacen  corto 
agravio  los  que  le  niegan  la  gloria  de  haber  dado  à 
la  República  literaria  hombres  grandes  en  todas  cien- 
cias. En  primer  lugar  ,  es  error  común  pensar  que 
los  famosos  Escolásticos  Españoles  no  son  también  in- 
signes Dogmáticos  y  Controversistas.  No  fueron  cierta- 
mente menos  celebres  en  la  Dogmatica,  que  en  la  Es-  cía.  Doo- 
colastica  Torquemada  ,  Victoria  ,  Cano  ,  Alfonso  de  MATICA? 
Castro  >  Maldonado  ,  Soto ,  Suarez  ,  Turriano  ,  Burgos, 
Vega  ,  el  Cardenal  Aguirre  y  otros,  de  que  son  buena 
prueba  sus  inmortales  obras  en  defensa  de  la  Religión, 
y  en  refutación  de  los  errores  esparcidos  por  los  here- 
ges  de  los  siglos  15  y   16. 

Igual  credito  han  conseguido  los  Españoles  en  M 
la  Teología  Moral ,  como  acreditan  las  obras  de  San 
Raymundo  de  Peñafort ,  de  Navarro ,  Sánchez ,  Soto, 
Medina ,  los  dos  Cardenales  Toledo  y  Lugo ,  de  Di- 
castillo  ,  Molina  ,  Suarez  y  los  Salmaticenses.  En  la 
Ff*  Teo- 


(a)    Bettineli ,  Restauración,  part.  2.  pag.  55. 
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ncK.Tcologìa  Ascetica  nadie  niega  ci  primer  lugar  à  los 
Españoles  ;  antes  confiesan  todos  con  el  Cardenal  Ben- 
tivogüo,  que  son  verdaderamente  insignes  ¡os  Españoles 
en  las  materias  espi)  ituales  ,  porque  su  Idioma  lleva  con- 
sigo mas  fuerza  para  imprimir  las  especies,  (a)  Basta 
recordar  las  obras  incomparables  de  Ignacio  de  Lo- 
yota  ,  Juan  de  la  Cruz,  Teresa  de  Jesus,  Juan  de  Avila, 
Luis  de  la  Puente,  Luis  de  Granada,  Alfonso  Rodríguez 

rosi-  y  otros  muchos.  ¿Quh  Nación  podía  presentar  Exposi- 
tores, è  ilustradores  de  las  Santas  Escrituras  que  excedan 
al  Tostado,  Arias  Montano,  Pereira,  Pineda,Sà ,  Sotoma- 
yor,  Rivera,  Maldonado,  Salmerón  y  Gaspar  Sánchez,  de 
quien  ha  tomado  Calmet  la  mas  escogida  erudición  He- 
brea para  enriquecer  con  ella  sus  doctas  disertaciones? 

«riA        La  ciencia  del  derecho  Canonico  y  Civil  dio  a  Es- 

rE~  paña  esclarecidos  Jurisconsultos,  que  se  hicieron  famo- 
sos en  toda  Europa.  Véase  la  grande  obra  de  Gerardo 
Meermano  intitulada  Thesaurus  juris  Civilis  £?  Canonici) 
publicada  ultimamente  en  la  Haya  en  7  Tomos  en  folio, 
y  en  ella  se  advertirá  el  distinguido  lugar  que  ocu- 
pan los  Españoles  sobre  todas  las  otras  Naciones.  Solo 
Francisco  Ramos  del  Manzano  ocupa  casi  todo  el  Tomo 
5-  y  7-  (*)  como  el  celebre  Josef  Fernandez  de  Retes 

ca- 


Ca)     Carta  a   Tob.  Matías  Ingles. 
.   (*;    La  vida  de  aste  esclarecido  ingenio  escrita  por 

el 
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casi  todo  el  6.  y  parte  del  7.  En  el  Tomo  2.  son  los 
primeros  Juan  Suarez  de  Mendoza,  Antonio  Quintana- 
dueñas,  Nicolás  Fernandez  de  Castro  y  Juan  Altamirano. 
Fuera  de  estos  ,  nadie  podra  disputar  los  primeros 
lugares  en  la  República  de  los  Jurisconsultos  à  Antonio 
Agustín  ,  Covarrubias  ,  Navarro ,  Molina ,  Costa ,  (lla- 
mado el  Papiniano  de  España)  Barbosa  ,  Goveano  (al 
qual  prefiere  Cujacio  à  todos  los  interpretes  del  Códi- 
go de Justiniano)  y  à  tantos  otros  célebres  ,  no  yá  sola- 
mente por  las  sutilezas ,  y  chanzas ,  sino  por  la  agude- 
za de  ingenio,  porla  erudición,  por  la  critica,  y  por 
la  elegancia. 

Más  :  el  cuerpo  del  derecho  marítimo  ,  ò  mercantil 
es  obra  de  los  Españoles  3  y  de  ellos  le  han  tomado  to- 
dos los  Pueblos  comerciantes  de  Italia  :  las  leyes  marí- 
timas de  Barcelona  ,  dice  Mr.  Robertson,  son  la  basa  de  la 
jurisprudencia  mercantil  de  los  tiempos  modernos  ,  asi 
como  las  de  Rodas  lo  fueron  en  los  antiguos.  Todas  las 
Provincias  comerciantes  de  Italia  abrazaron  estas  leyes  y 
se  conformaron  con  ellas  en  la  administración  del  goviemo,  (a) 

Que 


el  eruditísimo  D.  Gregorio  Mayans  puede  leerse  impre- 
sa  en  el  tomo  5  de  dicha  Colección;  en  élse  dice  de  Ra- 
mos :  Gotbofredo  superior  fu:  t  ingenio  ,  erudizione  ,  &  ame- 
nitate.  Heineccius  en-ditionis  copio,  cedk  Francisco  Ramos, 
(a)  Historia  del  Reynado  de  Carlos  V.  Tom.  2. 
introdttcion  not.  34.  pag.   137. 
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Que  en  este  siglo  no  hoyan  hecho  los  Españoles  los 
mismos  progresos  y  descubrimientos  en  la  F.sica ,  y  en 
las  Matemáticas  que  hallamos  en  otras  Naciones  ,  no  se 
ha  de  atribuir  a  efecto  del  clima  de  España  ,  el  qual  no 
es  menos  propicio  à  este  genero  de  estudios.  Basta  para 
ello  considerar  todo  quanto  hemos  dicho  en  esta  primera 
parte  ;  aqui  se  vera  que  nuestro  clima  dio  a  Roma  Filó- 
sofos celebres,  tanto  en  la  Moral  como  en  la  Fisica;  de 
el  se  difundieron  por  cinco  siglos  bien  cumplidos  a  toda 
Europa  la  Filosofia,  Matematica,  Medicina  ,  y  de  un  mo- 
do particular  la  Astronomía.  En  el  siglo  16  ,  se  disc- 
ernieron los  Filósofos  Vives ,  Nuñez  ,  Sepulveda  ,  Fox, 
Suarez  ,  Fonseca ,  Pereira  ,  y  otros.  En  la  Fisica  ,  y  Me- 
dicina se  adquirieron  gran  credito  Valles  ,  Pereira  ,  La- 
guna ,  Juan  Huarte  ,  Santa  Cruz  ,  y  Vega.  Varios  descu- 
brimientos de  que  hacen  vanidad  algunos  Autores  Lx- 
trangeros  fueron  también  obra  de  los  Españoles.   Igual- 
mente cultivaron  con  felicidad  las  Matemáticas  M -,...  Z, 
Siliceo  ,  Céspedes ,  Ciruelo ,  Ñuño/ ,  Zaragoza ,  y  Pedro 
Chacón,  compañero  de  Clavio  en  la  corrección  del  Ca- 
lendario.   Estas    ciencias    tampoco    son    íorasteras  a 
los  Españoles  de  nuestro  siglo,  como  mostraremos  en 

otra  parte. 

^•^  i.  11. 
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»  II. 

EL  CUMá  DE   ESPANA  HA  SIDO   EN  TODOS 

tiempos  tan  propicio  para  las  bellas  letras  ,  como 
para  los  Estudios  sólidos. 

ES  natural  que  los  Escritores  modernos  Italianos  no 
tengan  mucha  dificultad  en  conceder  alguna  pree- 
minencia en  los  estudios  sólidos  à  una  Nación,  que  ni  aun 
reír  sabe  sin  gravedad.  Mas  por  lo  tocante  à  las  buenas  le- 
tras lo  creerán  terreno  desconocido  a  los  Españoles.  No 
obstante  qualquiera  que  discurra  en  esta  materia  sin  pa- 
sión, confesará  que  España  no  es  inferior  à  las  otras  Na- 
ciones cultas  en  muchos  de  los  estudios,  que  hacen  par- 
te de  las  buenas  letras.  Dexando  à  un  lado  la  Oratoria  y 
Poesía  (de  que  trataremos  en  los  §§.  siguientes)  ninguno 
puede  negar  à  los  Españoles  la  prerogativa  de  Maestros 
universales  en  las  lenguas  eruditas.  Vives,  Brócense,  Ne-  Lenguas 
brija ,  y  Alvarez  (a)  son  los  primeros  Maestros  de  Gra-ERUD1TAS 
matica  latina  de  toda  Europa  :  asi  lo  confiesa  Morofio 

quan- 

(a)  De  la  Gramática  de  Alvarez  dice  Lagomarsi- 
ni  :  Mihi  in  Alvari  nostri  prcccept a  intuenti  ,  nibil  fieri 
concinnius  posse  ,  nibil  latinius,  nibil  clegantius  videtur  :  ut 
si  quis  cetatis  illius  aure  ce  artem  grammaticam  scribere 
voluisset  ,  prope  existimem  non  multo  id  fuisse  melius, 
aut  felicius  prcestiturum.  Orat.  pro  Grammat.  Ital.  Schol. 


q  ido  hablando  de  Esplfia  ,c5cribe  :  ex  qua  Natione 
primi  Orti  sunt  lingua  latina  rcstauratnrcs  ,  quod  adgram- 
pns.t  eam  altiiut:  est  enim  ill.igens-,  fiwcvteris  ptfspicaXflQ 

i  'tivamente  la  Minerva  del  Drocense  es  admirada 
de  los  mayores  críticos  comò  una  pie/a  perfecta,  que  ha 
constituido  a  su  Autor  Maestro  universal  de  los  lítera- 
■  ìì  libro  (dice  Sciopio  hablando  de  la  Minerva) me- 
rli: t  .  lui  :  r  i  mtnunis  Ittcraiorum  omnium  Pater  3  &  Doctor 
appellali,  (b) 

¿Las  lenguas  Hebrea,  y  Griega  dónde  tuvieron  Maes- 
tros y  cultivadores  mas  celebres  que  entre  los  Españoles? 
-oíos  son  sulicientes  para  desmentir  la  falsa  gloria 
que  se  atribuyen  los  Protestantes,  pretendiendo  que  á  los 
Fundadores  de  la  supuesta  reforma  se  debe  el  estudio  de 
los  Textos  Originales  de  aquellas  lenguas.  Ciertamente 
no  aprendió  de  estos  pretendidos  Maestros  el  grande  Ar- 
zobispo de  Toledo  Rodrigo  Ximenee  ,  hombre  doctísi- 
mo en  las  lenguas  Griega  ,  1 1  bre  i  ,  Caldea  ,  y  Arábi- 
ga ,  ni  el  célebre  Barcelonés  Ramon  Mirtini  Dominicano, 
igualmente  sabio  en  las  referidas  lenguas»  quien  enei  siglo 
i3escrib '<>  en  latin  y  Hebreo  el  tan  apreciable  libro  in- 
titulado Pugio  FiJei  contra  los  Hebreos,  (c)  De  las  prime- 
ras Gramáticas  lk breas,  y  la  mas  estimada  fue  la  de  Al- 

fon- 

(a)  I  ib.  4.  cap,    10. 

(b)  In  Constili,  de  Scbol.  ¿/  Stud.  rat. 

(c;    j  ¡  .        Historia  Eclesiástica  siglo  13. 
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fonso  Zamora.  La  primera  Poliglota  que  ha  dado  norma 
à  todas  las  demás  se  debió  al  immortal  Cardenal  Ximenez, 
y  al  estudio  de  Zamora  ,  de  Pedro  Coronel ,  de  Alfon- 
so el  Medico  ¿  de  Antonio  Nebrija  ,  de  Diego  Lopez,  de 
Juan  Vergare  y  de  Fernando  Pinciano  ',  todos  Españoles, 
y  sumamente  doctos  en  las  lenguas  antiguas.  No  se  ha- 
llara en  toda  la  Iglesia  reformada  un  Arias  Montano  ,  or- 
namento de  España  ,  y  de  la  verdadera  Iglesia.  Su  Poli- 
glota ,  impresa  en  Amberes  de  orden  de  Felipe  II  el  año 
de  1572  se  considera  por  una  de  las  maravillas  del  mundo. 
¿Quàntos  Maestros  y  cultivadores  de  la  lengua  Grie- 
ga no  se  cuentan  entre  los  Españoles?  De  España  han  sa- 
lido hasta  13  Gramáticas  Griegas,  de  las  qualesson  muy 
apreciables  las  de  Nebrija  ,  de  Pedro  Abril ,  y  de  Juan 
Nuñez.  Del  ultimo  expresa  Sciopio  :  interiore  grxcarum, 
ac  latinar  um  liner  arum  notitia  ,  sermonisque  eleganti  a  Me- 
mori secundus.  (a) 

El   empeño  con  que  cultivaron  la  lengua  Griega   Trabüo 
otros  Españoles  muy  doctos  enriqueció  à  España  con  CIOHES  '  * 
bellísimas  traducciones  de  los  Poetas  Griegos.  La  Odisea'0'^10*' 
de  Homero  la  traduxeron  en  verso  libre  Gonzalo  Perez, 
Gg  (Pa- 

Ca)     Cotisu/t.  de  Scbol.  &   Stúd.   rat. 
Nuñez  imprimió  en  Barcelona  el  año  iSs9.  Gromma-. 
tica  Graca  institutiones-De  Genuina  Gracarum  littera- 
rum  pronunciatione-De   mutatane  lingua  grate*    in  lati- 
nata-De  verbis  Atticis. 


de)  famoso  Antonio  Perez  ,  Secretano  de  Fe- 
lipe II.  v  Juan  do  Castro.  FI  Pindaro  ,  Fray  Luis  de 
Leon,  y  Quevedo.  El  Anacreonte,  Manuel  Villegas.  Las 
fobulas  de  Esopo  ,  y  la  Medea  de  Eurípides ,  Pedro 
Abril.  Casi  todos  los  Poetas  Griegos  ,  Vicente  Marmer 
Canónigo  de  Fina.  Algunas  Tragedias  de  Sófocles  y 
de  Eurípides  las  traduxo  Fernán  Perez  de  Oliva  con 
elegancia  nada  inferior  a  la  del  original.  Otro  tanto  hizo 
Juan  Boscan  con  la  fabula  de  Leandro,  del  Poeta  Museo. 
No  menos  que  los  Griegos  hallaron  los  Latinos 
traductores ,  ò  ilustradores  entre  los  Españoles  :  te- 
nemos en  Ebpaña  traducciones  muy  apreciables  de  to- 
dos los  Poetas  latinos  del  siglo  de  Augusto  ;  entre 
estas  la  de  la  Eneida,compuesta  por  Gregorio  Hernández 
de  Velasco  ,  hace  que  España  no  tenga  que  envidiar 
a  Italia  su  Aníbal  Caro  ,  como  dice  Luzan  en  su  Arte 
Poetica.  La  traducción  de  la  Poetica  de  Horacio  he- 
cha por  Vicente  Espinel  en  verso  Español  ,  es  una 
pieza  de  Maestro  ;  se  halla  impresa  nuevamente  en  el 
Parnaso  Español.  Es  indecible  la  claridad  que  dieron 
a  las  obras  de  los  Poetas  ,  de  los  Oradores ,  y  de  otros 
Escritores  antiguos ,  los  Españoles  Aquile*  Stacio  ,  An- 
tonio de  Nebrija  ,  Antonio  Agustín  ,  Pinciano  ,  Zurita, 
Chacón  {*)  y  otros.  No  es  menester  mas  que  ver  los 

fa- 


(*;     Di  Pedro  Chacón  escribe  Jane   Nksio  Eritreo: 

0  .- 
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famosos  Comentarios  sobre  Virgilio  del  célebre  Luis 
de  la  Cerda  ;  tesoro  de  critica  ,  y  de  erudición ,  de 
que  se  han  aprovechado  todos  los  demás  Comenta- 
dores de  Virgilio.  (**) 

Añádanse  a  estos  doctísimos  Españoles  los  que  Estudio 
fueron  Maestros  en  el  estudio  de  las  antigüedades  ro-gdleed^es' 
manas.  La  ciencia  Numismatica  ò  de  Medallas  reconoce 
por  primer  Maestro  al  inmortal  Antonio  Augustin  en 
su  libro  ,  nunca  bastantemente  alabado  ,  de  los  Dia- 
logos  sobre  las  medallas  ;  y  la  misma  erudición  ma- 
nifiesta este  Autor  en  el  tratado  de  las  familias  anti- 
guas Romanas.  Se  necesitaba  un  gran  tomo  si  se  hu- 
bieran de  trasladar  los  elogios  que  han  hecho  de  An- 
tonio Agustín  los  primeros  Sabios  de  Europa.  Baste 
esta   explicación  de   Grutero. 

Opponit  unum  quem    Viris  prioribus 

Mtas  recentis  temporis. 

Gg  2  Ge- 


Ommno  babuit  hoc ,  ut  in  sanandis  veterwn  librorum  pía- 
gis  ,  nemo  ipso  melius  medicinam  facerct  ;  adeo  ut  Auclo- 
rum  eorumdem  animi ,  ut  somniavit  Pitbagoras  immigrasse 
in  ipsum  ,  suamque  cidem  de  tts  rebus  ,  qua  erant  iti  ques- 
tione sententiam  quodammodo   aperuisse  videretur. 

(**)  Fue  tanta  la  fama  que  se  grangeò  la  Cerda 
que  Urbano  Vili  quiso  tener  su  retrato  ;  y  mandò  à 
su  Sobrino  Francisco  Barberini ,  Legado  a  España  que 
lo  visítase  en   nombre  de  su   Santidad. 
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Geronimo  Zurita,  también  Español ,  fué  sumamente 
instruido  en  las  antigüedades  :  Baronio  le  llama:  l'ir 
Celebris  de  rerum  antiquitate  beneméritas*  (a)  Sus  comen- 
tarios in  Antonini  Augusti  itinerarium  son  muy  aplaudidos 
de  Juan  Gcr.  Vosio:  (b)  ¿Quèdiremos ,  pues,  de  Pedro 
Chacón  cuya  erudición  es  tal ,  que  la  llama  Casaubon 
singular  y  prodigiosa ,  rane  admiraculumeruditionisì  (e) 
Bien  lo  manifiestan  sus  libros  de  nummis  3  de  fonde- 
ribas ,  &  mensura ,  de  Triclinio ,  Ò  ya  sea  del  modo  de 
sentarse  a  la  me;a  1  >s  antiguos:  y  la  doctísima  diser- 
tación sobre  la  inscripción  de  la  columna  rostral  >J<  de 
Puilo.  (d)  No  deben  ceder  a  estos, Morales  (e)  Ma- 
riana (íj  y  el  celebre  Dominicano  Alfonso  Chacón, 
que  publicó  en  Roma  la  muy  sabia  explicación  de  la 
columna  de  Trajano  (g)  y  una  disertación  de  Clavis 
Caligariis.  Qtro 


(a)  Anual,  ad  An.   109S. 

(b)  De  Sc'cut.  Matb.  cap.   70.  $.  24. 

(V      In    ExerciU  ad  Annui.  Eccle. 

(ú)     Puede   leerse  en  Ibes.  Autiq.  Rom.  Grcc.  tom.4. 
fag.    1 3 1 1. 

(e)  Escribió  de  las   antigüedades  de  Espi 

(f)  De  Srectaadis  ,    de  ponderibus  ,  6"  mensuris. 
(g  De  esta  Obra  hay   cinco  ediciones  Romanas. 
>{<  Aun  permanece   esta   columna  erigida  à  Cayo 

Dino  Con, ni,  por   haber  sido  el    primero  que  ven- 
ció a  los   Cartaginenses  en  una  batalla  naval. 
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Otro  de  los  mas  útiles  entre  los  estudios  amenos, 
es  el  de  la  Historia.  Monsieur  de  Hermilli  en  su  tratado  "w.v 
de  las  modernas  5  nos  asegura  que  en  esto  lleva  España  CES* 
la  ventaja  á  todas  las  demás  Naciones,  (a)  De  contra- 
rio sentir  es  B.ettineli  ,  pues  cree   que  en  este  punto 
sea  Italia  Maestra  de  Europa  ,  y  dà  la  razón  ,  diciendo: 
nosotros  tenemos  Historiadores ,  è  historias  mucho  antes 
que  los  demás  supieran  leer ,  ni  gustar  de  las  antiguas', 
y  quizá  en  los  siglos  XIV  y  XV  no  se   conocían  otras 
historias  modernas  en  Europa  ,  que  las  nuestras,  (b)  ¿Y 
quales   son  estas  historias  ,  è  Historiadores   Italianos? 
Los  primeros  son  Malaespina ,  Compagni  y  los  tres  Villa- 
nisy  del  año  de  1300  que  fueron  demasiado  rudos,  porque  no 
tenían  suficiente  idea  del  buen  gusto ,  ni  conocimiento  de 
los   antiguos,  (c)  Pues  sépase  que  antes  de  estos  tuvo 
España  historias  è  Historiadores.  Dexando  aparte  algu- 
nas  Crónicas  è  historias  particulares  de  diversas  Pro- 
vincias, escritas  después  del  año  de  1000  la  célebre  histo- 
ria  de  la  misma  España  en   nueve  Libros  del  erudi- 
tisimo  Arzobispo   de   Toledo   Don  Rodrigo  Ximenez, 
precedió  en  bastantes   años  à  la   de   Malaespina  y  de 
Villani  :  Respecto  que  la  del  primero  de  estos  no  pudo 

es- 


Ca)  Traducción  de  la  Historia  de  España  de  Fer~ 
reras. 

(b)  Restauración,  introducción  ,  pag.  19. 

(c)  Allí,  pag.  20. 
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escribirse  hasta  por  el  año   izsi  ,  y  la  del  segundo 

I  de  134H  :  Siendo  asi  que  la  de  Ximenez  no  pasa 
del  12+3, porque  murió  en  i2+5>Y  desde  el  año  de  1215 
se  había  hecho  insigne  en  Roma.  Del  merito  de  e  Ita 

ria  dan  testimonio  Vosio  ,  Baronio ,  Pagi  y  el  P. 
D.'  Orleans,  (a)  Por  la  verdad  aquel  famoso  Es- 
pañol sabia  leer  y  gustar  de  las  historias  antiguas,  por 
lo  menos  tanto  como  aquellos  Historiadores  Italianos, 
de  quienes  no  se  dice  que  excitasen  el  asombro  de 
Europa  por  la  erudición  ,  eloquencia  y  conocimiento 
de  todas  las  lenguas  Orientales  ,  como  se  refiere 
de  Ximenez  :  Lo  que  si  se  afirma  de  ellos  ,  es  ,  que 
fueron  demasiado  rudos  ,  y   sin  la  inteligencia  necesaria 

de  los  antiguos. 

Si  pasamos  a  los  siglos  15  y  16  ,  con  dificultad  nos 
mostrara  alguna  otra  Nación  Historiadores  superiores 
a  Nebrij ..//unta,  Morales,)-  Mariana,llamado  con  razón 
el  Tito  Livio  de  España;  los  referidos  Historiadora  se 
hicieron  tan  celebres ,  que  bastí  nombrarlos  para  tor- 
mar  su  elogio.  No  es  menos  aplaudida  de  todos  la 
Historia  deìa  Conquista  de  México  de  Don  Antonio 
Solis  ,  escrita  con  singular  energia,  y  traducida  en  Fran- 
cos y  en  Italiano.  Tampoco  faltó  a  España  su  Plinio, 
pues  en  nada  cede  a  este  el  P.  Acosta  en  la  Historia 
Mural  de  la  America,  siéndole    superior  en  la  en- 

.,   1  «Quién 

tica  y   veracidad.  ¿x 

(a)    Revoluciones  de  España,  tum.  1.  pag.  iso. 
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¿Quien  ha  disputado  hasta  ahora  el  Principado  à  Cer- 
vantes ,  por  lo  que  toca  a  Historias  romancescas  y  No- 
velas?(a)  Hacen  notable  agravio  a  este  ingenio  amenísi- 
mo los  que  como  Quadrio  ,  le  llaman  el  Bocado  de  Es- 
paña. Escribe  ciertamente  Cervantes  con  tanta  pureza 
y  elegancia  de  estilo  como  aquel,  pero  le  excede  infini- 
to en  la  invención,  en  la  variedad,  en  la  amenidad,  y  so- 
bre todo  en  la  urbanidad  y  decencia  de  sus  narraciones; 
llamándose  por  esto  con  razón  Novelas  Morales  las 
suyas.  Si  observamos  que  ès  mas  generalmente  aplau- 
dido Bocacio  ,  yà  dà  la  razón  Bettineli  ;  pero  hace  poco 
honor  al  Novelista  Italiano.  El  mayor  credito  de  Bo- 
cado le  ha  obtenida  la  Ucencia  y  lascivia  de  aquellas  No- 
velas ,  lisongeras  de  las  pasiones  predominantes  ,  contra 
las  costumbres  honestas. ,  y  contra  la  piedad  religiosa^ 
viéndose  en  suma  mas  estimado  y  aplaudido  quando  las 
costumbres  y  la  creencia  estaban  mas  relaxadas  ,  y  enne 
las  personas  de  menos  religión  y  pudor,  (b) 

Finalmente  ¿quien  se  persuadirá  que  un  clima  que  c 
tanto  contribuye  al  mal  gusto,  sea  al  mismo  tiempo  muy 
fecundo  de  Críticos  perspicaces?  Pues  tal  es  el  de  Es- 
paña. En  los   siglos  15  y  16,  y  quando  con  la  critica 
renacieron  las  letras,  los  mas  famosos  críticos  salieron 

de 


(a)  Historia  de   Don   Quixote  ,  y   Novelas   Mura- 
les   y  curiosas. 

(b)  Restauración  ,  part.  1.  pag.   i$.f.. 
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de  España.  Es  notorio  à  todos  el  credito  que  se  adquirió 
:  materia  Luis  Vives,  y  que  se  prefiere  su  dic- 
tan: en  al  de  los  primeros  Magistrados  de  la  República 
literaria.  Coetaneo  suyo  fue  Juan  Sepulveda  ,  uno  de 
i  rritores  mas  elegantes  de  aquellos  tiempos  :  en 

sus  cartas  divididas  en  siete  tomos  ,  se  advierte  la 
mas  fina  critica  de  Teologos,  Filósofos  ,  Historiadores 
y  Matemáticos  :  de  él  dice  Jovio  :  Jo.  Sepulveda  exi- 
mia: lauJis  arcan  obtiuet  ,  scicntiurum  prope  omnium 
instructus  pncsidiis.  (a) 

A  Pedro  Chacón  concede  Casaubon  uno  de  los 
tres  primeros  lugares  entre  los  críticos  de  su  tiempo; 
(b)  y  Ger.  Vosio  le  llama  Critico  doctísimo  y  modesti- 
simo  ;  (c)  siendo  por  otra  parte  muy  raro  (en  sentir  de 
Muratori)  el  hallarse  juntas  las  dos  calidades  de  gran 
critico  y  muy  modesto,  {új  Estas  mismas ,  aunque  raras, 
tuvo  Pinciano  ,  del  qual  escribe  Lipsio  :  nadie  es  más 
digno  que  Pinciaw  de  la  estimación  de  los  Sabios  ;  yo  no 
enctt  ¡uro  en  otro  alguno  critica  mas  pura  ,  unida  à  una 
suma  modestia  (e)  No  fueron  inferiores  à  estos  ,  Antonio 
Agustín  ,  Zurita  ,  Mariana  ,  Morales  ,  y  el  singularísimo 

Ca- 


(a)  In  Elog'iis. 

(b)  Exerc.  in  An.  Eccl.  an.   34. 

(c)  Pelag.  hist.  lib.   1.   cap.  7. 

(d;  Reflexiones  sobre  el  buen  gusto ,  part.  t-pag-gog. 

(e)  Lib.   2.  Elect.  cap.    8. 
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Cano ,  cuyo  juicio  es  reputado  por  Nattdgp  tati  ad- 
mirable, (a)  Bailet  le  apellida  el  critico  mas  perspicaz  de 
su  siglo ,  y  añade  que  parecía  enteramente  destinado 
por  la  naturaleza  para  disipar  las  fábulas ,  y  errores 
populares,  (b) 

Pero  mas  increíble  se  hará  à  muchos ,  que  à  los 
últimos  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente, 
quando  (según  piensan  los  Italianos)  no  habia  empe- 
zado a  rayar  en  España  la  clara  luz  que  el  dia  de  hoy 
se  presenta  graciosamente  basta  al  Moscovita:,  mas  increí- 
ble se  hará  ,  vuelvo  à  decir ,  que  España  haya 
tenido  en  ese  tiempo  famosos  críticos  que  poder  opo- 
ner, no  solo  à  los  de  la  iluminada  Moscovia,  sino 
aun  à  los  de  la  iluminadora  Italia.  Fueron  estos  Don 
Nicolás  Antonio  ,  el  Marques  de  Mondejar ,  el  Cardenal 
de  Aguirre ,  Don  Manuel  Marti  y  el  P.  Maestro  Feijoò, 
de  quienes  hablaremos  mas  extensamente  en  k  segunda 
parte ,  como  también  de  otros  críticos  que  al  presente 
hacen  honor  à  España. 

*** 
1  I  ' 

Hh  S.Ii!, 


(a)     De  Bibliogr.  polit.        (b)     Tom.  3.  part.  1. 


— 


*4l  $•     III. 

SI    ESPANA   HA   T  EX  IVO    POCOS   ORADORES 
celebres. 

HE  creído  que  dibia  tratar  con  separación  de  lo  res- 
pectivo à  la  Oratoria  y  Poesía  ,  puesto  que  se 
ii'  u. bran  expresamente  como  facultades  poco  favorecidas 
del  duna  de  Espi  ñfrEstá  ;7/í.í/rrA'¿7r/o»rdiceelAb.Tirab.) 
estoy  por  decir,  que  es  inclinada  a  las  sutiL  ziis,casi  por  efec- 
to del  clima.,  y  por  tanto  ha  tenido  pocos  Oradores  y  Poe- 
tas celebres.  ¿Y  porqué  razón,  estas  decantadas  suti- 
lezas no  impidieron  que  España  tuviera  según  hemos 
visto  hombres  ilustres  en  todo  genero  de  estudios, 
tanto  amenos  como  serios?  ¿Son  aquellas  mas  enemi- 
gas de  la  Oratoria  y  Poesía ,  que  de  las  otras  letras 
sagradas  y  profanas?  Al  contrario  ,  entiendo  que  la  suti- 
leza propia  del  clima  de  España,  esto  es,  la  agudeza» 
de  ingenio  ,  es  igualmente  necesaria  al  Orador  que 
al  Poeta.  Esta  es  aquella  sutileza  llamada  por  el  Au- 
tor del  Dialogo  de  caus.  corr.  Eloq.  Dialéctica  sul  ti- 
ntas ,  y  la  que  alaba  entre  las  primeras  excelencias  de 
Cicerón  :  Esta  misma  es  aquella  agudeza  de  ingenio 
propia  del  clima  de  Atenas  ,  tan  fecundo  de  Oradores 
y  Poetas  insignes;  por  ultimo  esta  forma  aquella  in- 
teligencia sagaz  que  pide  Quadrio,  para  la  destreza 
en  la  poesía,  (a)  Mas 


(a)    Totn.   5.  Distinción    3. 
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Mas  sin  detenerme  en  esto  por  venir  al  punto  pro- 
puesto ,  supongo  que  Tirab.  no  pretenderà  alistar  entre 
los  Poetas  y  Oradores  celebres  à  solos  los  Demoste- 
nes  y  Cicerones, los  Horneros  y  Virgilios;  porque  estos 
sin  embargo  del  transcurso  de  tantos  siglos ,  no  han 
renacido  baxo  clima  alguno.  En  esta  inteligencia  me 
parece  que  después  de  las  Épocas  afortunadas  de  aque- 
llos ingenios  extraordinarios  >  ha  producido  siempre  el 
clima  de  España  Oradores  y  Poetas ,  no  solo  de  igual 
merito  á  los  de  otras  Naciones  ,  sino  bastante  supe- 
riores a  todos  ellos,  aun  inclusos  los  Italianos. 

Empezando  desde  la  Epoca  que  siguió  à  la  muerte  de 
Cicerón  hallo  en  Roma  en  tiempo  de  Augusto  al  céle- 
bre Orador  Porcio  Latron,  instruido  en  laeloquencia  por 
Maestros  Españoles.  El  concepto  singular  que  se  mereció 
este  Retorico ,  se  deja  conocer  por  el  Elogio  que  le  ha- 
ce Marco  Seneca ,  diciendo  haber  sido  ,  Declamatoria 
virtv.tìs  unicum  exemplum.  (a)  Pero  Seneca  era  Español  y 
muy  amigo  de  Latron.  Es  verdad  :  Plinio  fue  Italiano, 
y  no  obstante  le  llama  celebre  entre  los  Maestros  del  ar- 
te de  hablar  bien,  (b)  Quintiliano ,  si  bien  Español ,  pe- 
ro tal  que  tratando  de  Seneca  mostrò  conocidamente  su 
poca  parcialidad  áciasus  Nacionales,  asegura  de  Latron: 
que  fue  el  primer  Retorico  de  esclarecido  nombre,  (c)  En  el 
Hh  2  si- 


(a)     Contr.  Lib.  4.  pref.        (b)     Lib.  ao.  cap.  1 4- 
(c)    Lib.  io.  cap.  5. 
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siglo  posterior  à  la  muerte  de  Augusto  ,  fueron  las  Obras 
mas  estimadas  de  Oratoria ,  las  Oraciones  de  Seneca  ,  y 
las  declamaciones  deQuintiliano. Después  decste  tiempo, 
d.cayò  de  tal  suerte  la  Oratoria ,  que  en  los  siglos  inme- 
diatos ,  apenas  se  encuentra  algún  Orador  sobresaliente. 
Sin  embargo  9el  Español  Antonio  Juliano  fue  famoso  por 
la  eloquencia  y  por  la  profesión  de  Retorico.  Celio  que 
es  quien  nos  dà  la  noticiadle  llama  hombre  de  gallarda  elo- 
quencia e  bastante  ¡nstriùdo  en  la  literatura  antigua  ,  y 
de  muy  fina  Critica  ;  añadiendo  ,  que  se  leían  en  Roma 
sus  oraciones  ,  las  quales  contenían  siempre  mucha  va- 
lentia ,  y  singular  eloqnencÍ3. 

Asi ,  pues ,  hallamos  en  la  antigua  Roma  después 
del  tiempo  de  Cicerón  ,  Oradores  Españoles  ,  no  solo 
iguales ,  sino  superiores  à  los  Romanos.  No  debieron  su 
fam3  al  merito  de  las  sutilezas  i  antes  es  reprehendido 
Latron  de  los  Romanos  ,  por  el  poco  uso  que  hacia  de 
ellas.  Quintiliano  3  hombre  sin  la  menor  duda  de  gusto 
escogido  ,  tampoco  vemos  que  las  adoptase  ;  y  de  Julia- 
no se  debe  presumir  justamente  su  enemistad  con  las  su- 
tilezas ,  estragadoras  de  la  sana  eloquencia  ,  por  decir- 
nos Celio  que  estudiaba  en  los  antiguos  Oradores^y  que 
descubría  en  ellos  con  recto  y  sabio  discernimiento  to- 
das sus  excelencias  y  defectos.  Luego  no  hubo  en  aque- 
llas Jigloa  la  fatal  influencia  del  clima  de  España  ,  vicn- 
d.  >  por  el  contrario  baguales  señales  de  infección  en 
el  j  .ivílegiado  de  Italia. 

Des- 
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Después  de  esta  Epoca  ,  no  nos  ha  quedado  el  me- 
nor monumento  de  verdadera  Oratoria  en  alguno  de 
los  Reynos  de  Europa  ,  inundada  por  todas  partes  de 
barbaros  Septentrionales  ,  y  de  los  Árabes.  A  la  mitad 
del  siglo  15  j  renació  la  verdadera  eloquencia  con  la 
resurrección  de  las  letras  }y  no  fue  el  clima  de  España 
el  ultimo,  en  la  producción  de  Oradores  célebres-  Vi- 
ves ,  Nebrija  ,  y  Sepulveda  fueron  entre  los  Españoles, 
los  primeros  restauradores  de  la  eloquencia.  Del  estilo 
de  Sepulveda  escribe  Morofio  ;  genus  oratiow's  fusuin, 
tractum  ,  ¿?  cum  lenitate  quadam  prqfluens.  Erasmo  le 
prefiere  en  su  Ciceroniams  a  todos  los  imitadores  de 
Cicerón,  yjovio  le  llama  eloquentisimo.  Obtuvieron  fama 
de  Oradores  en  este  mismo  tiempo  Nuñez  ,  Fernán 
Perez  de  Oliva ,  que  trasladó  à  la  lengua  Española  la 
eloquencia  Tuliana,  según  acreditan  sus  Oraciones,. y; 
también  Alfonso  Garcia  Matamoros. 

Pero  omitiendo  por  ahora  otros  famosos  Oradores 
pasemos  à  la  celebre  Epoca  del  Concilio  de  Tren- 
to. En  esta  Augusta  Asamblea  ,  resplandecieron  los 
Españoles  por  su  merito  en  la  eloquencia  ,  en  la  Teo- 
logia ,  y  demás  estudios  sagrados.  Entre  los  Orado- 
res insignes  que  recitaron  Oraciones  delante  de  los 
P.  P.  se  cuentan  hasta  .25  Españoles,  y  de  estos  lo- 
graron sumo  aplauso  Juan  Ludeña ,  (a)  Juan  liautis- 

ta- 

(a)    De  ccelibatu  contra   Luther.  Qratio. 
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ta  Burgos  j  (a*  Alfonso  Contrcras  ,  (b")  Pedro  Fon- 
tidr.oiia  ,  (e)  y  Gaspar  Cardillo  Villalpaiido.  Y  aque- 
llas pueden  leer?e  en  las  ediciones  de  las  Oraciones 
Tridentinas  ,  publicadas  en  Lovaina  y  Paris. 

Añádase  a  estos  el  tan  nombrado  Orador  Pedro  Per- 
pinÍ3no  ,  à  ninguno  de  su  siglo  inferior  en  con- 
cepto de  Turselino.  (d)  Fue  admirada  su  eloquencia 
en  España  ,  en  Portugal ,  en  Italia  ,  y  en  Francia. 
Bastan  para  inmortalizarle  los  elogios  que  hicieron 
de  ella  Bencio  ,  Corradio ,  Manucio  ,  y  Mureto  ;  en 
una  palabra,  los  hombres  mas  elegantes  de  aquel  tiem- 
po ,  y  sobre  todos  Turselino  que  se  explica  con  es- 
te elogio  :  unde  poiitiorum  litterarum  studiosi  non  imi- 
tandi  solwn  Ciceronis  rationem  percipere  >  veruni  ctiam 
pix  ,  Cbristiamvque  eloquenti*  formam  petere   possemus. 

Seame  permitido  ensalzar  aqui  una  excelencia  sin- 
gular que  llevan  los  Españoles  a  los  Oradores  Ita- 
lianos del  expresado  siglo.  Estos  empleaban  la  eloquen- 
cia en  tratar  causas  Académicas  ,  de  literatura  ,  y 

de 


(.a)  De  quatuor  extirpandarum  Harcsèon  remedas, 
Oratio. 

(b)  T>t  reformanJa  Ecclesìa. 

(c)  Tro  Concilio  Trid.  advers.  Jo.  Fabricium  Mon- 
tonum  oratio  apologetica.  Piares  alia.  (5)  Pro  indictiont 
C   TriJ. 

(d)  In  prcef.  ad  Perpin.  Orat. 
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de  las  prendas  de  los  hombres  grandes  :  la  mayor  par- 
te de  sus  Oraciones  se  hadan  por  pompa  Oratoria  ;  por 
cuya  causa  son  bastante  frias ,  y  áridas  ,  en  sentir  de 
Bettineli.  (a)  Los  Españoles,  trataban  las  causas  mas 
interesantes  á  la  República  Cristiana  ,  y  por  tanto 
abundan  sus  Oraciones  de  fuego  de  sagrada  eloquencia, 
como  se  ve  claramente  en  las  de  Funtidueña,y  de 
Perpiniano  de  retinenda  v'eteri  Religione  }  con  las  que 
triunfó  en  Francia  de  la  heregia.  Post  multorum  men- 
sium  eertamina  non  minore  impñorum  gaudio  ,  quam  be~ 
ne  sentientium  mcerore  spiritum  effudit  in  victoria  }  que 
nos  dice  Turselino. 

En  esto  advierto  la  misma  diferencia  entre  los: 
Oradores  Italianos  ,  y  Españoles  }  que  vemos  entre 
los  antiguos  Retóricos  ,  y  Demostenes  ,  y  Cicerón; 
aquellos  exercitaban  su  eloquencia  en  causas-  Acadé- 
micas ,  nada  importantes  al  bien  público;  lo  mismo, 
hicieron-  los  Italianos  con  Oraciones  estériles  ,  y  frias:. 
Demostenes  ,  y  Cicerón  emplearon  la  suya  en  tratar 
las  materias  mas  interesantes  a  la  República ,  por  lo 
qual  dice  el  Autor  del  Dialogo  ,  que  Catilina  ,  Ver- 
res  j  y  Antonio  fueron  los  que  dieron  fama  de  Ora- 
dor a  Cicerón.  Esto  es  puntualmente  lo  que  hicie- 
ron los  Españoles  en  defensa  de  la  Iglesia,  contra  los 
Hereges. 

Con 

(a)     Part.  2.  pag.  51. 
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Con  el  siglo  16  »  acabó  el  buen  gusto  de  h  Ora- 
t'-.ia  hasta  olvidarse  la  dorada  eloquencia  de  Cice- 
i  D.  Renació  esta  en  nuestro  siglo  y  aunque  España 
estaba  sepultada  en  una  horrible  y  tenebrosa  noche  dio 
de  si  bastante  luz  para  ilustrarla  bastantemente.  Omi- 
tiré aqui  hablar  de  un  sin  numero  de  Españoles,  que 
con  las  eloquentes  oraciones  que  han  publicado  vin- 
dican en  esta  parte  el  buen  nombre  de  su  Patria; 
todos  ellos  tendrán  su  correspondiente  lugar  en  la 
segunda  parte  de  esta  Apología.  Pero  no  puedo  de- 
jar de  hacer  memoria  de  uji  famoso  Españul ,  mas 
conocido  que  otros  en  Italia  ,  y  à  quien  no  negaran 
los  Italianos  ,  uno  de  los  primeros  asientos  entre  los 
Oradores  Latinos  de  este  siglo  :  éste  es  el  P.  Gero- 
nimo L3gomarsini ,  que  nació  en  España  en  el  año 
de  ióyS  ,  y  fue  a  Italia  à  los  io  de  su  edad,  co- 
mo refiere  él  mismo,  (a)  El  credito  de  excelente  Ora- 
dor que  se  adquirió  ,  es  superior  a  qualquiera  elogio 
que  yo  pueda  hacerle.  Aun  seria  mayor  sin  duda  al- 
guna ,  si  salieran  á  luz  sus  doctas  fatigas  sobre  Ci- 
cerón ;  con  lo  qual  tendría  España  la  gloria  de  ha- 
ber dado  asi  à  este  ,  como  a  Virgilio  los  dos  mas 
dignos  ilustradores  en  las  personas  de  la  Cerda  ,  y 
bsgomarskiv 

¿Podri  decirse  ahora  que  España  ha  tenido  pocos 

Ora- 


(a)     Poetan.  Epist.  Tom.  2.  Epist.  dedic. 


Oradores  celebres ,  à  vista  de  los  que  hemos  apun- 
tado ,  y  de  otros  muchos  de  quienes  habla  Don  Ni- 
colás Antonio  ,  y  que  omitimos  por  la  brevedad^  Con 
esta  ventaja  ,  que  en  todas  las  Épocas  expresadas, 
los  Maestros  mas  distinguidos  de  eloquencia  en  Ita- 
lia ,  fueron  Españoles.  Porcio  Latron  ,  Quintiliano, 
Antonio  Juliano  ,  Perpiniano ,  Lagomarsini  ,  y  otros: 
¿Y  querrán  persuadirnos  los  Señores  Italianos  ,  que 
un  clima  que  ha  dado  à  Italia  célebres  Maestros  de 
eloquencia  ,  no  es  oportuno  para  producir  hombres 
muy  eloqnentes?  No  discurría  asi  el  citado  Lagomar- 
sini ,  quando  escribió  :  Floruit  Híspanla  eloquentissi- 
mis  quondam  viris  (eloquentes  autem  eos  statuo  ,  ac  di- 
co qui  doctrinam  cum  loquendi  elegantia  conjunxerunt) 
sic  ut  fidenter  possit  de  digmtate  in  co  genere  cum  qua- 
vis  ex  cultissimis ,  bumanissimisque  gentibus  ac  de  sum- 
mo  principati*  contendere,  (a)  Este  elogio  que  hace  un 
Orador  tan  perfecto  y  famoso  ,  puede  desquitarnos 
en  esta  parte ,  de  los  agravios  que  nos  ha  hecho  el 
Ab.  Tirab. 

.  He  discurrido  unicamente  de  los  Oradores  Lati- 
nos ,  porque  de  su  mento  pueden  ser  Jueces  los  sa- 
bios de  todas  las  Naciones.  En  quanto  a  los  Orado- 
res en  lengua  vulgar  ,  es  mas  difícil  hacer  compa- 
ración 6  formar  juicio  de  nuestros  Predicadores  ac- 
Ii  .  tua- 


(a)    Pogia.  Epist.  Tom.  2.  Epist.  dedic. 
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niales  ,  el  que  no  este  instruido  en  su  idioma.  Sola- 
mente diré  hablando  de  los  Italianos  y  EspañoleSi 
que  Don  Nicolas  Antonio  examina  las  virtudes  y  de- 
fectos de  unos  y  de  otros  ,  y  dà  la  preferencia  h  los 
últimos.  Me  replicarán  que  Don  Ni<olàs  Antonio  es 
Español  5  pero  yo  repongo  que  Tirab.  es  Italiano; 
con  esta  diferencia  ,  que  el  primero  oyó  predicar  à 
Españoles  è  Italianos  ,  por  lo  que  era  mas  capaz  de 
hacer  la  comparación  ,  y  el  segundo  no  ha  oí  Jo  pre- 
dicar mas  que  à  los  suyos.  Pero  si  queremos  un  Juez 
iniparcial  le  hallaremos  en  Morofio  que  hace  este' 
juicio  :  los  Españoles  y  los  Italiano?  disputan,  entre  si 
sobre  à  qital  de  las  dos  Naciones  se  debe  dar  lapree- 
nr'ncncia  en  la  eloquencia  sagrada  ;  Nicolás  Antonio  pre- 
Tenie  que  se  debe  à  los  Españoles  ,  y  aunque  puede  pa- 
recer à  ulguno  que  babla  asi  guiado  del  amor  á  la  pa- 
tria >  con  todo-  yo  pienso  en  este  punto  antes  como  èly 
que  como  l>s   Italianos,  (a) 

No  gusto  de  tomar  partido  en  semejantes  com- 
paraciones i  lo  que  puedo  decir  con  verdad  es  ,  que 
c:i  España  he  oído  excelentes  Predicadores  ,  en  cu- 
yas oraciones  se  veía  la  pureza  y  claridad  del  esti- 
lo ,  la  nobleza  de  pensamientos  ■  la  exactitud  de  las 
comparaciones  ,  la  ingeniosa  y  sólida  aplicación  de 
los  pasages  de  la  Escritura  y  de  los  P.    P.  y   sobre 

to- 

(a)     Lio.   6.  cap.  4. 
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todo  el  arte  de  mover  ,  y  persuadir  à  los  oyentes.  He 
oído  también  algunos  à  quienes  faltaban  muchas   de 
estas   calidades ,  y  aun  incurrían  en   los  vicios  con- 
trarios ;  pero  he  observado  al  mismo  tiempo }  que  no 
faltaban  sugetos  de  buen  gusto  y  de  celo  ,  que  se 
esforzaban  à  guiarlos  por  la  buena  senda  de  la  elo- 
quencia  sagrada.   Igualmente  en    Italia   he  tenido   la 
satisfacción  de  escuchar    Predicadores    sobresalientes, 
pero  he  encontrado  bastantes  tan  defectuosos    en  su 
eloquencia,   como  los  de  España.  No  tienen  los  Es- 
pañoles aquella  celeridad  de  lengua  que    sorprehen- 
de  ,  y  que  apenas  dà  lugar  a  distinguir  las  palabras; 
tampoco  un  estilo   estudiado  ,   en  que   se  advierten 
los  periodos  ,   como  si  se   hubieran  hecho  à   tornoj 
no  descripciones   largas ,  ni  pinturas  que  mas  pare- 
cen de  Poesía ,   que  de  Oratoria  ;   se  dirigen  princi- 
palmente á  mover  el  corazón  è  inclinar  el   entendi- 
miento, persuadidos  de  que  de   las    verdades  que  se 
prediean  están   por  lo  común  convencidos   los  oyen- 
tes ,  pero  que  su  corazón  se  halla  tibio  para  abrazar- 
las. Finalmente  la  acción  de  los  Españoles  no  es  afec- 
tada ,  ni  violenta  ,   sí  expresiva  y   grave.  No   sé  si 
la  falta  de  estas  prendas ,  puede  ser  causa  de  que  Es- 
paña   tenga  pocos  Oradores   sagrados  celebres  ;  pero 
quando  asi  fuese  no  se  di.be  atribuir  a  fuerza  del  cli- 
ma ,  sino  à  la  grande  dificultad  de   juntar    todas   las 
calidades  que  constituyen  un  Orador  perfecto.    Dice 
li  2  muy 
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muy  sabiamente  el  P.  Bernardo  Lami  ,  que   los  gran- 
de* Oradores  son  mas   raros  que  el  Fcnix.  (a) 

i    IV. 

5/     ESTASA    HA     TEMIDO     POCOS     POETAS 

insignes. 

N'O  es  menos  infundada  que  injuriosa  al  clima  de 
España  la  otra  opinion  equivocada  en  virtud  de 
la  qual  piensa  y  escribe  el  Ab.  Tirab. ,  que  aquel  ha 
producido  pocos  Poetas  célebres.  Y  supuesto  que  se  quie- 
re hacer  efecto  del  clima  el  genio  Poetico  ,  veamos 
■qual  se  juzga  mas  apto  para  la  Poesía.  El  Ab. 
Quadrio  que  ha  tratado  de  proposito  esta  materia  se 
explica  asi:  Es  menester  y  pues  y  que  la  región  en  que  se 
rive  y  en  primer  lugar  este'  purtfcada  de  todo  ayre  cor- 
rompido  :  porque  recibiría  mucho  daño  qualquiera  hombre 
estudioso  dé  un  ambiente  impregnado  de  vapores  mal  sano!. 
Conviene  también  que  el  ayre  no  sea  muy  caliente ,  ni  muy 
frió  y  sino  inclinado  à  la  templanza,  (b)  Oigamos  ahora  la 
pintura  que  hace  Justino  del  clima  de  España  :  salu- 
britas  ca-li  per  omñem  Hispaniam  aqualis  ,  quia  aerís 
spiritus  nulla  palludum  gravi  ncbula  inficitur...  Ncque  ,  ut 

Jlfrì- 

(a)  Tratado  sobre  las  ciencias  trat.  7.  pag.  104. 

(b)  Tom.  1.  partic.  2. 
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Africa  violento  sole  torretur  ,  ne  que  ut  Gallia  assidui* 
ventis  fatigatur.  (a)  No  sé  si  tantas  lagunas  y  aguas 
estancadas  de  que  està  inficionada  mucha  parte  de 
Italia ,  nos  permitirán  decir  otro  tanto  de  su  privile- 
giado clima. 

Mas  pasemos  à  la  experiencia  que  nos  presenta  ar- 
gumento mas  seguro  que  el  de  estas  bellas  especula- 
ciones. Dejando  aparte  todo  lo  que  escribe  Strabon 
acerca  de  los  antiguos  poemas  de  los  Españoles ,  (b) 
sabemos  por  Cicerón  que  Mételo  llevó  consigo  á  Roma 
Poetas  Cordoveses ,  los  que  ciertamente  serian  de  me- 
rito, quando  un  sngeto  de  tan  fino  gusto  como  Mé- 
telo 3  se  complacía  en  escucharles.  Y  si  bien  diga  Ci- 
cerón que  eran  ,  pingue  sonantes,  atque  peregrinimi ,  esto 
prueba  quan  delicado  y  esquivo  era  el  oído  de  los 
Romanos  en  su  tiempo  ;  à  semejanza  del  de  los  Griegos, 
que  hasta  la  baja  plebe  de  Atenas ,  sabia  discernir  al 
mas  minimo  acento  à  qualquiera  Extrangero  ,  que  aun 
después  de  larga  morada  y  estudio  hablaba  en  el  idioma 
Griego.  Y  debe  servir  de  gloria  à  España  el  que  de 
ninguna  otra  Provincia  Extrangera  sepamos  que  em- 
biase  a  Roma  en  el  siglo  de  oro  ,  Poetas  dignos  de 
la  atención  de  los  mas  cultos  Romanos  ,  como  lo  fue- 
ron aquellos  Cordoveses  de  la  de  Mételo  ;  Sextilio 

He- 

(a)  Lib.  44.   cap.  1. 

(b)  Lib.  3. 


1 [<  na  de  la  de  Mésala  ,  y  Julio  Higyno  de  la  de  Augusto. 
Contilo  ,  que  no  tuvo  España  Poetas  que  opoier 
a  los  Italianos  del  siglo  de  Augusto  ;  poro  tampoco 
los  hubo  en  otra  parte.  Ni  por  eso  se  ha  de  inferí? 
que  España  en  comparación  de  otras  Naciones ,  haya 
tenido  pocos  Poetas  célebres.  Es  innegable  que  des- 
pués de  aquel  tiempo ,  los  ha  habido  en  ella  mas  ce- 
lebres que  los  de  otras  Naciones  en  todas  las  Épocas 
de  la  Poesía  antigua.  La  primera  fue  el  siglo  inmediato 
a  la  muerte  de  Augusto  ,  en  el  que  ya  concede  Tirab. 
haber  sido  los  mejores  Poetas,  Lucano  y  Marcial  ;  este 
nos  ha  dejado  noticia  de  Canio  ,  Deciano ,  y  Lici- 
niano  Poetas  también  Españoles.  Las  tragedias  de  Se- 
neca, aunque  bastante  defectuosas,  son  sin  embargo  el 
unico  monumento  que  nos  ha  quedado  de  la  tragedia 
Romana  ;  señal  de  que  fueron  las  mejores ,  como  infie- 
re Vives.  Todos  los  Poetas  que  sucedieron  à  estos  Es- 
pañoles les    fueron  inferiores. 

La  segunda  Epoca  de  la  poesía  antigua  ,  es  la  de 
los  Poetas  Cristianos.  Y  en  esta  ¿Que  Nación  disputara 
el  Principado  à  E-paña?  El  primer  Poeta  Cristiano 
famoso  fué  el  Español  Juvencc,  que  escribió  en  verso 
heroico  la  historia  Evangelica,  y  el  incendio  de  So- 
doma  que  se  lee  en  el  apéndice  de  San  Cipriano.  Este 
I  otta  es  alabado  de  San  Geronimo  ,  (a;  quien  aplaude 


(a)     De  Scrip   Eccle. 


asimismo  a  Aquilio  Severo  >  y  Latroniano ,  Poetas  ex- 
celentes que  podían  compararse  con  los  antiguos.  Entre 
las  muchas  prendas  resplandecientes  que  hicieron  in- 
mortal el  nombre  del  gran  Pontífice  San  Dámaso  ,  no 
fue  la  menor  su  merito  en  la  Poesía,  (a)  En  tiempo 
de  Teodosio  floreció  Draconcio ,  que  escribió  en  verso 
heroico    un  Poema  de  la  creación  del  mundo. 

Pero  quando  todos  estos  faltasen ,  bastaría  el  nom- 
bre soló  de  Prudencio  para  asegurar  à  España  el  Prin- 
cipado de  la  poesía  Cristiana  :  Ya  sea  por  la  elegan- 
cia de  sus  versos  ,  ó  ya  por  la  erudición  sagrada  y 
profana  ,  por  él  fondo  de  Teologìa  ,  ó  por  el  numero, 
variedad  è  importancia  de  sus  obras,  es  acreedor  cierta-^ 
mente  al  titulo  que  le  da  Celario  de  Principe  de  los 
Poetas  Cristianos,  (b)  Aunque  Quadrio  confresa  que 
este  Poeta  tiene  rasgos  bastante  delicados  y  bellos  :  no 
obstante  le  halla  defectuoso  de  artificiosos  ornamen- 
tos ;  e)  Giraldo  le  moteja  la  falta  de  pureza  en  la 
lengua  latina.  Pero  si  bien  es  cierto  que  en  Pruden- 
cio se  encuentran  bastantes  voces  Eclesiásticas ,  por  la 
necesidad  de  tratar  materias  difíciles  de  explicarse  con 
otras  frases  mas  latinas  ;  con  todo  no  le  falta  cierta 

ele- 


(a)  Las  composiciones  poéticas  de  San  Dámaso  hasta 
el  n.  de  40.  se  imprimieron  en  Roma  el  año  de  1639. 

(b)  Pntf.  open  Prud. 
(e)    Voi.  2.  pag.  81. 
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elegancia  ,  mayor  que  la  de  los  otros  Poetas  Cris* 
tianos.  Erasmo  le  llama  nuestro  Pindaro  ,  y  Poeta  ver- 
4aderame$tíe  fecundo  entre  todos  los  Poetas  Cristianos,  (a) 
Sidonio  Apolinar  le  compara  à  Horacio.  Algunos  de- 
fectos suyos  en  las  silabas  y  en  el  latin ,  los  disculpan 
Federico  Grenovio  y  Bartio ,  como  vicios  de  los  Có- 
dices por  la  variedad  que  se  halla  en  estos.  (*)  Pa- 
sado el  siglo  quinto,  y  quando  en  Italia  según  ditíe 
Tirab.  el  hombre  que  bacía  versos  ,  era  un  hombre  prodi- 
gioso ,  florecieron  baxo  el  clima  de  España  bastante 
numero  de  estos  hombres  prodigiosos.  En  el  siglo 
sexto  escribió  Orencio  en  versos  exámetros  y  pentá- 
metros el  poema  intitulado  Commonitorium  ,  que  pu- 
blicó con  notas  el  P.  Martin  del  Rio.  Del  siglo  sép- 
timo fueron  San  Ildefonso  ,  (b)  San  Eugenio  (c)  y  otros. 
Del  octavo,  Teodolfo  Obispo  de  Orleans, (**)  Espa- 
ñol ,  no  Italiano,  (como  pretende  Tirab.)  Poeta  celebre, 
y  que  puede  llamarse  el  Ovidio  de  su  tiempo,  (d)  lín 
los  siglos  nono   y  decimo  escribieron  versos   Alvaro 

Cor- 


ta) De  Puer.  líber,  inst. 

(*)  Véase  el  Tom.  31.   de  la  España  Sagrada. 

(b)  Tenemos  Epitafios  y  Epigramas  suyos. 

(c)  Continuó  el  poema  de  Draconcio  ,  y  escribió 
otras  poesías. 

(**)    Véase  la   Disertación  6.  al  párrafo  6. 

(d)  Mabilhn  Anakct.  Voi.    \.  pag.  426. 
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Cordovès ,  fa)  Cipriano ,  (b)  San  Eulogio ,  (e)  Pruden- 
cio Galindon  (d)  y  Salvo  Abad  del  Monasterio  de  Abel- 
da.  Es  cierto  que  las  poesías  de  estos  Españoles  se 
resienten  bastante  de  los  siglos  barbaros  en  que  se 
escribieron  ;  pero  no  se  puede  negar  que  son  las  me- 
jores que  tenemos  de  aquel  tiempo ,  y  que  hacen  ver 
que  aun  en  medio  de  la  ignorancia  se  conservaba  entre 
nosotros  la  poesía  latina  menos  barbara  que  en  Italia, 
de  la  qual  no  nos  presenta  otra  prueba  el  Ab.  Botti- 
neli  sino  la  famosa  sequencia ,  Dies  ira ,  el  Lauda  Sion 
Salvatorem  ,y  el  Stabat  Mater  dolorosa,  (e) 

La  poesía  Arábiga  puede  formar  epoca  después  de 
la  latina  ;  y  bien  que  los  Árabes  y  Moros  dominasen 
en  Asia ,  Africa,  y  en  muchos  Reynos  de  Europa,  baxo 
ningún  clima  se  hicieron  escuchar  tan  dulces-  sus  Mu- 
sas ,  como  en  el  de  España.  Sin  embargo  de  que  la 
mayor  parte  de  sus  poesías  fueron  de  amores ,  no  de- 
jaron de  escribir  también  en  verso  sobre  las  materias 
mas  graves  de  la  religión  ,  de  Moral ,  de  politica  y 
Kk  de 

(a)  España   Sagrada  tom.   n. 

(b)  Allí. 

(e)     In  vit.  S.  Eulog. 

(d)  Nicolás  Cabasucio  publicó  las  poesías  de  es- 
te Español  en  el  Catalogo  de  los  Obispos  Tricasinosj 
pag.    163. 

(e)  Restauración  ,  tom.  2.  pag.  70.  y  71. 


de  Historia   mtural.  Los  mas  insignes  fueron  los  de 
Cordova  ,  Sevilla  y  VJaragoza. 

Se  hallan  entre  sus  obras,  poéticas  Bibliotecas  de 
Poetas ,  colecciones  de  poesías  y  comentos  sobre  las 
obras  de  otros  Poetas.  No  faltaron  entre  los  Árabes, 
Poetisas  celebres;  entre  estas  Maria  Alfasuli  de  Sevilla 
se  puede  llamar  la  Safo  de  los  Árabes.  El  que  desee 
noticia  mas  individual  de  estos  Poetas  ,  la  hallara  en 
la  famosa  Biblioteca  Arabo-Hispana  del  muy  erudito 
Critico  Don  Miguel  Casiri  ,  publicada  recientemente 
baxo  la  protección  de  nuestro  Augusto  Monarca 
Carlos   III. 

Los  Moros  de  España  excitaron  à  los  Provenzales 
à  ser  imitadores  ò  emuladores  de  tan  bellos  estudios, 
(a)  Esta  es  la  epoca  de  la  poesía  Provenzsl ,  que  debió 
su  mayor  lustre  a  los  Principes  y  Poetas  Españoles. 
Confiesan  los  Franceses ,  que  por  el  influxo  de  los  Prin- 
cipes Berengueres  llegó  la  Poesìa  Provenzal  a  un  honor 
sumo  ,  que  se  comunicó  casi  a  toda  Europa,  (b) 

Tan  cultivada  fue  esta  Poesía  de  los  Espinóles, 
como  protegida  de  sus  Principes.  Por  no  hacer  un 
largo  Catalogo  de  Poetas  Españoles  en  lengua  Pro- 
venzal ,  solamente  diré  que  sobresalieron  Mes.r  J'^e 
(Mosen  Gíordi)  Cortesano  del  Rey  Don  Juyme  de  Ara- 
gón, 

(a)  Quadrio,  pag.  105. 

(b)  BQstero  Crusc   Provez.  Pref. 
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gon,el  qual  compuso  con  grande  elegancia  sonetos, 
sestines  y  octavas;  (a)  comò  también  Meser  Jayme  Fe- 
brer.  (b)  En  el  mismo  siglo  compuso  canciones  y  otras 
varias  poesías  Hugo  de  Mataplana  llamado  Nuc  ,  ò 
Nuguet.  (c)  Finalmente  en  el  siglo  15.  se  hizo  fa- 
moso  Meser  Ausias  March,  (d) 

Estas  son  las  épocas  de  la  Poesía  antigua  ,  y  en 
todas  tuvieron  los  primeros  puestos  los  Poetas  Espa- 
ñoles. Si  queremos  después  examinar  la  gloriosa  era 
de  la  poesía  vulgar  en  el  siglo  16  encontraremos,  que 
si  la  Nación  Española  no  fue  superior  à  la  Italiana, 
lo  fue  sin  duda  alguna  à  todas  las  demás  en  el  nu- 
mero y  merito  de  Poetas  insignes.  En  prueba  de  esto 
¿Que  Nación  podra  hacer  vanidad  en  aquel  siglo  de 
Poetas  iguales  á  Boscan ,  Garcilaso  ,  Luis  de  Leon ,  los 
dos  hermanos  Argensolas ,  Mendoza  ,  Padilla  ,  Cueva, 
Herrera  ,  Espinel ,  Camoens  y  otros  que  en  aquel  si* 
glo  afortunado  elevaron  a.  una  alta  gloria  la  lengua 
y  poesía  Española?  (*)  Lean  sus  elegantísimas  cam- 
Kk.  2  po- 

(a)  Ximeno  Eibliot.  Vaknt.  totn.   1.  fcg.  41. 

(b)  AUi  ,  ftíg.  373- 

(c)  Se  conservan    algunas  de  sus   Poesías    en    la 
Bibliot.  Vatic.  Cod.  3204. 

(d)  Sus  poéslaftestan  impresas  y  traducidas  en  Español. 
(*;    Se  encuentran  la*  mejores  poesías  Españolas  en 

el 
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posiciones  aquellos  preocupados  Italianos ,  que  hablan- 
do de  Poetas  Españoles  no  saben  nombrar  sino  à  Lope 
de  Vega  ,  que  aunque  tiene  mas  merito  del  que  pien- 
san ,  no  obstante  no  se  halla  alistado  entre  los  Poetas 
del  siglo  de  oro  de  la  poesia  Española,  (a)  Ahora  bien, 
nadie  ignora  quan  escaso  es  el  numero  de  los  Poetas 
excelentes.  El  siglo  \6  fue  en  verdad  el  siglo  de  oro 
de  la  poesía  Italiana  ;  con  todo  Bettineli  (perfecto  Juez 
en  Poesía)  opina  que  Bembo  ,  Casa ,  Constancio  y  los 
Cinqticnccntistus  rodos  se  deben  reducir  à  un  librito  de 
20  sonetos  y  tres  canciones,  (b)  ¿Cómo  podra  afirmarse 
que  España  ha  tenido  pocos  Poetas  ilustres  en  com- 
paración de  las  otras  Naciones ,  quando  los  ha  tenido 
superiores  á  ellas  desde  el  siglo  de  Augusto  hasta  los 
años  de  1500?  En  el  siglo  16  hubo  los  bastantes  para 
poder  competir  la  gloria  del  Parnaso  Italiano ,  y  para 
llevar  conocidas  ventajas  à  los  otros  Poetas  extrangeros. 
Lo  mismo  hemos  mostrado  hablando  de  los  Oradores 
de  todos  los  siglos  después  de  Cicerón ,  a  fin  de  que 
qu.lquiera  lector  imparcial  pueda  juzgar  à  quien  se 
dt.be  dar  mayor  credito  si  al  Ab.  Tirab.  quando  es- 


cn- 


el  Parnaso  Español  ,  impreso  ultimamente  en  Madrid 
en   8.  tomos. 

(a)  V.ease  à   Velazquez  ,  origen  de  la  poesía  Espa- 
,  pa%.  65.  v  60. 

(b)  Carta  9.  de  Virgilio  a  los  Arcades  3    pag.  83. 
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cribe  ,  que  España  ha  tenido  pocos  Oradores  y  Poetas  cé- 
lebres ;  ò  si  à  Latino  Pacato ,  que  afirma  ser  fecunda 
España  de  Oradores  eloqucntisimos  j  y  de  esclarecidos 
Poetas,  (a) 

$.     V. 

LA   OPORTUNIDAD   DEL  CLIMA    DE  ESPANA 

para  la  literatura  se  deduce  de  haberse  hecho  en 

ella  cultas  y  eruditas  hasta  las  Naciones 

mas  barbaras. 

NO  pretendo  promover  la  opinion  de  muchos  que 
en  nuestros  tiempos  han  escrito  del  influxo  fisico 
del  clima  en  Altes  y  Ciencias.  Mi  dictamen  es  que  adop- 
tado este  sistema  agravian  al  clima  de  España ,  los  que 
le  constituyen  por  región  poco  favorecida  de  la  na- 
turaleza para  lo  perteneciente  á  la  literatura.  La  breve 
noticia  dada  en  los  §§.  antecedentes  de  los  hombres 
grandes  que  ha  tenido  España  en  todo  genero  de  estu- 
dios ,  puede  justificar  cumplidamente  à  nuestro  País 
en  esta  parte.  Una  nueva  reflexión  a  que  dà  funda- 
mento un  supuesto  cierto  ,  podra  hacer  que  se  le  con- 
sidere como  clima  mas  privilegiado  de  la  naturaleza, 
que  todos  los  demás  de  Europa.  Tengo  observado  que 
las  Naciones  barbaras  è  incultas  que  inundaron  la  Eu- 
ro- 


(a)    Paneg.  De  Teod. 


irti 

ropa  deepues  del'  siglo  5.  b.ixo  ningún  otro  clima  se 
hicieron  tan  cultas  y  literatas  como  baxo  el  de  Es- 
p  '.a.  Y  no  como  quiera  ,  sino  que  atrojadas  de  este 
clima  favorecido  volvieron  a  la  antigua  barbarie  è  ig- 
norancia. Quizá  parecerá  que  esta  observación  tiene 
algún  tanto  de  sutileza ,  pero  la  verdad  del  hecho  en 
que  se  funda,  jti7go  que  fervirà  de  no  poca  gloriai 
la  literatura  antigua   Española. 

Las  primeras  entre  estas  Naciones  fueron  los  bar- 
Godo!.  baros  Septentrionales  Godos/Vándalos,  Alanos  y  Suevos, 
los  quales  a  manera  de  impetuoso  torrente  inundaron  la 
Italia  ,  Francia  y  España.  Gente  feroz ,  que  no  cono- 
cía otra  excelencia  que  la  audacia  ,  la  fuerza  y  la 
barbarie  ;  enemiga  de  todo  estudio  y  civilidad  ,  no  sa- 
li, n  escribir,  ni  tuvieron  leyes  escritas  ni  escufidas.  (a) 
El  privilegiado  clima  de  Italia  no  tuvo  fuerza  capaz 
para  rostir  este  golpe  fatal  ;  en  lugar  de  comunicar 
tos  Italianos  su  civilidad  a  los  barbaros ,  parecía  que 
ellos  mismos  se  trasformaron  en  Vándalos  y  Godos  :  Su 
ingenio  se  envileció  de  tal  suerte  en  la  barbarie  ,  que  no 
pudo  impulir  que  una  ¡gnófánefti  suma  y  universal  se 
arraigase  por  fòéàs  partes  ;  de  modo  que  aun  hs 
F,  icsiasticos  no  sabían  el  latin....  Cinco  siglos  permaneció 
en  este  estado  ¡a   miserable  Italia-  (b) 

No 


(a)     Me];'.  Ver.   iluitr.  p.<g-    3l6- 

(b;    Bettinel.  Restaur.  toiru  h  introd.  pag.  39-  y  40- 
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No  debemos  negar  -que  fue  muy  funesta  à  la  li- 
teratura.Española  la  irrupción  de  los  barbaros  Septen- 
trionales. Las  letras  Romanas  que  tanto  florecieron  en 
nuestro  Reyno  durante  el  Imperio  de  los  Cesares,  pa* 
decieron  un  grande  trastorno.  Pero  no  se  envilecieron 
hasta  tal  punto  los  ingenios  Españoles ,  que  no  impi- 
dieran que  se  hiciese  universal  la  ignorancia.  Reco- 
brada apenas  España  de  aquel  primer  golpe ,  y  esta- 
blecido yà  el  Imperio  Gòtico  ,  impaciente  casi  este 
clima  ,  recompensó  la  esterilidad  de  pocos  años  muy 
ventajosamente  -  con  la  producción  de  los  Leandros, 
Fulgencios  ,  Isidoros ,  Ildefonsos ,  Braulios  ,  Julianos, 
Eugenios,  Tajones  ,  Siricios  y  ciento  mas  que  ilus7_ 
traron  los   estudios  sagrados   y  profanos. 

Estos  no  se  conservaron  unicamente  entre  los  Es- 
pañoles; a  diferencia  de  los  Italianos,  porque  entre  ellos 
solos  quedó  el  fomento  de  las  letras  y  de  las  artes, 
según  escribe  Bettineli.  (a)  Pues  antes  bien  ,  domestica- 
das aquellas  fieras  Septentrionales  con  la  inñuencia  de 
aquel  clima  benèfico,  convenidos  sus  ingenios  en  EsT 
pañoles ,  dieron  señaladas  muestras  de  pullula  y  de 
amor  à  los  estudios.  Sus  Principes ,  abjurada  la  here- 
gia  Arriana,se  hicieron  Protectores  y  promovedores 
de  las  letras  sagradas.  El  gran  Recaredo  dio  pruebas 
de    su  animo  excelso     lleno   de    religión ,  y   de    celo 


eu 


(a)     Restau¡\:L¡o)¡  ,  parí,  i.  pa¿.  5. 
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en  la  conversión  de  toda  la  Nación  Gòtica  al  Cato- 
licismo. (*) 

Igual  fue  la  solicitud  de  este  religioso  Monarca 
en  promover  la  disciplina  Eclesiástica  y  los  estudios 
sagrados ,  como  se  vio  en  el  celebre  Concilio  Toledano 
III.  Esta  afición  à  los  estudies  sagrados  la  imitaron  los 
succesores  de  Recaredo.  Receswinto ,  Principe  muy  in- 
clinado al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura  ,  encargó  a 
San  Eugenio  que  corrigiera  y  continuara  los  libros  de 

Dra- 


(*)  Esta  obra  gloriosa  fue  propia  de  nuestro  Prin- 
cipe ,  aunque  comunmente  se  atribuye  à  San  Grego- 
rio ,  según  dan  a  entender  las  lecciones  de  este  San- 
to ,  qvie  se  hallan  en  el  Breviario.  Pero  el  hecho  es, 
que  quatro  años  antes  del  Pontificado  de  San  Gre- 
gorio ;  es  à  saber  en  el  año  de  586  ,  y  primero  del 
Reynado  de  Recaredo  ,  con  el  exemplo  y  exhortación 
de  e^te  Principe  abandonaron  todos  los  Godos  el 
Arrianismo.  Después  en  el  Concilio  Toledano  111.  que 
se  celebrò  15  meses  antes  de  la  exaltación  de  San 
Gregorio  al  Pontiñ  ado  renovaron  todos  los  Grandes 
la  profesión  de  La  fe.  Oígase  para  mayor  prueba  al 
mismo  San  Gregorio ¿  que  escribiendo  a  Recaredo  le 
dice:   ¿Qué   responderé  en  1 7 juicio  >j  si cumpa- 

1  con  las  manos  vacias  ,  quando  V.  E.  llevara  de- 

tras de  si  un  numeroso  rebaño  de  fieles  con  vertido*  à  la 
fe  cui  sup  -y  sdiettuà^  Lib.  7.  Lp.  12». 
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Draconcio  sobre  la  creación  del  mundo.  Chindaswinto 
envió  à  Roma  al  famoso  Tajon  con  orden  de  recoger 
y  conducir  a  España  las  obras  de  San  Gregorio.  Sisebuto 
es  llamado  por  San  Isidoro ,  hombre  de  grande  ingenio, 
facundia  y  de  varia  literatura,  (a)  Se  conservan  algunas 
cartas  suyas  j  y  la  vida  de  San  Desiderio,  (b) 

Con  la  protección  de  estos  Princip?s  sabios  se  dis- 
tinguieron muchos  los  Godos  Españoles  en  la  li- 
teratura Sagrada  ,  y  profana.  Artuago  denominado  el 
Godo  j  fue  extremamente  docto  ;  escribió  la  historia 
de  los  Godos.  Juan  Gerundense,  llamado  el  Biclaren- 
se ,  hombre  instruido  en  el  Griego  y  Latin  ,  escribió 
una  elegante  historia  impresa  en  Ingosltad  en  el  año 
de  1600.  Wistremiro  Arzobispo  de  Toledo  ilustró  à 
toda  España  con  su  singular  doctrina  ,  según  el  tes- 
timonio de  San  Eulogio,  (c)  Entre  los  Godos  sabios 
ocupó  uno  de  los  primeros  lugares  Alvaro  Cordo- 
vès  ,  de  quien  refiere  San  Eulogio  :  Serenissimus 
Prceceptor  noster  Alvarus  ,  toto  in  scripíurarum  scien- 
tia  y  occiduo  lattdatus  ;  Doctor  egrcgius  ,  ¿?  temporis 
nostri  fons  sapienti^  profluus.  (d)  Consiguió  gran  cre- 
Ll  dU 

(a)  Historia  de  los  Godos. 

(b)  España  Sagrada  ,    tom.  7.  pag.  31o. 

(e)  Epis.  ad  IViksindam.  España  Sagrada^/om  $.pag.i6^. 
(d)  JJb.  2.   cap.   io.  Muchas  y    singulares    son     las 

Obras 
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dito  de  erudición  en  E-paña  ,  Italia  ,  y  Francia  Teo- 
dolfo  ,  también  Godo  Español  ,  después  Obispo  de 
Orleans,  del  qual  se  valió  Cario  Magno  para  reno- 
var en  Francia  las  ciencias  ,  que  antes  habían  esta- 
do abandonadas  ,  y  despreciadas.  A  este  punto  de 
instrucción  y  cultura  llegó  aquella  Nación ,  antes  in- 
culta y  rustica  ,  que  bajo  el  afortunado  clima  de  Es- 
paña no  pudo  resistir  à  sus  benéficas  influencias  ,  que 
la  inclinaban  a  la  cultura  ,  la  qual  no  pudo  conse- 
guir en   otros. 

Aun   no   respiraba  España  ,  libre  del  golpe    fa- 

LABES,  ,  o  . 

[oros,  tal  que   habia  recibido  de  los  barbaros  Septentriona- 
les, 


Obras  de  nuestro  Alvaro ,  las  que  debemos  al  Erudi- 
to P.  M.  Florez  ,  Autor  de  la  España  Sagrada.  Se 
hallan  en  el  tomo  i  x  con  este  titulo.  Pauli  Alvari  Cor- 
duvensis  opera  ;  mine  primum  m  tocan  edita  ex  codi- 
ce Gotbico  alma  Eccles'ne  Corduvensis  ab  octingentis 
annis  scripto.  Estas  son  :  la  confesión  :  la  defensa  de 
los  Martyres  contra  los  Mahometanos ,  intitulada  Indi- 
culuá  luminosus  :  33  Cartas  erudi tisimas  :  una  colec- 
ción de  las  sentencias  de  los  PP.  acerca  de  todas 
las  virtudes  ,  y  vicios  ,  intitulada  líber  Scintillatimi 
Obra  muy  útil  ,  impresa  en  Basilea  en  el  siglo  15. 
y  de  la  que  se  habían  aprovechado  bastante  algunos 
Compiladores  de  las  Bibliotecas  predicables.  Varios 
poemas ,  y   la   vida   de  San  Eulogio. 
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les  ,  y  se  complacía  de  verlos  ya  humanos  »  Civiles, 
cultos  ,  y  literatos  ,  quando  al  principio  del  siglo  8 
vio  llover  sobre  si  inmensos  esqnadrones  de  desco- 
nocidos monstruos ,  que  desde  la  vecina  Africa  lleva- 
ban la  desolación  y  el  exterminio  à  este  floridísimo 
Reyno.  Tales  fueron  los  Árabes  ,  y  Moros  ,  enseña- 
dos solamente  à  manejar  el  hierro  ,  el  fuego  ,  los 
mortales  estragos  y  las  ruinas  por  todas  partes.  Vie- 
ron los  miserables  Españoles  desiertas  de  un  gol- 
pe ,  y  abrasadas  sus  Ciudades  mas  populosas  y  opu- 
lentas ;  destruidos  en  ellas  los  Archivos  ,  las  Biblio- 
tecas ,  y  las  Augustas  Basílicas  ;  quedando  con  di- 
ficultad algún  residuo  de  la  grandeza  Romana  y  Gòtica. 
Sumergida  de  este  modo  España  en  guerras  san- 
grientas ,  en  barbaras  desolaciones,  y  reducidas  mu- 
chas Ciudades  al  corto  numero  de  pocos  y  flacos  ha- 
bitadores, que  gemían  bajo  el  yugo  de  la  mas  dur3 
esclavitud  ;  no  faltaron  sin  embargo  Obispos  doctos, 
sabios  Eclesiásticos  ,  y  eruditos  seculares ,  que  pre- 
servaron de  la  destrucción  general  el  Sagrado  depo- 
sito de  las  ciencias.  Estos  hombres  ,  defensores  in- 
trépidos de  la  Religión ,  escribieron  contra  el  Maho- 
metismo ,  y  contra  algunas  otras  heregías  ,  sirvién- 
doles de  guia  y  Maestro  el  gran  P.  San  Eulogio.  (*) 
Ll  2  ¿Quién 


(*)     De  este  insigne  Doctor  y  Martyr  dice  Baronio: 

Om- 
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¿Quien  hubiera  creído  que  aquellos  barbaros  Afri- 
canos ,  que  entraron  en  Fspaña  sin  señal  de  huma-, 
nidad  ni  de  cultura  ,  en  el  termino  de  50  años  ha- 
bían de  recibir  del  clima  de  España  humanidad, 
cultura  ,  y  erudición?  ¿Quién  hubiera  dicho  al  verlos 
con  el  hierro  ,  y  fuego  cubrir  de  estragos  los  cam- 
pos ,  y  despoblar  las  Ciudades  ,  que  en  aquellos  in- 
genios barbaros  ,  pudiera  labrar  nuestro  clima  Maes- 
tros universales  de  la  Europa  en  todo  genero  de  cien- 
cias? ¿Qué  aquella  Cordova  ,  Sevilla  y  aquel  Tole- 
do, en  que  estos  barbaros  habían  extinguido  entera- 
mente la  luz  de  la  sabiduría  ,  pudieran  llegar  à  ser 
por  los  estudios  Árabes  ,  como  otras  tantas  Atenas 
adonde  concurrieran  para  instruirse  los  pueblos  mas  cul- 
tos de  Europa?  ¿Y  en  fin ,  que  aquella  misma  Italia 
que  llamaba  barbaras  à  las  otras  Naciones  ;  aque- 
lla Universidad  de  Paris  ,  Madre  y  Maestra  de  todas 
las  ciencias  ,  habían  de  hacerse  discipulas  ,  estudiar, 
admirar  ,  comentar  los  libros  de  Autores  barba- 
ros ,  convertidos  ya  en  sabios  bajo  el  clima  de  Es- 
paña? 

Pues  es  cierto  que  asi  sucedió  por  espacio  de  bas- 
tantes  siglos ,  contando  desde  el  8  en  que  los  Prin- 

ci- 


Omnia  cjus  opera  ita  sevipta  nmt  ,  ut  in  píxide  Spir. 
S.  calamum  intinxissc  S.  EulQgitu  videatur.  la  Marty- 
ruJ.  24.  Nov. 
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cipes  Árabes  Abderramen  ,  Aron  ,  y'Almanzor,  ému- 
los de  Cario  Magno  ,  promovieron  entre  los  suyos  el 
estudio  de  la  Filosofía  ,  de  la  Medicina  3  de  la  As- 
tronomía ,  y  de  la  Poesía.  En  la  Biblioteca  Arabo- 
Hispana  de  Casiri  se  pueden  vèr  en  gran  numero  los 
Escritores  insignes  ,  que  tuvieron  en  todas  estas  cien- 
cias los  Moros  de  España.  Basta  considerar  ,  que  des- 
de entonces  pensaron  en  escribir  Obras  propias  de 
una  Nación  docta  ,  de  las  quales  han  estado  privadas 
por  mucho  tiempo  varias  Naciones  de  las  mas  cultas 
de  Europa  ;  como  son  ,  Colecciones  de  los  mejores 
escritos  en  diversas  ciencias  ,  Bibliotecas  de  sus  Es- 
critores ,  Historias  literarias  de  las  Provincias  parti- 
culares j  (*)  y  Bibliotecas  públicas. 

Qui- 


(*)  Abu  Barth  Sephuan  publicó  una  Colección  de 
las  mejores  Poesías  Arábigas  con  titulo  de  Viatoris 
commeatus.  Bibl.    Ara.  Hisp.  tom.  i.  pag.  93. 

Alphath  escribió  la  Biblioteca  de  los  Poetas  m3s 
célebres  intitulada  :  Torques  aurei  de  Viris  Clarissimis. 
Ib.  pag.    104. 

La  Biblioteca  Arabo  Hispana  fue  obra  de  Moha- 
mad  natural  de  Granada  :  la  aplaude  mucho  Casiri. 
Ib.  pag.  78.  Obai-dalla  Medico  insigne  y  Autor  de 
otra  copiosa  Biblioteca  ,  adornada  de  notas  muy  eru- 
ditas. Ib.  pag.    130. 

-Mo 
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Quiso  finalmente  Li  providencia  libertar  h  nuestra 
Erpaña  de  la  larga  esclavitud  de  aquellos  injustos  do- 
minadores. Completóse  esta  grande  obra  el  año  de  1492, 
conia  conquista  de  Granada  por  Fernando  el  Católico; 
uno  de  los  mayores  Reyes  que  han  comparecido  sobre  el 
teatro  del  mundo  ,  _v  por  Isabel ,  verdadera  heroína  ,  asi 
por  ¡a  grandeza  de  animo  ,  como  par  todas  sus  i  ulidades/a) 

Partieron  los  Moros  para  su  País  nativo  suspirando 
con  el  peso  de  una  aflicción  excesiva,  y  volviéndose  atrás 
para  dar  la  ultima  mirada  à  un  País  afortunado  ,al  qual 
debían  la  civilidad  ,  humanidad  y  cultura  ;  como  del 
ultimo  Rey  de  Granada  Boabdil  expresa  el  P.  D.'  Or- 
leans- (b)  A  su  llegada  à  las  orillas  de  Africa  parece,  que 
como  si  hubieran  encontrado  las  antiguas  abandonadas 
insignias  de  barbarie ,  ferocidad ,  è  ignorancia  las  re- 

co- 

Mohamad  Almut  escribió  la  Historia  literaria  de 
Zaragoza,  Ib.  pag.  140. 

Abunazari  :  Commentárius  de  studiis  Populi  Anda- 
Imite.  Nicolás  Antonio  Biblioteca  Hispana  nov.  tom.i. 
en   el  prologo. 

(a)  D.' Orleans  littoria  de  las  revoluciones  de  Espa- 
ña ,  lib.  9.  pag.  254. 

(b)  lab.  9.  p ag.  244.  Se  añade  que  viéndole  su  ma- 
dre en  ile  dijo  estimulándole  :  haces 

no  muger  ,  una  corona  que  no 
bus  oonservado  como  Rey. 
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cobraron  de  tal  modo ,  que  en  un  punto  se  trocaron 
en  barbaros  è  incultos ,  quales  habían  sido  antes  de 
pasar  à  España  ,  y  son  en  la  actualidad  ;  quedando  con 
esto  establecido  ,  que  toda  su  cultura  y  erudición  la 
debían  al  influxo  del  clima  de  aquel  País. 

No  le  experimentó  menos  benèfico  otra  de  las 
Naciones  extrangeras  ,  que  quando  no  la  llamemos 
oarbara  ,  era  ciertamente  ignorante  è  inculta  :  Tal  fue 
la  Hebrea  después  de  la  total  destrucción  de  su  Re- 
pública. Este  Pueblo ,  depositario  en  otro  tiempo  de 
los  tesoros  de  las  divinas  ciencias ,  hecho  reo  de  un 
Deicidio  perdió  Templo  ,  Ciudad  3  las  doctas  Sina- 
gogas ,  y  toda  cultura  è  inteligencia.  Prófugo  y  dis- 
perso por  todos  los  Rey  nos ,  llegó  à  ser  el  oprobrio 
de  todas  las  Naciones.  Pasados  algunos  siglos  logró 
domicilio  mas  estable  en  todos  los  Reynos,  asi  de  la 
Asia,  como  de  Europa  ,  y  tocó  bastante  parte  a  España. 
Yo  deseo  ,se  me  diga,  ¿en  qué  clima  de  Europa  se  hi- 
cieron los  Hebreos  mas  cultos  y  sabios?  Es  menester 
ser  del  todo  forastero  en  la  Historia  Rabinica  para 
negar  esta  prerogativa  à  España.  Ábranse  las  Biblio- 
tecas Rabiuicas  de  Buxtorfio  ,  de  Plautavit ,  y  la  muy 
erudita  de  Bertolocio ,  y  se  hallaran  en  cada  pagina 
Hebreos  Españoles  doctísimos  Gramáticos  ,  Médicos, 
Matemáticos  ,  y  sobre  todo  ilustradores  de  las  Santas 
Escrituras  ,  que  dieron  à  los  Expositores  Católicos  la 
grande  luz  que  refiere  Arias  Montano. 

Ha- 
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Hagamos  mención  de  algunos  :  Saqúese  otro  Moisés 
Maimón  ,  eruditísimo  en  todas  las  ciencias  sagradas 
y  profanas,  en  expresión  de  Bertolocio.  (a)  Su  nombre 
llegó  à  ser  objeto  de  veneración  a  todos  los  Hebreos, 
y  le  hacen  una  memoria  aniversaria  solemne ,  con  el 
titulo  de  Doctor  glorioso ,  honor  del  Oriente  y  lum- 
brera del  Occidente.  Hablando  Cuneo  de  èl  dice:  Est 
in  aámiratiom  omnium  Scriptor  maximus  Moses  Maimón, 
Numquam  ita  magni/ice  quicquam  de  ilio  auctore  dicemus, 
quin  id  virtus  superet  ejtts.  (b)  De  este  mismo  afirma 
Scaligero  :  Solus  inter  Jadeos  nugari  desiit.  (e) 

Gran  credito  obtuvo  en  Europa  otro  Hebreo  Es- 
pañol R.  Meiben,  y  su  Padre  Isaac  Arama.  Escribió  el 
hijo  tres  crecidos  volúmenes  de  comentos  sobre  Job, 
impresos  en  Venc-cia  en  1506  ,  y  después  en  1567,  baxo 
este  titulo  :  Líber  Mei  Job  sapientis  gloriosi  Doctoris 
mstri  ;  Filü  Pbilosnpbi  divini  Isaaci  Arama.  No  fue  me- 
nor la  fama  que  consiguieron  los  dos  hermanos  Da- 
vid ,  y  Moisés  Kimki  ;  el  primero  Autor  del  tesoro  de 
la  lengua  santa  ,  del  qual  formó  en  gran  parte  el  suyo 
Pagnino  ;  el  otro ,  Autor  de  una  celebradisima  grama- 
tica  ,  impresa  la  primera  vez  en  Pesaro  en  el  año  de 
1508  y  reimpresa  posteriormente  muchas  veces  ;  tam- 
bién 


(a)  Tótih  4.  piig.  S5. 

(b)  De  Rcpub.  Hebr.  lib.   1.  cap.  2. 

(c)  Lib.  1.  Epis.   62. 
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bien  escribió  una    Poetica,  impresa  en  Basilea  en  153 1. 

Aun  fue  mas  celebrada  la  grande  obra  del  R.  Abrahan 
Ben- David  Halevi  intitulada  :  Líber  traditionis  :  Esto  es, 
una  historia  muy  completa  y  Cronología  de  los  He- 
breos ,  comenzando  desde  Adán  hasta  el  año  1141. 
de  Cristo.  Esta  obra  la  tradujo  en  latin  Genebrar- 
do  ,  y  se  imprimió  en  París  en  1533  ,  y  nuevamente 
en  1572.  Fueron  asimismo  insignes  en  la  Filosofía 
y  Astronomía  Abrahan  Abenezra  Toledano  ,  Abrahan 
Chiia ,  Meir  Albadi  ,  Moisés  Rarnban  de  Gerona, 
Moisés  Tibon  de  Granada ,  y  Salomon  Arisca  de  Bar- 
celona ,  à  quienes  con  otros  muchos  elogia  Bertolo- 
ció.  Estos  fueron  los  frutos  de  literatura ,  que  dio  es- 
ta inculta  Nación  ilustrada  bajo  el  clima  de  España. 
Y  para  que  nadie  dude  ,  hagamos  algunas  reflexiones 
sobre  los  mismos  Hebreos  ,  desterrados  de  todos  los 
Reynos  de  España. 

El  año  de  1492  ,  è  inmediatamente  à  la  toma 
de  Granada ,  Fernando  el  Católico  arrojó  de  sus  do- 
minios por  mero  celo  de  religión  á  todos  los  Hebreos, 
sin  detenerse  de  que  en  esto  se  motejara  su  politi- 
ca ,  porque  con  este  destierro  privaba  à  sus  Provin- 
cias de  inmensos  tesoros ,  que  llebaron  consigo  los  He- 
breos à  varios  Países.  Luego  que  se  divulgó  la  nue- 
va de  este  destierro,  las  mas  celebres  Sinagogas  con- 
vidaron à  porfía  à  los  Rabinos  Españoles  con  los 
primeros  honores ,  por  la  fama  de  su  instrucción  en 
Mm  las 
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las  ciencias.  En  efecto  ,  Menascè-Ben-Isrrael  fue  cons- 
tituido   primer    Rabino   de  la  Sinagoga    de   Amster- 
dam ;  Abrahan  Cohen  ,  de  la  de  Bolonia  ;  y  Samuel  7.a- 
cuti ,  de  la  de  Lisboa.    ínterin  vivieron  los    Hebreos 
Españoles  ,  conservó  esta   Nación  la  fama  de  erudita, 
continuando  en  publicar  obras  dignas  de  aprecio.  Tal 
fue  la  indigne   Biblia  Española  traducida  por  Abrahan 
Usque,  impresa  en  Ferrara  en  el  año  de  1553-  El  de 
1554  se  estampó  en  Cremona  el  libro  de  Moisés  Ti- 
fa 011  ,  intitulado  Selecta  Sententi¿c   morales.  La  famosa 
obra  de  Samuel  Zacuti  (uno  de  los  desterrados  de  Es- 
paña) intitulada  Lttcbassin  prosapiarum  ;  esto  es  ,  Cro- 
nología ,  è  historia  Hebrea  desde  el  principio  del  mun- 
do  hasta  el  año  de  1500    se  imprimió  en  Constanti- 
ropla  ,  y  después  en  Cracovia  en  1581.  Bertolocio  con- 
fie-a haberle  servido  de  mucho   para  la  formación  de 
su  Biblioteca.   Mayor  credito  se  adquirió  en  Amster- 
dam el  celebre  Judio  Español  Menascù-Ben-Israel ,  con 
un  numero  asombroso  de  obras  Latinas  y   Españolas. 
De  Lis  ultimas ,  traduxo  algunas  en  latin  Dionisio  Vossio. 
llanta  doce  son  las  obras  famosas  que  estampo  en  Es- 
pañol ,  entre  las  quales   se    cuenta   la    Biblia  Espa- 
ñola con  sabios  comentarios  ,  y  450  homilías.  Suyas 
son   tambrn  la  apreciable  c  ■>ntinuacio:i  de  la  historia 
de  Josifo  hasta  su  tiempo,  y  200  cartas  escritas  a  los 
primei os  Sabios  de  Europa,  (a)  Con 


^a)     Beitoloc.  Tom.  4.  pcg.  41. 
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Con  los  hijos  de  los  Judios  que  fueron  arrojados 
de  España ,  pereció  juntamente  hasta  su  fama  de  li- 
teratura. Permanece  esta  infeliz  Nación  bajo  otros 
climas  de  Europa,  y  en  gran  numero  en  el  privile- 
giado País  de  Italia  ,  pero  hasta  ahora  no  los  han 
experimentado  tan  propicios  à  su  erudición ,  como  lo 
fue  el  de  España.  Pudiendo  decirse  en  nuestros  días, 
que  solo  las  letras  de  cambio   forman    la    literatura 

Hebrea. 

De  la  verdad  de  estos  hechos ,  pueden  inferir  con 
evidencia  los  promotores  de  la  influencia  del  clima, 
la  singular  oportunidad  del  de  España  para  todo  ge- 
nero de  letras  ;  al  modo  con  que  se  infiere  la 
oportunidad  de  un  determinado  terreno  para  ciertas 
plantas  fructíferas ,  por  el  hecho  de  ver  que  en  el 
se  producen  con  preferencia  á  otros,  mas  abundan- 
tes ,   sazonados   y  sabrosos  sus  frutos. 

A  mi  me  basta  poder  fundar  ,  apoyado  en  los 
particulares  demostrados  en  esta  disertación  ,  una 
razón  tan  verdadera  ,  como  eficaz  para  descubrir  ,  y 
convencer  falsa  y  preocupada  la  opinion  de  los  que 
reputan  à  nuestro  clima ,  como  menos  favorecido  de 
la  naturaleza  en  punto  de  cultura  y  erudición  ;  y 
en  igual  forma  ,  la  injusticia  de  los  que  no  se  dig- 
nan de  dar  lugar  a  España  entre  las  Naciones  cultas 
de  Europa ,  al  mismo  tiempo  que  se  le  conceden  aún 
a  los  Turcos  y  Moscovitas. 

Mm  i  CON- 
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CONCLUSIÓN  DE  LA   PRIMERA  PARTE. 

"finalicemos  esta  primera  parte  del  Ensayo  de  la 
X  literatura  antigua  Española  ,  reduciendo  à  un 
punto  de  vista  las  primeras  lineas  dibujadas  en  el; 
de  suerte ,  que  volviendo  los  ojos  à  los  méritos  li- 
terarios de  la  antigua  España  acia  Italia  ,  y  consi- 
derándolos todos  juntos,  como  en  un  quadro  ,  se  pue- 
da juzgar  fnas  facilmente  ,  si  ía  resplandeciente  figu- 
ra que  hizo  nuestra  Nación  en  la  antigua  Italia  ,  es 
conforme  al  retrato  que  se  nos  ha  presentado  por  el 
Autor  de  la  historia   literaria. 

Volviendo  ,  pues  ,  la  vista  en  primer  lugar  á  los 
siglos  mas  remotos  ,  hallamos  cultivada  Ja  España 
por  las  Naciones  mas  civiles,  y  literatas  ;  es  à  sa- 
ber, por  los  Fenicios,  Hebreos,  y  Griegos,  y  apren- 
der de  estos  el  comercio,  la  industria  ,  las  artes  y 
ciencias ,  adelantándose  en  esto  à  todas  las  Naciones 
del   Occidente. 

Hasta  la  sobervia  Roma ,  parece  en  sus  primeros 
siglos  una  Nación  barbara  y  grosera  ,  en  compara- 
ción de  la  culta  E: pana.  Se  asombraron  los  mas  valientes 
<  rali  E  R  nianos,  al  ver  disputadas  de  pocos  E-pa- 
f.  les  ¡a  preeminencia  en  el  valor  y  arte  militar;  y 
que  quando  todo  el  mundo  postrado  à  los  pies  de  Ro- 
D  .  ,  temblaba  de  solo  oír  el  nombre  de  las  Legones 

Ro- 
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Romanas ,  sus  Águilas  vencedoras  humillaban  el  vuelo 
à   los  pies  de  los  esforzados    Exercitos   Españoles. 

Sometida  por  fin  España  al  Imperio  Romano,  des- 
pués de  varios  y  continuos  daños  ,  nuestra  Nación 
fue  la  primera  de  las  extrangeras  ,  que  entrò  à 
la  parte  con  los  Romanos  en  el  dominio,  y  govierno 
del  mundo.  Los  primeros  Cónsules  extrangeros  que 
vio  Roma  fueron  Españoles  ;  Cónsules  ,  nada  inferiores 
en  valor ,  prudencia  y  magnificencia  à  los  mas  ilus- 
tres Romanns ,  y  que  hermosearon  á  Roma  con  mo- 
numentos iguales  à  los  de  los  Pompeyos,  y  de  los  Ausjus- 
tos.  Los  primeros  extrangeros  que  obtuvieron  en  aquella 
Capital  el  honor  del  triunfo  fueron  Españoles.  Por 
ultimo,  estos  fueron  los  primeros  que  empuñaron  el 
Cetro  del  imperio  Romano  ,  excediendo  con  sus  hechos 
la  gloria  de  los  antiguos  Cesares. 

No  tuvieron  los  Españoles  menor  parte  en  la  glo- 
ria literaria  de  Roma  ,  que  en  la  politica  y  arte'mi- 
htar.  El  siglo  de  oro  de  las  letras  Romanas  admiró 
en  Bulbo  un  Historiador,  que  no  debe  ceder  en  ele- 
gancia à  los  mas  cultos  Romanos  ;  en  Higyno  un  Bi- 
bliotecario imperial ,  insigne  por  la  critica  y  erudi- 
ción ;  en  Latron,  el  mas  famoso  de  sus  Retóricos.  En 
el  siglo  posterior  a  Augusto,  mantuvieron  los  Espa- 
ñoles la  gloria  de  las  letras  Romanas  ,  siendo  los  Es- 
emores  mas  elegantes  ,  los  Filósofos  mas  amenos,  y 
Pctofer,  los  Maestros  de  Oratoria  que  hicieron  mas 
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e  T7os  p^>r  volver  à  taf  Romanos  al  camino  rec- 
to de  la  cloquencia  ,  y  los  mejores  Poetas ,  entre  unft 
inmensa  turba  de  versificadores  Romanos  ;  haciéndose 
notable  ,  que  después  de  la  epoca  de  estos  Españo- 
les ,  quedaron  sepultadas  entre  los  Romanos  por  es- 
pacio de   tre,    siglos    la  Filosofia  ,    la  Oratoria  ,    y 

Poesía. 

Este  es  el  retrato  de  España  en  tiempo  di  Roma 
pagana.  No  hicieron  menos  celebre  su  nombre  en  Italia 
los  literatos  Cristianos.  Desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  ilustraron  y  promovieron  los  sagrados  es- 
tudios  en  Italia  ,  asi  con  el  exemplo ,  como  con  obras 
apreciabilisimas ,  los  grandes  hombres  que  produxo 
por  entonces  España.  Hasta  la  Cátedra  Romana  se 
vio  ilustrada  iS  años  por  un  Pontífice  Español  ,  igual- 
mente bienhechor  de  la  religión  ,  que  de  la  literatura 
Sagrada.  Después  del  siglo  7  >  Y  **  ocasíon  ^ue  la 
suma  universal  ignorancia  babia  JixaJo  su  resigna* 
en  toda  Italia  ,  y  que  aun  los  Eclesiásticos  sabían  mal 
el  latin  j  no  faltaron  Españoles  doctos  ,  que  fueran  a 
instruir  à  los  pueblos  Italianos  en  las  sagradas  le- 
tras' *» 

Los  estudios  de  Filosofía  ,  Medicina  y  Matema- 
tica estuvieron  olvidados  en  Italia,  por  muchos  * 
oíos;  su  restauracon  en  el  siglo  it  ,  la  debió  este 
Pa.s  al  comercio  con  los  Españoles ,  que  cultivaban 
con  extremado   ardor  este   genero    de  literatura.    La 
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lengua  y  Poesía  vulgar  ,  empezó  a  tener  en  Italia  al- 
guna cultura  en  el  siglo  12:  ¡Pero  quanta  parte  no 
tuvieron  en  ello    los  Principes  y  Poetas  Españoles! 

Si  miramos  à  la  Universidad  de  Bolonia  en  el  si- 
glo 13  ,  veremos  al  gran  Santo  Domingo  promover  el 
estudio  de  la  Sagrada  Escritura.  Hallaremos  que  nueve 
Españoles  ,  insignes  Profesores  de  los  Sagrados.  Caño- 
nes los  ilustraron  con  un  portentoso  numero  de  obras, 
y  entre  ellas  reconoceremos  que  la  de  Peñafort  for- 
ma gloriosa  epoca  en  la  ciencia  del  derecho  Cano- 
nico. 

Si  se  advierte  promovido  en  el  mismo  siglo  el  es- 
tudio de  la  Astronomía  en  Italia  ,  se  debe  à  las  famo- 
sas tablas  Alfonsinas  ;  obra  de  los  Españoles  ,  las  que 
apenas  se  publicaron  fueron  inmediatamente  llevadas 
a.  Italia,ipara  acalorar  mas  aquel  estudio. 

Un  ■hombre:  eminente  bastò  para  hacer  inmortal  en 
Italia  el  nombre  de  España  en  el  siglo  14.  Este  fue 
el  gran  Gil  de  Albornoz.  El  la  libertó  de  la  opresión 
de  los  Tiranos ,  y  aseguró  la  felicidad  publica  con  le- 
yes muy  sabias  :  Hizo  renacer  en  Bolonia  los  estudios 
que  yacían  despreciados ,  baxo  la  ferocidad  de  los  Ti- 
ranos y  de  las  guerras  civiles  :  Hermoseó  aquella  madre 
de  las  ciencias  ,  y  la  enriqueció  introduciendo  la  nave-» 
gacion  ,  el  comercio  y  las  fabricas. 

\  Este  bello  retrato  de  España  en  la  antigua  Italia, 
es  tanto  mas  digno  de  fé  ,  quanto  no  me  he  valido  en 
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todo  este  Ensayo  para  pintarle,  de  colores  preparados 
por  algún  Autor  Español,  sino  por  extranjeros,  y  con. 
especialidad  por  los  mismos  Italianos.  Cotejemos  ahora 
el  de  la  Nación  Española  cu  Italia  ,  según  sale  de  Lis 
manos  del  Ab.  Tirab.  y  se  descubrirá  alimsmo  tiempo 
el  artificio  singular  de  que  usa  este  Aut  >r  ,  paia  des- 
figurar los  verdaderos  bosquejos  originales. 

La  justicia ,  la  gratitud  y  legalidad  de  la  histoiia, 
requerían  del  docto  Historiador  ,  que  fuera  represen- 
tada por  el  España  como  Nación  bienhechora  à  las 
antiguas  letras  Romanas  :  Pero  sin  embargo  de  esto, 
ni  una  sola  vez  confiesa  este  merito  extraordinario; 
bien  al  contrario  ,  pues  quJquiera  que  quisiere  formar 
juicio  de  nuestra  Nación  sobre  la  fe  de  este  insigne 
Escritor,  la  juzga rh  tan  perjudicial  a  la  literatura  ita- 
liana ,  como  lo  fueron  las  Naciones  mas  barbaras  ,  que 
en  los  siglos  antiguos  inundaron  a  Italia.  Segun  este 
Autor,  los  Españoles  convirtieron  en  Roma  la  le..:  ua 
latina  en  rustica  y  barbara  ;  los  importunos  declama- 
dores Españoles  estragaron  la  eloquencia  Tuliana  ;  los 
Españoles  versificadores  hinchados  ,  fueron  los  prime- 
ros que  se  desviaron  de  la  buena  senda  señalada  por 
los  mejores  Poetas ,  y  con  su  exemplo  corrompieron 
el  buen  gusto  de  la  Poesía  en  Roma  ;  y  para  decirlo 
de  una  vez,  los  Españoles  echaron  a  perder  enteramente 
el  estado  de  la  literatura  Romana. 

E=te   es  el  hermoso  retrato    que   hace  de  nuestra 
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España  el  imparcial  historiador.  ¿Pero  cómo  podi  a 
conseguir  desfigurar  tan  extrañamente  la  brillante  fi- 
gura que  hizo  aquella  en  la  antigua  Italia?  Véase  el 
modo    gracioso    que   ha    escogido  para  lograrlo. 

A  fin  de  desarraigar  todo  vestigio  de  erudición 
Española  en  el  siglo  de  oro  ,  pasa  en  silencio  algu- 
nos célebres  Españoles ,  y  traslada  otros  al  siglo  pos- 
terior à  Augusto  ;  con  lo  qual  falta  al  justo  orden  de 
la    historia. 

En  el  siglo  después  de  Augusto  ,  ¡Que  desorden 
y  trastorno  de  cosas  no  se  advierte  para  obscurecer 
la  fama  de  los  Españoles ,  que  mantuvieron  las  letras 
Romanas!  Se  exagera  con  exceso  la  decadencia  de  la 
literatura  de  aquel  tiempo  ;  los  Retóricos  corrompe- 
dores de  la  eloquencia  en  la  era  de  aquel  Empe- 
rador ,  se  colocan  en  la  Epoca  de  Seneca.  Se  esta- 
blece permanente  en  Roma  a  Marco  Seneca  desde 
el  principio  del  Imperio  de  Augusto  ;  y  al  mismo 
tiempo  se  suponen  nacidos  muchos  años  después  to- 
dos sus  hijos  en  España.  Para  denigrar  mas  y  mas 
la  gloria  de  el  Filosofo  Seneca ,  se  censura  fuera  de 
lugar  y  sazón  su  carácter  moral,  formando  un  largo 
proceso  contra  sus  costumbres  ,  sin  otro  apoyo  que 
las  mas  infames  calumnias  de  sus  enemigos  ,  y  unas  dé- 
bilísimas conjeturas ,  haciendo  estudio  de  pintarle  como 
el  hombre  mas  malvado  del  mundo. 

Con  un  salto  de  casi  un  siglo }  se  pasa  desde  Vir- 
Nn  gi- 
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gilio  à  Lucano  ,  desde  Cattilo  à  Marciai,  para  hacer  que 
aparezcan  estos  Españoles  primeros  corrompedores  de 
la  poesia,  omitiendo  una  turba  inmensa  de  Poetas  Ita- 
lianos ,  que  en  aquel  intermedio  viciaron  a  lo  sumo  el 
gusto  de  los  Poetas  del  siglo  de  oro.  ¿De  que  negros 
coloridos  no  se  vale  el  historiador  para  darnos  el  re- 
trato de  Lucano  y  de  Marcial?  En  ellos  nada  se  es- 
cusa ,  neda  se  perdona  ,  nada  se  calla  sino  solo  lo  que 
tienen  de  bueno;  se  producen  los  testimonios  de  sus 
mas  declarados  enemigos ,  y  se  olvidan  los  de  sus  jus- 
tos   apreciadores. 

No  pudiendo  menos  de  alabar  à  Quintiliano  ,  se 
ve  en  la  precisión  de  confesar  que  empleó  todos  sus 
esfuerzos  por  volver  à  los  Romanos  al  camino  recto 
de  la  elocuencia  ;  pero  no  queriendo  dar  esta  gloria 
à  España  ,  suscita  dudas  sóbrela  patria  de  este  hom- 
bre lamoso ,  promueve  unas  razones  muy  ligeras  con- 
tra la  autoridad  de  Escritores  antiguos  clasicos  :  y 
faltando  à  las  reglas  de  critica  que  el  mismo  esta- 
blece,supone  nacido  en  Roma  al  expresado  Quintiliano. 

Debía   confesar  el  sincero  historiador  que  Italia  fue 
•    i        na  de  las  grandes  ventajas  ,   que  con- 
siguieron  las  artes  y  ciencias  en    tiempo  de  los    tres 
OS  Emperadores  Españolea  Traiano,  Adriano  ,  y 
'■  ■•  o  decir  qm  est  ls  Prin<  fp 
)  ie  exime  de  una  Confesión  tan  justa, 
y  priva  de  este  lustre  a  España. 
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Habiendo  llegado  à  los  siglos  Cristianos ,  para  que 
no  se  vea  quanto  ilustraron  los  Españoles  los  estu- 
dios sagrados  en  Italia  >  omite  darles  lugar  en  su 
historia  con  el  pretexto  de  haber  sido  Españoles  ;  sien- 
do asi  que  concede  Jugares  distinguidos  en  ella  à  varios 
Franceses  }  y  Africanos  de  muy  inferior  merito.  Le 
incomoda  hallar  en  la  silla  Romana  un  Pontiñce  Es- 
ñol  benéfico  à  los  estudios  Sagrados  ;  y  por  esto  pre- 
tende se  tenga  por  demostración  clara  la  débil  conge- 
tura ,  con  que  un  Autor  hace  natural  de  Roma  à  San 
Dámaso. 

Le  desazona  ver  que  en  los  siglos  siguientes  van 
los  Españoles  a  instruir  à  Italia  que  se  haliaba  bas- 
tante ignorante  en  toda  clase  de  ciencias  ,  y  estudia 
con  fino  artificio  en  hacerlos  Italianos  ;  ocultando  de 
este  modo  la  pobreza  de  Italia ,  y  despojando  de  esta 
gloria  a  España. 

Era  preciso  disimular  que  la  restauración  de  la  Fi- 
losofía ,  Matematica  ,  Medicina  ,  y  de  la  primera  cultura 
déla  lengua  y  poesía  vulgar  la  debia  Italia  á  España  ;  y 
por  consiguiente,  ni  aun  por  sombra  se  ven  los  Españo- 
les en  aquellas  épocas  ;  antes  se  representan  los  Ita- 
lianos como  primeros  restauradores  de  tales  estudios 

Admire  enhorabuena  toda  Europa  los  singulares 
méritos  acia  Italia  del  Cardenal  Albornoz  ;  que  nuestro 
Historiador  con  la  guia  de  otro  Escritor  moderno  ,  pri- 
mero faltara  à  la  gratitud  debida  a  tan  insigne  bien- 
Nn  2  he- 
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hechor ,  que  confesar  que  un  Español  libertó  a  Italia 
de  la  opresión  de  los  Tiranos  Italianos  ;  le  afianzó  la 
felicidad  con  leyes  sabias ,  è  hizo  renacer  en  ella  los 
abandonados  estudios. 

Esta  conducta  observada  por  Tirab.  que  descubri- 
mos è  impugnamos  en  este  Ensayo ,  manifiesta  clara- 
mente quan  preocupado  está  contra  la  literatura  Espa- 
ñola. No  lo  acredita  menos  quando  imputando  al  clima 
de  España  una  influencia  fatal  acia  el  mal  gusto ,  con- 
dena la  España  antigua  y  moderna  à  la  inevitable  ne- 
cesidad de  no  producir  Escritores  de  buen  gusto  ,  con- 
cediéndole tan  solamente  Escolásticos  llenos  de  suti- 
lezas. En  el  mismo  sistema  conviene  el  Ab.  Bettineli, 
añadiendo  las  chanzas  para  hermosear  el  retrato  del  ca- 
rácter de  los  Españoles. 

A  fin  de  desengañar  a  estos  Escritores  ,y  à  mu- 
chos Italianos  mal  informados  contra  los  literatos 
de  España  sobre  la  fe  de  los  referidos  Autores ,  he- 
mos antepuesto  una  noticia  sucinta  de  algunos  Es- 
critores Españoles ,  famosos  en  todo  genero  de  estu- 
dios sólidos  ,  y  amenos.  En  ella  hemos  convenci- 
do que  el  clima  de  España  no  solo  es  fecundo  de 
insignes  Escolásticos  ,  sino  también  de  célebres  Dog- 
máticos ,  Ascéticos  j  Moralistas  ,  Expositores  sagra- 
dos ;  de  doctísimos  en  el  derecho  Canonico  y  Ci- 
vil ;  de  Filósofos  ,  Matemáticos  3  Físicos ,  Maestros 
de  lenguas  eruditas  ;  de   Traductores  ,   y   Comenta. 
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dores  de  los  antiguos  Griegos  y  Latinos  ;  de  Ilustra- 
dores de  las  antigüedades  Romanas  ,  Historiado- 
res ,  Romancistas  ,  y  Críticos.  Por  lo  perteneciente 
3  la  Oratoria  y  Poesía  ,  que  son  creídas  de  los  Ita- 
lianos modernos  como  poco  favorecidas  del  clima  de 
España ,  hemos  demostrado  que  à  mas  de  los  Prin- 
cipes de  una  y  otra  }  ha  producido  siempre  España 
Oradores  y  Poetas  3  no  tan  solamente  de  igual  me- 
rito á  los  de  otras  Naciones ,  sino  muchos  de  ellos 
superiores  à  todos  los  demás ,  comprehendidos  los  Ita- 
lianos ;  con  la  ventaja ,  de  que  en  todas  las  épocas" 
en  que  florecieron  en  Italia  los  estudios  de  eloquen- 
cia  ,  fueron  en  ella  los  Españoles  los  Maestros  mas 
ilustres  de  Oratoria. 

A  vista  de  esto  ,  dejo  al  juicio  de  los  Italianos 
menos  preocupados  decidir  si  es  conforme  à  la  ver- 
dad ,  la  idea  que  de  la  literatura  Española  manifies- 
tan tener  estos  Escritores  modernos  ,  y  que  han  in- 
troducido en  el  animo  de  sus  lectores.  Como  tam- 
bién ,  si  tienen  sobrada  razón  los  Españoles  para  que- 
jarse de  que  se  imprima  à  su  presencia  en  Italia  es- 
ta injusta  censura,  que  hace  de  España  un  ignoran- 
te Escritor  :  esta  tierra  no  produce  sino  monstruos^ 
tierra  inhabitable  ;  País  inútil  ;  los  habitadores  de  este 
Pais  son  Filosofastros.  Y  mucho  mas  de  que  se  ha- 
lle en  Italia  un  hombre  ,  que  tenga  valor  de  publi- 
car (entre  un  cumulo  de   despropósitos  ,    y  ridiculas 
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injurias  contra  la  Nación  Española:  )  Los  Italianos  de 
junio  creen  que  nunca  Italia  fue  auxiliada  ,  ni  perju- 
dicada por  la  literatura  Española  ,  porque  se  hizo  siem- 
pre tan  poco  caso  de  ella  ,  que  jamás  pudo  tener  in- 
fluxo  sobre  nuestra  Nación  culta  c  inventora  =  Los  Es- 
pan  les  no  valen  gran  cosa  en  la  literatura  =  La  des- 
preciable FilosoJ'ia  de  los  Autores  Españoles  ,  es  una  in- 
feliz composición  de   bachilleres.  (*) 

(*)  No  me  es  desconocido  el  Autor  de  esta  necia 
y  grosera  anedocta  ;  pero  justos  respetos  me  obligan 
á  perdonarle  la  vergüenza  de  vèr  publicado  su  nombre. 
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